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A mi padre,

quien ha sido un ejemplo de vida.

A mi hermano, mi mejor amigo,

quien me ha ayudado

en mi crecimiento personal.

A mi madre,

siempre presente.

Gracias por ser especial en mi vida.
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Si puedo crear una relación que, de mi parte, se caracterice por:

una autenticidad y transparencia y en la cual pueda yo vivir mis

verdaderos sentimientos;

una cálida aceptación y valoración de la otra persona como individuo

diferente, y

una sensible capacidad de ver a mi cliente y su mundo tal como

él lo ve;

Entonces, el otro individuo

experimentará y comprenderá aspectos de sí mismo anteriormente

reprimidos;

logrará cada vez mayor integración personal y será más capaz de funcionar

con eficacia;

se parecerá cada vez más a la persona que querría ser;

se volverá más personal, más original y expresivo;

será más emprendedor y se tendrá más confianza;

se tornará más comprensivo y podrá aceptar mejor a los demás, y

podrá enfrentar los problemas de la vida de una manera más fácil y

adecuada.

Carl Rogers
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[...] en el extremo opuesto a la desesperación

se encuentra el desear ser el sí mismo que uno realmente es.

Sören Kierkegaard

Esta tesis Ser la persona que uno realmente es. Cambio en el autoconocimiento y relación consigo mismo y

con los demás tiene como objetivo dar cuenta de los cambios que se dieron en un grupo de seminaristas

de una congregación religiosa, después de haber asistido a un taller de “Comunicación y lenguaje no

verbal” desde el Enfoque Centrado en la Persona de Carl Rogers. Tomando como base la propuesta del

Desarrollo Humano que para Juan Lafarga es:

[...] la potencialización de los procesos autogestivos en las comunidades, así como el diseño de

programas orientados a estimular y fortalecer la comunicación y la participación democrática,

además de impulsar un crecimiento personal en equilibrio con el desarrollo de los diferentes gru-

pos (Lafarga Corona, 2000: 7).

Para promover lo que para Carl Rogers es la meta del encuentro entre seres humanos, es necesario

utilizar las palabras de Kierkegaard, “Ser el sí mismo que uno es en realidad” (Rogers, 1993: 152). Es

decir, del ser humano fuera de las fachadas, del “en realidad yo tendría que”, de la satisfacción de

INTRODUCCIÓN

INTRODUCCIÓN
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expectativas culturales, de agradar a otros, que tiende al desarrollo hacia la autodeterminación, hacia el

proceso de llegar a ser, hacia la apertura de la experiencia, hacia la complejidad, hacia la aceptación de

otros y hacia la autoconfianza, proceso que se traslada a cualquier ámbito en el que se den las relaciones

interhumanas, con la perspectiva ideal de la personalidad que se despliega completamente (Rogers,

1993: 149–160).

Precisamente en esto estriba la importancia de este trabajo, que consiste en reportar los cambios

que tuvieron lugar en los participantes en un taller de intervención desde el Desarrollo Humano, que

tuvo como objetivo ayudar al otro a ser de una manera más auténtica, pues al establecerse relaciones

“yo–tú”, como lo establece Martin Buber (Yalom, 1984: 440), la misma apertura de uno lleva a la

apertura del otro, a empezar a abandonar las máscaras, a un encuentro persona a persona, a la acepta-

ción del otro y de su propio mundo de significados y, en ondas concéntricas, que todo esto se vaya

difundiendo a otros ámbitos.

Se parte de la suposición de que si cada seminarista empieza a ser de una manera más auténtica, será

una persona más íntegra y desde esta integridad podrá tener encuentros persona a persona con los

demás. Esta integridad unida a su formación religiosa permitirá que ya dentro de sus funciones futu-

ras, no sean las máscaras de las jerarquías las que entren en juego en su comunicación, sino por el

contrario, que su interés genuino por el otro le permita ayudarlo desde lo que el otro necesita, y que

éste al experimentar la aceptación, el interés y la congruencia, se sienta libre de ser él mismo, y que así,

en cadena, esto vaya transmitiéndose a diferentes personas hasta abarcar grandes ámbitos sociales.

Rogers desarrolla, sobre la base de su concepción centrada en la persona, la imagen del “hombre

nuevo”, que marcha a través de las instituciones en una revolución silenciosa de cada individuo o de los

individuos en grupos; una revolución no violenta, basada en el principio referido a la persona, promete

mejores resultados ya que refuerza a los oprimidos, pues no busca sustituir una tiranía por otra, sino

por el contrario, el advenimiento de una persona radicalmente nueva nos conducirá a un mundo más

humano y referido a la persona, ya que este ser humano no traerá utopías, cometerá errores e irá en

algunos aspectos demasiado lejos, pero fomentará cambios (Quitmann, 1989: 159–162).

Con esta intervención se busca sembrar la semilla del cambio que nos lleve a una sociedad más

humana y justa en la que no sea la competencia la que impere, sino la cooperación, el compañerismo.

El interesarnos por nuestros semejantes dejando de lado intereses egoístas que sólo nos dejan más

vacíos; vivir una vida plena en la que la satisfacción está en función a lo que cada uno va siendo cada día

y no en una valoración material.

La importancia de dar a conocer los cambios positivos que se empezaron a presentar en los partici-

pantes es que a largo plazo, se busque incluir talleres y/o cursos de mayor conocimiento personal

dentro del programa oficial de formación de los seminaristas, que en última instancia redundaría en

beneficio no sólo de los futuros sacerdotes sino de toda la feligresía, pues en tanto tienen dentro de sus

INTRODUCCIÓN
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funciones el ser confesores y directores espirituales, podrían ayudar de manera más eficaz al otro si se

conocieran mejor a ellos mismos, pues como he constatado en mi experiencia en Desarrollo Humano,

no es posible dar lo que no se tiene.

En el capítulo I se describe el proyecto de intervención y cómo fue el proceso que se llevó a cabo

dentro de una comunidad de seminaristas de una congregación religiosa de Guadalajara, a través del

diseño e impartición de un taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”.

En el capítulo II se hace la recuperación de la fundamentación teórica que sustentó la intervención,

principalmente el Enfoque Centrado en la Persona de Carl Rogers, así como los conceptos teóricos de

la comunicación, y en específico de la comunicación no verbal, a partir de los cuales no sólo se diseñó

el taller, sino que constituyeron la base teórica que se impartió en el mismo.

En el capítulo III se presentan las preguntas de análisis que orientaron este trabajo y la metodología

que se utilizó para el mismo. Asimismo, se hace una breve descripción sobre la forma en que se llevó

a cabo la sistematización y análisis de los datos, a partir de lo cual se perfiló un patrón de la forma en

que se fue dando el cambio en los seminaristas a los que se les dio seguimiento.

En el capítulo IV se presentan los resultados de los análisis individuales, que dan respuesta a las

preguntas de análisis, y confirman el proceso de cambio que llevan al individuo a ser de una manera

más auténtica, es decir, empezaron a tomar conciencia de aspectos de sí mismos de los que no eran

conscientes, y a partir de estos empezaron a abandonar máscaras, dejaron de satisfacer expectativas

ajenas a ellos, su foco de evaluación se volvió hacia sí mismos, con lo cual se sintieron más libres de ser

ellos mismos y de mostrarse tal como son. Cada uno de los resultados individuales va acompañado de

un esquema que permite tener una visión general de los cambios que se dieron en cada una de las

personas, y se presenta el patrón de cambio construido del que se habla en el capítulo III. Así también,

se presentan los resultados grupales, entendidos estos no como la conjunción de los resultados indivi-

duales, sino que consiste en los cambios que se dieron en general como grupo y ya no en específico de

cada individuo. Es decir, en los resultados individuales se da cuenta de los cambios específicos que

reportó cada uno de ellos en cuanto a sí mismos, los cuales tienen que ver con su propia persona y su

forma de relacionarse consigo mismos y con los demás, por tanto son diferentes en cada uno y presen-

tan un distinto nivel de profundidad; mientras que los cambios grupales, dan cuenta del cambio que

perciben en el modo de relacionarse como grupo en su totalidad, ya no de uno con otro u otros, sino

del conjunto de todos los integrantes. También se incluye un esquema general que engloba tanto los

resultados individuales como los resultados grupales obtenidos, así como los factores de ayuda que re-

portaron que influyeron en su proceso de cambio.

En el capítulo V se hace un diálogo con los autores con los cuales se armó el marco referencial, en

el que se contrastan los hallazgos obtenidos con la fundamentación teórica que guió esta tesis. Final-

INTRODUCCIÓN
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mente, como conclusiones, en el capítulo VI se hace una reflexión sobre la importancia del desarrollo

humano y la comunicación para fomentar relaciones de ayuda que buscan promover la madurez, el

crecimiento y el desarrollo de la persona, no sólo dentro de un seminario, sino en cualquier ámbito en

que éstas se den. Así también, se hacen propuestas de futuras líneas de intervención que se pue-

den seguir a partir de esta tesis.

INTRODUCCIÓN
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Antecedentes

Antecedentes del problema

Se tuvo contacto con los sacerdotes de la congregación religiosa desde 1995, a través de la participación

en diferentes apostolados de la misma, y en específico con los seminaristas pocos años después, cuando

se estableció el seminario en la ciudad de Guadalajara.

Los sacerdotes encargados del seminario se mostraron interesados en que se les impartiera a los

seminaristas un taller de comunicación que les ayudara a relacionarse de mejor manera con los demás,

ya que a raíz de que se estableció el seminario en Guadalajara, se dieron cuenta a través de la observa-

ción y por comentarios de los feligreses del templo que los seminaristas tenían algunas dificultades

para acercarse y comunicarse con las personas de la comunidad; se les percibía con cierta timidez al

acercarse a la gente, y cuando llegaban a hacerlo parecían mas bien fríos y parcos en su comunicación.

Los sacerdotes lo atribuían a que los seminaristas, en su mayoría eran provenientes de familias de

clase socioeconómica baja y media, y ahora se enfrentaban a una comunidad que se encuentra ubicada

en una colonia de clase alta, y por tanto percibían por parte de estos jóvenes ciertas dificultades para

acercarse a las personas de su comunidad, pues parecía que tenían miedo al tratar a la gente, lo cual

atribuían a un sentimiento de inferioridad. A esto se sumaba el hecho de que, en general, las comuni-

dades en donde está ubicada la congregación son de clase popular, lo que les ha permitido un contacto

más cercano con las personas de estos lugares y que se sientan más cómodos en su trato con ellas,

CAPÍTULO I
Proyecto de Intervención

PROYECTO DE INTERVENCIÓN
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debido a que los feligreses son más abiertos y tienen un mayor acercamiento con los integrantes de la

comunidad religiosa, mientras que en la comunidad de Guadalajara, es muy poco el trato comunitario

que se da entre la misma feligresía y en su relación con los miembros de la congregación.

Por otro lado, el deseo de los sacerdotes de que se impartiera un taller de comunicación a los

seminaristas también obedeció a otra razón, promover el crecimiento y desarrollo personal de cada

uno de ellos. La formación de los seminaristas abarca tres ciclos de instrucción, cada uno con una

duración de un año, los cuales son:

1. Ciclo cristiano. Que tiene como finalidad centrarse en el crecimiento en la fe. Es el año de la ca-

tequesis en la fe, en el cual se imparten principalmente el Catecismo de la iglesia católica, oración

y metodologías de oración.

2. Ciclo congregacional. En este ciclo, el fin primordial es darles a conocer y profundizar en el carisma,

objetivos y fundamentos de la congregación.

3. Ciclo humano. Este ciclo se centra en la parte humana, se busca el desarrollo y crecimiento personal

de los seminaristas.

Los dos primeros ciclos tienen un carácter más teórico que práctico, en los que se aborda princi-

palmente las formas y contenidos relacionados con la vida sacerdotal en general y con el carisma de la

congregación en particular; sin embargo, para la comunidad religiosa cobra también especial impor-

tancia atender la parte humana de la persona, razón por la cual han implementado como parte de la

formación de los seminaristas un ciclo humano en el que se abre el espacio para cursos y talleres que

buscan enriquecer y promover el crecimiento y desarrollo personal de los individuos, que no suele

abordarse en los dos primeros ciclos.

Por lo tanto, buscaron que se les impartiera un taller de comunicación que no sólo atendiera la

problemática de comunicación que habían percibido en los seminaristas, sino también la parte huma-

na, que es inherente a todo proceso de comunicación y que en última instancia fomentaría el creci-

miento y desarrollo personal de cada uno de ellos, razón por la cual mostraron interés en que este taller

fuera impartido por una persona que contara con estudios en Ciencias de la Comunicación, así como

en Desarrollo Humano.

Hasta ese momento, la única forma en que se había atendido la problemática de la comunicación

de los seminaristas con la feligresía del templo había sido con un curso de autoestima, impartido por

el padre Rafael Andolín, quien estuvo encargado del templo en 1998.

Con base en esto, se diseñó un taller de “Comunicación y lenguaje no verbal” que tuvo como

objetivo que los participantes reconocieran y desarrollaran sus habilidades naturales de comunicación

y atención al lenguaje no verbal como elemento indispensable de comunicación humana —la comu-

PROYECTO DE INTERVENCIÓN
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nicación es inherente al ser humano, pues desde el principio de los tiempos buscó comunicar algo a

alguien por medio de signos y símbolos—, mediante la realización de ejercicios, en los cuales se

involucraron actividades que fomentaron la comunicación verbal y no verbal a través de dinámicas

grupales y trabajo con grupos pequeños; además se comentaron los temas, las vivencias en las dinámi-

cas y su relación con la experiencia personal y la comunicación y actitud corporal, y algunas exposicio-

nes de temas en donde los participantes se involucraron de manera activa con sus comentarios, pregun-

tas y respuestas. Asimismo, a través de este taller profundizaron en un mayor conocimiento de sí

mismos y de sus formas de interrelacionarse consigo mismos y con los demás.

Antecedentes de la población1

La intervención se realizó en el seminario del templo, ubicado en la ciudad de Guadalajara, Jalisco. La

población sobre la que se intervino directamente fueron los seminaristas quienes en ese momento

cursaban la carrera de Filosofía.

Para poder contextualizar los antecedentes de la población, se consideró pertinente hacer un breve

bosquejo de la congregación y del proceso que debe seguir el aspirante para ser ordenado sacerdote, con

el fin de dar una idea de la etapa en que se encontraba cada uno de los seminaristas que asistieron al

taller, así como para poder tener una mayor visión de lo que implica la vida dentro del seminario.

La congregación religiosa en cuestión tiene como fundamento la Palabra de Dios expresada por

todos los medios posibles y en todos los lugares, razón por la cual su labor la realizan en diferentes

comunidades y se dirigen a todo tipo de públicos.

Un joven que aspira a la vida sacerdotal debe pasar por diferentes etapas para ser ordenado sacerdo-

te, en las cuales va confirmando si la vida religiosa es su verdadera vocación, al mismo tiempo que es

evaluado por los superiores del seminario. Durante este proceso, su educación se da en dos vías parale-

las: por un lado está la formación religiosa, en la que se les instruye sobre la vida religiosa, vida consa-

grada y profundización en el carisma de la congregación; y por otro lado, cursan estudios formales de

Filosofía y Teología.

La población total del seminario estuvo conformada por siete seminaristas —cuatro de los cuales

eran de nuevo ingreso—, cuyos rangos de edad eran los siguientes: dos de 18 años, tres de 20 años, uno

de 21 años, y uno de 35 años. Con excepción de uno que es de Guadalajara, todos los demás provie-

nen de otros estados del país: dos de la ciudad de México, uno de San Luis Potosí, y los otros tres de

Tepozteco, Morelos; cabe mencionar que estos últimos tres son familiares: dos hermanos y un primo.

En cuanto a la clase socioeconómica, cuatro de los seminaristas —entre ellos los dos hermanos y el

PROYECTO DE INTERVENCIÓN
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primo— eran de clase socioeconómica baja, dos eran de clase media, y sólo uno era de clase me-

dia–alta. Todos tienen estudios de bachillerato terminados, aunque en ese momento uno estaba reali-

zando estudios de regularización. De los otros seis, tres cursaban el primer año de Filosofía, dos cursa-

ban el segundo año y uno el tercer año de Filosofía.

Los seminaristas participaban dentro de diferentes apostolados, como son: catequesis, pastoral

juvenil y pastoral de sensibilización; ésta última consistía en experiencias con drogadictos, alcohólicos,

presos, sordos, asilos, entre otros, que tenían como objetivo el acercarlos y sensibilizarlos a situaciones

sociales límites, con las cuales se iban a encontrar en cualquier comunidad.

Los fines de semana, realizaban tareas de aseo de la casa, labores comunitarias y los domingos

atendían una de las misas del templo. Cada 15 días tenían un domingo libre en que les permitían salir

del seminario, mientras que los domingos que no tenían descanso se hacía vida comunitaria.

Antecedentes personales 2

Una de las razones que me llevó a estudiar la carrera de Ciencias de la Comunicación fue el darme

cuenta del poder que tiene la comunicación en el ámbito humano, la importancia que tiene para poder

establecer una relación con el otro, y cómo a través de ésta significamos y resignificamos nuestra

realidad.

Sin embargo, dentro de los diferentes tipos de comunicación que existen —por esquematizarlas de

algún modo— como son la comunicación política, educativa, visual, organizacional, entre otras, la

que más me impactó fue la comunicación personal, no sólo por el encuentro con el otro sino porque

más allá de lo que nuestras palabras dicen, nuestro cuerpo, con sus gestos y movimientos —kinésica—

y la cercanía o lejanía —proxémica— expresan mucho más que las palabras y revelan más de mí mis-

ma y del otro.

Lo importante de tener una comunicación efectiva conmigo misma y, por ende, comunicarme

mejor y más libremente con los demás, es que me permite un cambio constructivo de la personalidad

en el sentido de una mayor integración, menos conflicto interno y más energía para una vida efectiva,

y de la misma manera me permite facilitar este crecimiento en el otro.

Mi interés personal por este proyecto fue más allá de una intervención; realmente me gusta estar

con la gente, observarla, interactuar con ella y hacer un gran esfuerzo por conseguir una compren-

sión profunda de los elementos que llevan a la interacción de las personas, de la comunidad y que son

pilares para el desarrollo y el dinamismo constante de ésta y otras maneras de coexistir con los demás.

2. En este apartado se hablará en primera persona del singular, para dar cuenta de los antecedentes personales y el interés de la
autora para el desarrollo de este estudio.

PROYECTO DE INTERVENCIÓN
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Busqué que este aprendizaje de encuentro personal con el otro, este atender a la comunicación íntegra

de la persona —en sus palabras, gestos, vivencias, experiencias— no sólo redundara en beneficio de los

participantes en este taller sino que fuera esa gota de agua que se expande en ondas concéntricas para

alcanzar ámbitos más amplios de nuestra sociedad, pues al ir poniendo cada uno de nosotros nuestro

granito de arena se va construyendo una sociedad más humana para todos.

Por otro lado, el motivo principal que me llevó a estudiar la maestría en Desarrollo Humano fue

hacer un alto en mi camino para dedicarme a mí misma, para arreglar muchos problemas de mi

interior, ser mejor como ser humano y, a partir de ello, poder seguir ayudando a los demás, pues me di

cuenta que este crecimiento como ser humano debe partir de mi propio crecimiento interior, de

ayudarme primero a mí misma para después ayudar a los demás.

En su conjunto, todo los conocimientos adquiridos en la maestría constituyeron un aprendizaje de

vida, pues no se quedaron en un aprendizaje teórico sino que se fueron integrando a mi propia perso-

na, generando cambios en mi forma de actuar y de percibir el mundo, que en última instancia me

llevaron a tomar el camino de ir siendo cada vez más yo misma, en un proceso continuo de SER en el

que no existe inicio ni fin, sólo un camino de crecimiento, un camino de ser y de llegar a ser, en

continua transformación. Este camino me impele a la búsqueda de mí y del otro, establecer relaciones

de encuentro persona a persona, y poder acompañar al otro en su búsqueda de sí mismo, de su propia

libertad y responsabilidad de su vida, para que vaya siendo él mismo de una manera más auténtica.

Por esta razón, para mí cobraron especial importancia las actitudes facilitadoras del Enfoque Cen-

trado en la Persona de Carl Rogers, que dentro de un ambiente de seguridad y confianza, empatía,

congruencia y aceptación positiva incondicional, desbloquean la tendencia actualizante de la persona

y promueven el cambio constructivo de la personalidad, en un proceso continuo de transformación y

crecimiento. Desde mi propio punto de vista, no se trata de un método o de una técnica, sino de una

forma de vida que me impele a ir haciendo parte de mí estas actitudes que promueven el crecimiento

del individuo, para ayudarlo a encontrar su propio camino que lo lleven a ser de una forma más

auténtica, y con ello ir promoviendo un modo de ser más humanitario.

Justificación de la intervención

El taller de “Comunicación y lenguaje no verbal” se diseñó basado en autores como Rogers (1980a,

1980b, 1982 y 1993), Lafarga Corona y Gómez del Campo (1994 y 1995), Egan (1981), González

Garza (1991), Coronado (1992), Davis (1994), Guiraud (1986), Montagu y Matson (1983), Maslow

(1991 y 1998), Napier y Gershenfeld (1994), los cuales aportaron elementos para una mejor com-

prensión del tema. En un taller de esta naturaleza se pueden revisar la mayoría de las inquietudes

manifestadas en el grupo en general. Además, Carl Rogers, escribe sobre la importancia del grupo, nos
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dice que el grupo es valioso, la escucha es indispensable en la comunicación y que esta comunicación

tiene que ver con el cambio en el grupo, fuera de él y su entorno:

¿Qué cambios he observado en las relaciones interpersonales durante el transcurso de un grupo de

encuentro o luego de él? He conocido sujetos para quienes la experiencia significó un cambio casi

milagroso en la intensidad de su comunicación [...] Pudieron compartir sus crecientes insights y

arriesgarse a expresar sus sentimientos verdaderos —cariñosos y negativos— tan pronto como

tuvieron conciencia de estos. [...] Vi también a profesores que, después de la experiencia, transfor-

maron sus aulas en un grupo personal, caracterizado por el afecto y la confianza, donde los estu-

diantes participaban de modo franco y cabal en la confección del plan de estudios y en todos los

otros aspectos de su educación. Un grupo de seminaristas cuyos ideales manifiestos eran la herman-

dad y el amor —en marcado contraste con la casi completa alienación y soledad reales en que

vivían todos ellos— dieron pasos gigantescos hacia una auténtica comunicación y afecto mutuo

(Rogers, 1982: 80).

La comunicación es inherente al ser humano, pues como ser social desde el principio de los tiempos

buscó expresar sus estados anímicos, comunicar algo a alguien por medio de signos y símbolos, que

con el paso del tiempo se han ido perfeccionando en diversos códigos, como el lenguaje verbal y no

verbal, la escritura, la iconografía, entre otros.

La comunicación implica un encuentro interpersonal, en el cual se orientan unos hacia otros, se

aproximan, se agrupan, se traban entre sí por medio de sus acciones, y cambian de modo de actuar y de

ser. La comunicación posee una fuerza transformadora muy grande y muy diversa.

La comunicación humana es un encuentro de símbolos y abarca una multiplicidad de signos, pero

es algo más que medios y mensajes, información y persuasión, responde a una necesidad más profunda

y sirve a un propósito más elevado. Es la forma de contacto humano esencial.

Una de las características de los encuentros humanos es el intercambio de vivencias entre personas;

lo exclusivo es el intercambio de vivencias en presencia. El meollo de la comunicación entre personas

es la presencia. Sin embargo, muchos de los problemas de las relaciones interpersonales se deben a que

se ha interrumpido o no se ha aprendido la comunicación con el propio interior y, a consecuencia de

ello, se ha alterado la comunicación con los demás.

La principal barrera que se opone a la comunicación interpersonal es la tendencia espontánea a

juzgar al otro o a sus afirmaciones, según el propio marco de referencia, con lo cual no se le acepta

como otro diferente a uno mismo y tampoco se le comprende desde su propio mundo sino que se

intenta integrarlo al propio. Sin embargo, es posible evitar los fracasos en la comunicación y la tenden-

cia a la evaluación, en un clima en el que cada uno comprenda al otro desde el punto de vista de éste.
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Por tanto, con este taller se buscó que los participantes reconocieran y desarrollaran sus habilidades

de comunicación y atención al lenguaje no verbal, a través de un mayor conocimiento de sí mismos

y de sus formas de interrelacionarse consigo mismos y con los demás, con el fin de que pudieran

identificar las barreras u obstáculos que estaban interfiriendo en su comunicación intra e interpersonal,

en primer lugar para atender la problemática de comunicación que los sacerdotes encargados del semi-

nario habían detectado, y en última instancia, que este mayor conocimiento de sí mismos promoviera

un crecimiento y desarrollo personal de cada uno de los seminaristas.
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Objetivos de la intervención

Objetivo general

Propiciar que los seminaristas logren un mayor conocimiento de sí mismos, en su relación consigo

mismos y en su relación con los demás a través del reconocimiento y desarrollo de sus habilidades

naturales de comunicación personal y atención al lenguaje no verbal como elementos indispensables

para desarrollar relaciones personales de encuentro persona a persona.

Objetivos específicos

1. Propiciar un espacio que les facilite un mayor conocimiento de sí mismos en sus interacciones

comunicacionales con los demás.

2. Propiciar un espacio que facilite el reconocimiento y desarrollo del lenguaje corporal —kinésica—

en cada uno de los integrantes del grupo.

3. Los participantes reconocerán y desarrollarán la interpretación de la postura.

4. Facilitar que los integrantes reconozcan y exploren el mensaje del cuerpo, el modo de llevar y mover

el cuerpo y también el rostro.

5. Los participantes reconocerán y desarrollarán el comportamiento ocular, lo que expresa el movi-

miento de los ojos.

6. Promover que los participantes reconozcan y exploren el movimiento de las manos.

7. Los participantes conocerán y explorarán la comunicación por el olfato.

8. Promover un espacio en donde cada uno de los integrantes del grupo conozca y explore la comuni-

cación por el tacto.

9. Propiciar un espacio que facilite el reconocimiento y desarrollo del lenguaje de la proximidad

corporal —proxémica.
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Plan de acción

Programa

El taller “Comunicación y lenguaje no verbal” se diseñó para 11 sesiones, con una duración de dos

horas cada una, que se realizaría del 25 de agosto al 1 de diciembre de 2001, con dos evaluaciones

parciales en el transcurso del mismo (ver “Anexo 1. Cronograma general” y “Anexo 2. Fechas de

intervención”). La temática que se abordó durante el taller, en las diferentes sesiones, fue la siguiente:

• Comunicación y lenguaje no verbal.

• Lenguaje corporal (kinésica).

• Interpretación de la postura.

• El cuerpo es el mensaje.

• Comportamiento ocular.

• Movimiento de las manos.

• Comunicación por el olfato.

• Comunicación por el tacto.

• Proximidad corporal (proxémica).

Para una información más detallada de las fechas, objetivos, temas y actividades de la sesión, ver el

“Anexo 3. Programa calendarizado del taller ‘Comunicación y lenguaje no verbal’”.

Descripción del taller

La primera sesión se planeó como sesión introductoria de presentación de los participantes, en la que

además cada uno expresaría lo que pensaba acerca de lo que creía que consistiría el taller y las expecta-

tivas que tenían del mismo. Una vez realizada la presentación, se les daría una breve explicación de lo

que consistía el taller, el programa, los objetivos y la metodología de trabajo, y finalizaría con la

recabación de sus datos personales.

En las siguientes nueve sesiones se planeó abordar cada uno de los temas de comunicación y len-

guaje no verbal (ver Anexo 3). En cada sesión se daría en primer lugar una breve exposición teórica del

tema; a continuación se realizarían dinámicas —que podían ser individuales, en parejas o grupal—

relacionadas con la temática en cuestión, de manera que vivenciaran los diferentes tipos de comuni-

cación, para que posteriormente compartieran en parejas y finalmente en grupo la experiencia, y hacer

un cierre en el que se conjuntaría lo teórico con lo vivencial. Por último, se les dejaría tarea para que
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durante la semana reafirmaran vivencialmente el tema, es decir, que fueran aplicando los conocimien-

tos adquiridos en sus interacciones con otras personas, lo cual se compartiría al inicio de la siguiente

sesión. Cabe aclarar que las dinámicas fueron diseñadas no sólo para conocer de manera experimental

el tema en cuestión, sino que en el mismo proceso de la dinámica ellos pudieran hacer una mayor

profundización acerca de lo que les iba pasando a ellos mismos, qué o cómo se sentían, de qué se daban

cuenta acerca de ellos mismos y de los demás.

Por ejemplo, para el tema de “Comunicación y actitud corporal”, se diseñó una dinámica de

“escucha”, en la que los participantes se debían colocar en parejas. Las instrucciones eran que uno

de ellos debía platicarle al otro y hacer todo lo posible para que lo escuchara, mientras que éste debía

ignorarlo por completo; posteriormente se intercambiaban los papeles en la pareja. En el transcurso de

este ejercicio se les pedía que se dieran cuenta de cómo se sentían con la actitud del otro, y al finalizar

la misma que compartieran en grupo para que cada uno expresara cómo se sintió y cuál fue su manera

de reaccionar cuando se sintió ignorado: se quedó callado, jaló a la otra persona para que lo escucha-

ra o también lo ignoró, y que finalmente cada uno observara si como actuó en la dinámica es como

actuaba en la vida real.

En cuanto a la tarea, se les pidió que durante la semana fueran más conscientes de si escuchaban o

no a la otra persona, y en caso negativo, que trataran de darse cuenta de lo que les estaba pasando

interiormente para que no se sintieran dispuestos a escuchar; y por otro lado, que percibieran cómo se

sentían cuando fueron escuchados o cuando se sintieron ignorados.

La última sesión se planeó para hacer un repaso general sobre lo visto a lo largo del taller, se realizó

la evaluación final y se hizo el cierre del mismo.

Recursos humanos, materiales y financieros

Recursos humanos

En cuanto a los recursos humanos, se contó con el apoyo de los sacerdotes que estaban a cargo del

seminario para la impartición de este taller, además de que ellos mismos fungieron como evaluadores

externos para verificar los cambios que se dieron en los seminaristas.

Recursos materiales

En cuanto a los recursos materiales, se proporcionó la sala de televisión del seminario del templo para

la impartición del taller, lugar que se solicitó en vez de la biblioteca, por ser un espacio en el que los
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seminaristas podían estar relajados y, por ende, se podía facilitar un encuentro de grupo más que una

interacción maestra–alumnos.

Por otro lado, se requirieron fotocopias para los programas del taller, el material teórico que se les

proporcionó, así como los diferentes cuestionarios que se aplicaron al inicio, a la mitad y al final del

taller, para evaluar los aprendizajes y los cambios que se fueron dando en los seminaristas. Además, se

requirió de diverso material didáctico para las diferentes dinámicas que se realizaron en cada sesión,

dependiendo del tema que se trató en cada una. Asimismo, se requirió de una grabadora, cassettes y

pilas para grabar cada sesión, así como para grabar las entrevistas que se les realizaron a los sacerdotes

y seminaristas una vez que concluyó el taller.

Recursos financieros

Los sacerdotes proporcionaron ayuda económica para el diferente material didáctico que se utilizó

durante el taller, mientras que a cargo de la instructora estuvieron los gastos de los diferentes instru-

mentos de evaluación que se requirieron para la recopilación de datos del taller, así como los corres-

pondientes a pilas y cassettes para la grabación de las sesiones y las entrevistas.
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Trabajo de campo

Recolección de datos

Para la recolección de los datos se hizo uso de varias técnicas en diferentes etapas de la intervención, que

a continuación se describen:

• Observación participante. En cada una de las sesiones que abarcó el taller, se llevó a cabo una bitácora

de observación y un diario de campo, en los que se fue plasmando cómo se desarrolló cada sesión así

como percepciones personales acerca de cada uno de los participantes, de la propia intervención y en

general del desarrollo de cada sesión. La idea en un principio era grabar todas las sesiones para poder

plasmar de manera objetiva el desarrollo de cada una, sin embargo por diferentes problemas técni-

cos sólo se pudieron grabar dos sesiones, por lo cual una vez finalizada cada sesión, se recuperaba la

misma en la bitácora de observación y el diario de campo para que quedara plasmada lo más fiel-

mente posible.

• Cuestionarios. Este instrumento de recolección de datos se aplicó dos veces en el taller, uno en la

primera sesión para recabar los datos personales de cada uno de los participantes, así como las

expectativas que tenían del curso. El segundo se aplicó a la mitad del taller, para tener constancia del

aprendizaje que llevaban hasta ese momento, y que al mismo tiempo sirviera de retroalimentación

para que se pudieran modificar las sesiones conforme se fue percibiendo al grupo (ver “Anexo 4.

Datos personales” y “Anexo 5. Cuestionario”).

• Entrevista a profundidad. Este recurso en un principio se pensó utilizarlo sólo con una muestra de

los participantes y de los sacerdotes encargados del seminario para poder evaluar el taller; sin embar-

go, como se verá a continuación en la “Descripción del proceso”, en vista de que los participantes en

varias ocasiones se mostraron reticentes a expresar lo que les estaba pasando por la presencia de sus

compañeros y que ellos mismos expresaron que preferían hablarlo en la entrevista final, se optó por

realizar una entrevista individual a cada uno de los seminaristas no sólo para evaluar el taller sino

también para poder conocer el aprendizaje que había tenido cada uno de ellos con el mismo. Ade-

más, se entrevistó a los sacerdotes encargados del seminario, para triangular la información con

respecto a los cambios que los seminaristas observaron en sí mismos y aquellos que observaron los

sacerdotes encargados de su formación.

Cabe señalar que también en este punto se tuvieron dificultades técnicas, pues se perdieron la

mayor parte de las entrevistas realizadas al finalizar el taller, por lo que se tuvo que solicitar al

superior del seminario nuevamente permiso para realizarlas, así como hablar con los seminaristas

para contar con su colaboración. El aspecto positivo, en el caso de las entrevistas que se volvieron a
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realizar, fue que los participantes habían estado de vacaciones con sus familias, por lo que en estas

nuevas entrevistas se vio que fue más amplia su visión en cuanto a los cambios que se dieron en ellos

mismos y en su relación con los demás, específicamente con sus familias, lo que no sólo aportó una

mayor información sino que confirmó el aprendizaje significativo que se dio en cada uno de ellos,

pues fueron cambios que permanecieron y generaron una nueva forma de relacionarse con su fami-

lia, y a su vez generaron también cambios en la forma de relacionarse de su familia con él.

La información recabada de los instrumentos de evaluación mencionados en los párrafos anteriores

supone

[...] el análisis de la situación vivida [...] y su reconstrucción intersubjetiva, es decir, contrastada con

el grupo, y reconstruida a través del grupo [...] respondiendo a tres cuestiones: qué ha ocurrido

(dimensión objetiva), cómo se ha vivido y cuál es su significado (dimensión subjetiva) (Hernández

Aristu, 1991: 58).

Descripción del proceso 3

Antes de dar inicio al taller, tuve una plática con el padre Román, para presentarle el programa del ta-

ller de “Comunicación y lenguaje no verbal”; al darse cuenta que se trataba de un taller vivencial en el

que se compartiría en grupo lo que cada uno iba viviendo y se atenderían las inquietudes que ahí

surgieran, me solicitó que en caso de que algún seminarista abordara cosas personales, esperaba que yo

no “rascara” más la situación y que se lo informara a él, comentario que me molestó, pues yo le había

explicado al padre que la única regla que iba a haber dentro del taller era la confidencialidad, que todo

lo que ahí se tratara no iba a salir del grupo. Por tanto, él mismo me estaba pidiendo que rompiera esa

confidencialidad, que por supuesto no iba a hacer ni hice por ética profesional. Le dije que ante todo

yo tenía que respetar la confidencialidad del grupo, y que en caso de que se presentara algo que yo

considerara que merecía atención psicológica, lo que yo haría sería hablar con el seminarista en cues-

tión e invitarle a que lo platicara con el superior, pero que no iba a ser yo la que iba a ir a decírselo.

El día de la presentación, la primera dificultad con la que me encontré fue que la mayoría de los

seminaristas no estaban de acuerdo con el taller, ya que lo sentían como una imposición del superior,

el padre Román, así como una carga más a todos los deberes que ya tenían, aunado a que no tenía valor

curricular para ellos.

3. En este apartado se hablará en primera persona del singular, ya que de esta manera se puede apreciar de manera más fiel cómo
se dio el proceso dentro del grupo, así como la forma en que se dieron las actitudes facilitadoras que promueven el cambio
constructivo de la personalidad.
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Les expliqué que el taller iba a ser dinámico, que no iba a haber cargas de estudio y tareas, que la

única tarea sería la de observar cómo se comunicaban con los demás y cómo atendían al lenguaje no

verbal tanto de ellos mismos como de los demás; en cuanto a la evaluación, sería la de los cambios que

ellos observaran en sí mismos y que al finalizar el taller, entrevistaría a uno o dos de ellos para acabar de

confirmar los resultados que se dieran en los cuestionarios.

Asimismo, les expresé que me interesaba que entre todos nos sintiéramos como un grupo, dejar a

un lado la relación maestra–alumnos; que en este taller nos sintiéramos libres de ser nosotros mismos,

no fingir actitudes que no eran parte de nosotros, y que si en un momento no les gustaba o les

incomodaba algo de mí o de sus compañeros, se sintieran con la libertad de expresarlo. Además,

les comenté que le había solicitado al padre Román que me proporcionara la sala de televisión en lugar

de la biblioteca, porque aquí podíamos estar más relajados, estar cada uno como quisiera estar. La

única regla que pedía en el grupo era la confidencialidad, que lo que se viera en el taller no se iba a

comentar fuera del mismo, y que de la misma manera, si en algún momento salían cuestiones perso-

nales de cualquiera de ellos, no tenían que comentarse fuera del taller entre ellos, con terceras personas

o con la misma persona en cuestión, a excepción que de esta persona saliera el seguir platicando del

asunto.

Ya para terminar la sesión, quedaba pendiente la cuestión de solicitarles su autorización para grabar

las sesiones, así que les pregunté si estarían de acuerdo en que las grabara; fueron muy directos y me

preguntaron el por qué, a lo cual decidí decirles la verdad, y en lugar de encontrar rechazo, aceptaron

diciéndome que era una forma de retribuirme, ayudándome también a tener mi material para la tesis.

Como lo expliqué líneas arriba, la metodología del taller se basaba en hacer una breve exposición

teórica del tema que se iba a ver en la sesión, para posteriormente pasar a una serie de dinámicas con las

cuales pudieran vivenciar lo expuesto a nivel teórico, y finalmente que se compartiera en grupo lo

vivido en la dinámica y el aprendizaje obtenido.

En cada sesión pretendía ver un aspecto de la comunicación no verbal —comunicación por el

olfato, comunicación por el tacto, kinésica, proxémica, entre otras—, sin embargo desde el principio

me di cuenta que era muy difícil ver sólo un tipo de comunicación sin que intervinieran los otros tipos

de comunicación; por ejemplo, para abordar el tema de la comunicación por el tacto, todos los parti-

cipantes se vendaron los ojos y les proporcioné diferentes frutas o vegetales para que percibieran por el

tacto la consistencia de los mismos; sin embargo, al mismo tiempo entró en juego la comunicación

por el olfato, pues el mismo olor de los alimentos se unió a la percepción por el tacto para identificar

el fruto en cuestión. Lo mismo sucedió con otro tipo de objetos, ya que al no contar con el sentido de

la vista para poder identificarlos, sus otros sentidos se volvieron más sensibles —oído, olfato, tacto,

gusto—, y alcanzaban a percibir el olor de los objetos de madera, metal, entre otros. Por esta razón

tuve que ir interrelacionando los temas conforme a las dinámicas que estaba poniendo para que se
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dieran cuenta de que en sí la comunicación y el lenguaje no verbal hacen entrar en función todos

nuestros sentidos sensoriales a diferentes niveles.

El primer ajuste que se hizo fue en relación con las dinámicas. Originalmente yo tenía conocimien-

to de que el grupo estaba conformado por seis seminaristas, por lo que los ejercicios estaban diseñados

para realizarse en parejas, pero se incorporó un seminarista más al inicio del taller, por lo que en varias

ocasiones las dinámicas se hicieron con dos parejas y un trío, y en los casos en que era necesario que ésta

fuera en parejas, yo participaba. Otro ajuste fue el de iniciar las sesiones con las dinámicas, para después

reforzar lo experimentado con la fundamentación teórica, ya que si se iniciaba con la exposición teóri-

ca, los participantes se amodorraban y era más difícil su participación en los diferentes ejercicios.

Conforme se fueron dando las sesiones, al finalizar cada dinámica, daba un espacio para que se

pudiera dar la puesta en común de lo vivido en los grupos y la retroalimentación tanto del grupo como

mía, sin embargo, me topé con el obstáculo de que se mostraban muy reacios a compartir en grupo, y

las pocas participaciones que tenían eran dadas desde un punto de vista intelectual e impersonal, o

desde una perspectiva de observación superficial sin ir más allá, a un nivel más profundo de reflexión,

ante lo cual ponía mi propia vivencia personal para poder ejemplificarles de mejor manera las

interferencias que se viven dentro de la comunicación en las relaciones interpersonales.

Los seminaristas se mostraron muy participativos durante las dinámicas, y en varias ocasiones tuve

que improvisar nuevas dinámicas, porque era muy fluida su participación en este aspecto, al contrario

de su compartir en el grupo. Pronto descubrí que esta resistencia se debía a que en cuanto alguno del

grupo se atrevía a expresar su propia vivencia, sus propios sentimientos, el resto del grupo hacia mofa

de él, lo que provocaba que nuevamente se cerrara, y aunque llegué a cuestionar esta actitud que se

estaba dando, reconocían que era porque ellos no se atrevían a abrirse, sin embargo no me permitían ir

más allá.

En las primeras sesiones, uno de mis principales factores de frustración tuvo que ver con las expec-

tativas que me había formado, ya que por un lado quería que las sesiones se dieran como sucede en la

maestría de Desarrollo Humano, es decir, una apertura frente a los demás, expresión de vivencias y

sentimientos, y por el otro lado, me había hecho la ilusión de que este grupo de seminaristas se

diferenciara de otros anteriores y que se lograra un grupo unido. Por estar en función a mis expectativas

no estaba fluyendo con el grupo, y como consecuencia estaba viviendo un alto nivel de frustración, y

al mismo tiempo estaba dejando de verlos y de estar con ellos.

A finales de septiembre ya se había suspendido una sesión debido a una actividad del seminario,

y yo tenía que suspender las siguientes dos sesiones por motivos de trabajo, lo cual les informé a los

seminaristas, quienes expresaron su molestia porque al no haber taller iban a tener que empezar las

labores de la casa desde temprano, en lugar de “librarse” durante las dos horas que dura el mismo. Por

un lado los entendí, pero también me molestó porque sentí que en realidad el taller para ellos estaba
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siendo un pretexto para divertirse un rato y librarse dos horas de hacer la limpieza de la casa, pero en

cuanto se trataba de profundizar, de ver el aprendizaje que iban teniendo, ahí se rompía todo, pues no

participaban fácilmente, y cuando lo hacían comentaban algo de manera escueta.

Asimismo, cuando les dejaba tareas que consistían simplemente en que se dieran cuenta de su

comunicación con los demás, qué les decía el lenguaje no verbal de la otra persona, su expresión facial,

que trataran de conocer más a fondo a otras personas, no lo hacían, pues en la siguiente sesión sólo uno

o acaso dos habían hecho la tarea, y los demás se inventaban algo de momento —de lo cual me daba

cuenta por la forma en que titubeaban al contar las cosas, las pausas largas que hacían, y el mismo tono

de voz neutro falto de convicción—, o definitivamente decían que no la habían hecho.

Me sentía tan frustrada y decepcionada que le pedí a Antonio Aguilera, profesor de la materia

“Taller de teoría y práctica del Desarrollo Humano”, una asesoría antes de que llegara el siguiente

sábado. Le comenté lo anterior y le dije que tenía deseos de dar por terminado el taller, porque si para

los seminaristas sólo era un juego no tenía caso que ni ellos ni yo siguiéramos perdiendo el tiempo. Él

me hizo notar que lo que le había platicado eran percepciones mías pero que en realidad no las había

confirmado con los seminaristas, y que sería bueno que les hiciera saber cómo me sentía, obtener

retroalimentación de ellos, y a partir de ello que tomara mi decisión.

Posteriormente hablé con el padre Melquiades —el otro padre encargado de los seminaristas— y él

me dijo que tenía otra percepción, que el taller sí los estaba ayudando, pues él había notado con este

grupo de seminaristas que se buscaban para hacer cosas todos juntos, como grupo, y no como en el

caso de anteriores seminaristas en que se hacían grupitos pero que no interactuaban todos juntos.

Decidí aplicarles un cuestionario ese fin de semana, para ver cuál era su aprendizaje, lo que les

estaba significando el taller, y con base en ello tomar mi decisión. Mientras contestaban el cuestio-

nario, me puse a leer la tarea de reflexión que les había encargado desde la penúltima sesión y que has-

ta ese día me entregaron y algunos de los comentarios que leí me hicieron ver que sí les estaba sirviendo

el taller, lo cual acabé de corroborar con las respuestas de los cuestionarios, pues daban cuenta de lo que

estaba significando el taller para ellos, sus aprendizajes personales así como los cambios que se estaban

dando en ellos mismos. Me sentí contenta, y sentí que sí estaba dando frutos el taller, y al mismo

tiempo confirmé algo que venía siendo una sospecha pero que ahora era más palpable, y era que sí se

estaban dando cuenta de cosas que les estaban pasando a ellos y había una mayor reflexión sobre lo que

aprendían de lo que yo estaba viendo, lo cual sí manifestaban por escrito pero frente a los demás no lo

hacían porque no se querían exponer en el grupo.

En la siguiente sesión, me abrí al grupo y decidí compartirles cómo me sentía, el nivel de frustra-

ción que había estado viviendo por las expectativas que me había formado y que veía que no se

cumplían, y el hecho de que sentía que el taller no les estaba sirviendo, pero al leer sus reflexiones y

los cuestionarios, me di cuenta que sí estaban aprendiendo, no sólo de la comunicación sino también
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de ellos mismos, lo cual me había dado gusto, pues yo casi había tomado la decisión de abandonar el

taller. Este punto fue el parteaguas del taller, pues mi propia apertura, la honestidad y sinceridad de

expresarles cómo me sentía hizo que ellos se abrieran y también que expresaran cómo se sentían ellos,

porque de alguna manera, sin conocer las expectativas que me había formado, percibían que no esta-

ban cumpliendo con algo que yo esperaba de ellos, y que en lugar de que fuéramos grupo, se estaban

dando dos polos, ellos por un lado y yo por otro, queriendo cumplir un programa, y por esto mismo

con una actitud de “maestra”, este es el programa y hay que cumplirlo.

A partir de este momento, se dio un cambio en todos nosotros y por tanto en el taller. Dejé de lado

el programa como estaba estructurado y decidí dejarme fluir con el grupo, pues sólo de esa manera es

que realmente podía estar con ellos y podía atenderlos, razón por la cual empecé a dar las dinámicas

conforme fui sintiendo al grupo, sin querer imponerles un compartir en común, sí alguien lo quería

hacer, adelante, pero dejaba que cada uno estuviera en su propia manera de estar, es decir, confiaba en

la sabiduría interna de cada uno de ellos. Este cambio en mi forma de estar en el grupo lo percibieron

ellos y los hizo sentirse involucrados en el grupo, como lo expresó uno de ellos:

[...] una vez cuando llegaste con lo de la música, también en ese momento tú venías con una cierta

postura, con una cierta actitud, pero después dijiste “Qué les parece si hacemos esto”, hay una

reacción, un cambio definitivamente, de decir “Ya olvidémonos de esto”. En ese momento tam-

bién se me hizo fuerte porque tú vienes con una cierta postura, una cierta actitud, pero en dado

momento, así de repente, “Qué les parece si hacemos esto”, “Perfecto”, ya hay un cambio definiti-

vamente ahí, tomar otra actitud frente a la situación, y no sé si a partir de ahí ya estábamos co-

torreando y ya no era de “Cállense”, [...], ya no es la misma actitud de “Por favor dejen escuchar”,

de mucha seriedad, es muy importante, es más relajado, de decir “El desmadre a lo mejor no se va

a acabar, pero que ese desmadre que se está haciendo sirva o que sea también provechoso para decir

‘De qué están platicando’”, por lo menos saber que están diciendo y a lo mejor algo sale que a lo

mejor ayude a ver lo que estamos viendo, la temática, lo que sea (Entrevista a Ronaldo, 2002: 17).

Seguí preparando las dinámicas para el tema de cada sesión, pero al mismo tiempo, conforme tomaba

el pulso del grupo, fui improvisando nuevas dinámicas que les permitieran vivir sus inquietudes y

también que fueran propiciando un mayor conocimiento de sí mismos y de su forma de actuar en el

mundo. Un ejemplo de ello fue cuando hablaban de los diferentes puntos de vista, y acerca de quién

tenía la razón, ante lo cual los dividí en dos grupos, y haciendo que escenificara cada grupo una

ideología diferente, que se dieran cuenta de cómo muchas veces dejaban de escuchar al otro por querer

imponer su propio punto de vista, y cómo cada uno dentro de su propio punto de vista tenía la razón,

sin que ello significara que el otro estuviera equivocado.
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Empezó a darse una mayor participación en el grupo, empezaron a hablar un poco más de sí

mismos frente a los demás, aunque no con el nivel de profundidad con que se habían expresado en el

cuestionario. Precisamente, en esa ocasión Gus me dijo que ya hablaríamos más a fondo en la entrevis-

ta final, dándome a entender por la forma y el tono que lo dijo que prefería platicar pero a solas, mas

no en ese momento, sino esperando a que se diera la fecha de la entrevista; al escucharlo los demás,

expresaron que ellos querían también la entrevista final. Como se recordará, al inicio del taller les había

comentado que al finalizar le haría una entrevista a uno o dos de ellos, pero ahora todos estaban

expresando que querían tener una entrevista final, razón por la cual una vez que finalizó el taller solicité

al superior del seminario que durante los siguientes tres sábados, en el mismo horario que había tenido

lugar el taller, me permitiera ir entrevistando uno a uno a los seminaristas.

Durante las entrevistas, me llevé una gran sorpresa al darme cuenta del nivel de profundización que

expresaban no sólo en cuanto a su aprendizaje sobre la comunicación y el lenguaje no verbal, sino

principalmente sobre el conocimiento de ellos mismos y de los cambios que se generaron en su forma

de relacionarse consigo mismos y con los demás, pues incluso en las entrevistas salieron cuestiones

personales que no habían platicado con nadie a excepción de su director espiritual.

Por tanto, se cumplió el objetivo general y los objetivos específicos de la intervención, en cuanto los

seminaristas se fueron conociendo más a sí mismos, reconocieron y desarrollaron sus habilidades natu-

rales de comunicación personal y atención al lenguaje no verbal tanto de ellos mismos como de los

otros, tuvieron más cuidado en escuchar a los demás, en observarlos, y no se quedaron con el aspecto

superficial de la persona sino que fueron más allá, es decir, trataron de conocer y comprender los

motivos que llevaban al otro a ser de determinada manera, ya no buscaron identificar y hasta cierto

punto etiquetar a una persona por un aspecto de su personalidad, por el contrario, empezaron a compren-

der que cada uno de ellos son seres complejos y que no pueden ser identificados y/o clasificados por un

solo aspecto.

Estos objetivos se lograron a través del conocimiento y exploración de los diferentes tipos de

comunicación que implica el lenguaje no verbal, que están definidos en los objetivos específicos, los

cuales son difíciles de evaluar de manera aislada al conjunto de la comunicación, pero como ellos mis-

mos expresaron en sus respuestas, aprendieron a valorar sus sentidos como herramientas para comuni-

carse y percibir la comunicación completa del otro, reconocieron las diferentes señales que emite el

cuerpo y la forma de interpretarlas, y empezaron a hacer uso de ellas en su conjunto a la hora de

establecer una comunicación con el otro.

Como se ha venido comentando hasta el momento, el objetivo de la intervención para atender a la

problemática de la comunicación que expresaron los superiores del seminario, era que los seminaristas

se conocieran más a sí mismos y reconocieran y desarrollaran sus habilidades naturales de comunica-
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ción personal y atención al lenguaje no verbal como elementos indispensables para desarrollar relacio-

nes personales de encuentro persona a persona, a través de un taller de “Comunicación y lenguaje no

verbal” desde el Enfoque Centrado en la Personal de Carl Rogers, objetivo que se cumplió hasta cierto

punto, ya que al mismo tiempo faltó que desarrollaran una mayor confianza entre ellos mismos, pues

como se comentó anteriormente, a los seminaristas desde un principio les fue difícil hablar de sí

mismos y de su propia historia personal frente a los demás; aunque sí se empezó a dar una mayor

apertura en el grupo, se siguió presentando cierta reticencia en hablar sobre sí mismos.

Por otro lado, fue precisamente el nivel de profundización que expresó cada uno en las entrevistas

sobre el mayor conocimiento de sí mismos y los cambios que se generaron en su forma de relacionarse

con los demás, que surgió la inquietud por conocer —y por tanto orientar el análisis de la interven-

ción— sobre la forma en que un taller de este tipo puede impactar sobre un grupo de seminaristas en

un mayor conocimiento de sí mismos, y en su comunicación consigo mismos y con los demás, lo cual

se desarrollará en los siguientes capítulos.
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Desarrollo humano

El concepto de Desarrollo Humano tiene un elemento dinámico esencial. Desarrollo implica cambio

y transformación en un movimiento evolutivo. El calificativo Humano delimita el campo a lo que

hace referencia a la mujer o al hombre, o tiene que ver en alguna forma con ellos.

De esta manera, el Desarrollo Humano tiene por objetivo no sólo el conocimiento de los

dinamismos básicos y las condiciones ambientales del cambio de la persona en la dirección del creci-

miento, sino la promoción a través de la palabra y de la vivencia, de los valores humanos. El Desarrollo

Humano implica una filosofía del ser humano, que establece que el individuo, los grupos y la socie-

dad, orientan sus opciones a la vivencia y a la práctica de los valores humanos, cuando existen o se

generan las condiciones internas y ambientales favorables al desarrollo de la persona. Una filosofía que

responde a las necesidades de la sociedad contemporánea en su búsqueda de los valores que rescaten a

la persona de las esclavitudes y de las alienaciones, en la época de la tecnología y del libre flujo de los

mercados mundiales.

La función del promotor del Desarrollo Humano permea y transforma toda la actividad humana

en la búsqueda de una verdad social a la que nos vamos aproximando desde diferentes ángulos y

perspectivas, a través de opciones responsables por los valores de la salud, como son la apertura a la

experiencia y al pensamiento divergente; la aceptación del pluralismo como una premisa para el análi-

sis de la realidad; el autoconocimiento y la autoestima como condiciones para el crecimiento personal;

CAPÍTULO II
Marco referencial
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el saludable amor por uno mismo que se manifiesta en la satisfacción de las necesidades propias, en

armonía con la satisfacción de las necesidades de los demás; y el respeto por la autodeterminación

comunitaria y social.

Sin embargo, como se ha visto, este cambio global parte del cambio en el individuo visto en su

singularidad e individualidad. El organismo humano no sólo crece y se desarrolla, sino que se da

cuenta de su crecimiento, y por ello puede en alguna forma intervenir en ese crecimiento y ser artífice

de su propio destino, asumiendo la responsabilidad de su vida.

Toda acción humana tiene como fuerza motivacional la tendencia básica al crecimiento y a la

autorrealización la cual no es aprendida ni puede ser extinguida por las condiciones medioambientales;

éstas únicamente pueden facilitar u obstaculizar sus manifestaciones. La tarea fundamental del facilita-

dor es crear las condiciones que desbloqueen la tendencia autorrealizante, a través de una relación

interpersonal comprensiva y transparente, con una actitud positiva sin condiciones, y de esta manera

liberar la capacidad de autodeterminación de la persona para satisfacer sus propias necesidades, valién-

dose de sus propios recursos.

Como parte de un movimiento humanista de dimensiones mundiales, los promotores del De-

sarrollo Humano buscan fermentar los procesos de liberación de los individuos, los grupos y la socie-

dad, desde todas las perspectivas del conocimiento y de la acción, pero no desde la imposición o la

violencia externa, sino desde el poder interior de cada persona, fermento que empieza por asumir los

propios recursos y limitaciones, sentimientos y significados, y termina en la opción consciente, libre y

responsable al servicio del crecimiento individual y de la evolución social. Para ello es necesario generar

las condiciones internas y ambientales favorables para promover el crecimiento y la plenitud de los

individuos, con lo cual estarán promoviendo el crecimiento y el desarrollo de la sociedad en general.

El cambio constructivo de la personalidad sólo puede tener lugar si se está dispuesto a tomar

responsabilidad plena por uno mismo, por las propias acciones, sentimientos y pensamientos, y no

para vivir conforme a las expectativas de otras personas. Esta misma responsabilidad genera el ser

responsable con los otros y con el propio entorno, pues aunque no respondemos uno por el otro, esto

no quiere decir que no se pueden tener efectos mutuos.

Una vez que se acepta que se puede afectar a otros, entonces la responsabilidad incluye la obliga-

ción, deber y responsabilidad que se tiene para con los demás, darse cuenta del impacto que se puede

tener sobre otras personas, para bien y para mal. Cuando no se es responsable por uno mismo, es poco

lo que se puede hacer respecto a las consecuencias que se provocan en los que se encuentran alrededor,

en cambio, sólo se verán otras “cosas” en el propio ambiente como la fuente de esas consecuencias, sin

considerar la propia responsabilidad. La renuncia a evitar y la completa aceptación de la realidad,

posibilitan decisiones con responsabilidad frente a uno mismo y frente a los otros.
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Condiciones facilitadoras

Carl Rogers está íntimamente convencido de que el ser humano está dotado de una tendencia a la

actualización, al crecimiento y al desarrollo, a realizarse en sus potencialidades, en su aspiración por

lograr metas como la salud y la satisfacción de sus necesidades, con lo cual coincide con Goldstein y

Maslow quienes defendieron visiones semejantes e influyeron en su propio pensamiento (Quitmann,

1989: 131–132). Esta tendencia se da mediante la expansión y/o adaptación entre las tendencias

orientadora y realizadora, entre ser independiente o depender, entre autonomía y adaptación, entre

integración y diferenciación.

El organismo del ser humano tiene la capacidad de saber lo que necesita para su propio crecimien-

to, y la tendencia de actualización le sirve como una escala de evaluación para valorar una experiencia

como positiva si ésta refuerza la tendencia de actualización, o como negativa si obstaculiza o detiene

su crecimiento.

El organismo es el que recibe las percepciones tanto internas como externas de las propias experien-

cias al relacionarse con el entorno, y es en este proceso donde se desarrolla el sí mismo, que con base en

estas experiencias forma un concepto de la propia persona, es decir, en el contacto del propio organis-

mo con el entorno, se va formando la concepción de uno mismo como persona, con base en los mapas

sociales, culturales y familiares, entre otros. El sí mismo es el marco de referencia individual a través del

cual la persona se percibe a sí misma y al mundo, y conforme va cambiando, el sí mismo también va

cambiando, ya que no se trata de una entidad sino de un proceso que se va modificando continuamente.

El organismo tiene la tendencia al mantenimiento del orden interno, y por ello, como establece

Rogers “[...] el organismo humano intentará comportarse por regla general de tal forma que el com-

portamiento mostrado sea consistente con el concepto propio, es decir, que coincidan” (Quitmann,

1989: 135). Esta coincidencia o no coincidencia se puede dar por tres caminos distintos:

1. La consistencia entre el sí mismo como tal y la vivencia organísmica, entre lo que yo pienso que soy

y lo que mi organismo me dice.

2. Entre la realidad subjetiva del mundo exterior, lo que yo creo que es la realidad a partir de lo que

percibo, y lo que en realidad es.

3. Entre el sí mismo y un sí mismo deseado, el que yo soy y el que yo quisiera ser (Quitmann, 1989:

136).

El estado de incongruencia se presenta cuando no existe coincidencia entre la percepción y la experien-

cia, y al resultar amenazante para el organismo, éste niega o deforma la experiencia hecha, con lo cual

no se integra a la estructura de la personalidad y pone en marcha procesos defensivos.
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Ante esto, para Rogers (1993) cobra especial importancia que la tendencia organísmica de la

autorrealización se haga viva en la actuación interhumana concreta, pues aplicada en el campo de la psi-

cología, la auténtica confianza de un terapeuta o de un ayudante en su organismo y en el de su cliente,

posibilita un proceso que permite el crecimiento personal de todos los que participan en él, en el ple-

no convencimiento de que todo ser humano puede y debe encontrar en último término el camino de

su vida.

Por tanto, el cambio sólo puede surgir de la experiencia adquirida en una relación. Si se puede crear

un cierto tipo de relación, la otra persona descubrirá en sí misma su capacidad de utilizarla para su

propia maduración y de esa manera se producirán el cambio y el desarrollo individual.

[...] la relación que encontré de ayuda se caracteriza de mi parte, por una especie de transparencia

que pone de manifiesto mis verdaderos sentimientos, por la aceptación de la otra persona como

individuo diferente y valioso por su propio derecho, y por una profunda comprensión empática

que me permite observar su propio mundo tal como él lo ve. Una vez logradas estas condiciones,

me convierto en compañero de mi propio cliente en el transcurso de la aterradora búsqueda de sí

mismo que ya se siente capaz de emprender (Rogers, 1993: 42).

La relación de ayuda implica cuando una de las partes intenta promover en el otro —llámese indivi-

duo o grupo— el desarrollo, la maduración y la capacidad de funcionar mejor y enfrentar la vida de

manera más adecuada, a través de una mejor apreciación y expresión de los recursos latentes del indivi-

duo y un uso más funcional de éstos.

Las relaciones de ayuda tienen características que las distinguen de las que no lo son. Las caracterís-

ticas diferenciales se relacionan sobre todo con las actitudes de la persona que ayuda, por un lado, y con

la percepción de la relación por parte del “ayudado”, por el otro. Rogers estableció algunas hipótesis

para guiar el comportamiento en las relaciones que intentan ser de ayuda, que posteriormente se vieron

verificadas en su experiencia profesional:

1. Ser coherente, ser sincero y auténtico, que implica poder advertir cualquier sentimiento o actitud

que experimento en cada momento. Al ser tal como soy en lo profundo de mí mismo, inspiro

confianza en los demás.

2. Para poder comunicar lo que soy sin ambigüedades, debo crear una relación de ayuda conmigo

mismo —percibir mis propios sentimientos y aceptarlos—; al no ocultar ni yo ni el otro sentimien-

tos importantes para la relación, podemos establecer una adecuada relación de ayuda. Para facilitar

el desarrollo personal de los que se relacionan conmigo, yo también debo desarrollarme.
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3. Sentir y relacionarme con el otro como persona, hacia la que experimento sentimientos positivos

de calidez, cuidado, respeto, agrado e interés, y no percibirla como un objeto.

4. Sentir con libertad la capacidad de ser una persona independiente, me permite comprender y

aceptar al otro con mayor profundidad, porque no temo perderme a mí mismo.

5. Otorgarle al otro la libertad de ser él mismo, sin quererme imponer como modelo, para que

desarrolle su propia personalidad.

6. Comprender al otro en su totalidad, sin evaluarlo o juzgarlo, sino penetrar en el mundo de los

sentimientos y significados personales del otro y verlos tal como él los ve, clarificando los signifi-

cados de su experiencia que han permanecido obscuros y encubiertos para él.

7. Aceptar al otro tal como es, de manera incondicional. Si mi actitud es condicional, existen aspectos

del otro que no puedo aceptar porque me siento temeroso o amenazado por ellos, debo enton-

ces desarrollar y aceptar esos aspectos en mí.

8. Para que el otro pueda comenzar a experimentar y ocuparse de los sentimientos y conflictos inter-

nos que representan fuentes de amenaza, mi actitud debe procurar, en la medida de lo posible,

liberarlo de las amenazas externas.

9. Mantener una relación libre de juicios y evaluaciones, tanto positivos como negativos. De esta

manera, el otro podrá alcanzar un punto en el que podrá comprender que el foco de la evaluación

y el centro de la responsabilidad residen en sí mismo, y no habrá juicio externo capaz de modificar

esa convicción. Le da la libertad de ser una persona responsable de sus propios actos.

10. “Confirmar al otro”, aceptar la total potencialidad del otro, como persona viviente, creada para

transformarse, desarrollarse, evolucionar. Al aceptarlo como un proceso de transformación, lo

ayudo a confirmar y realizar sus potencialidades (Rogers, 1993: 55–60).

Más adelante, Carl Rogers resumió estas hipótesis en seis condiciones básicas para lograr que el indivi-

duo tenga una buena comunicación consigo mismo y, por ende, que se comunique mejor y más

libremente con los demás, condiciones que permiten un cambio constructivo de la personalidad en el

sentido de una mayor integración, menos conflicto interno y más energía utilizable para una vida

efectiva. Estas condiciones son:

1. Dos personas se encuentran en un contacto personal con el otro, sobre una base de persona a per-

sona.

2. El individuo (cliente) se halla frente a un problema serio y significativo, al que no puede hacer frente,

y por ende, se halla en un estado de incongruencia, en el que existe una discrepancia fundamental

entre lo que experimenta su organismo, la forma en que lo significa y sus mensajes verbales.
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3. El otro (terapeuta) debe ser en la relación una persona congruente, es decir, se acepta tal como es,

está en contacto con sus sentimientos, y existe correspondencia entre éstos y sus reacciones.

4. El terapeuta experimenta una aceptación positiva e incondicional hacia el cliente, de manera que lo

acepta sin condiciones, con todas sus debilidades y problemas, así como con sus potencialidades.

5. El terapeuta experimenta una comprensión empática y precisa del mundo privado del cliente tal

como éste lo ve desde su propio interior, y lo percibe como si fuera el propio, sin perder su

individualidad.

6. El cliente experimenta o percibe, al menos en cierta medida, la coherencia, aceptación y empatía del

terapeuta (Quitmann, 1989: 139).

Estas seis condiciones sólo cobran sentido dentro de un encuentro de persona a persona, un encuentro

yo–tú como lo establece Martin Buber, que supone una experiencia plena de la otra persona, y cuyo

modo básico es el diálogo a través del cual, ya sea silenciado o hablado, “[...] cada uno de los participan-

tes está pendiente del otro u otros en su ser particular, y se dirige a ellos con la intención de establecer

una relación viva y mutua entre él y los otros” (Yalom, 1984: 440). La relación interhumana es el

fundamento básico para que la congruencia, la empatía, así como la aceptación positiva incondicional

puedan significar un cambio constructivo de la personalidad, por tanto, el proceso de autorrealización

lo potencian sólo aquellas relaciones que representan encuentros de persona a persona. A continua-

ción se verá en qué forma la congruencia, empatía y aceptación positiva incondicional se manifiestan

dentro de una relación interhumana de encuentro.

Congruencia

El terapeuta o asesor es completamente él mismo, actúa de una manera auténtica, sin ningún “frente”

o pantalla, y se vuelca en un encuentro personal y directo con su cliente cuando se presenta ante él de

persona a persona, expresando abiertamente los sentimientos y actitudes que en ese instante fluyen en

su interior, sin que ello signifique que convenga exteriorizar de manera impulsiva cualquier sentimien-

to y acusación momentáneos bajo la cómoda impresión de que así se es sincero. No es tarea fácil

alcanzar esta autenticidad, pero “[...] cuanto mayor sea la capacidad del terapeuta para tener en cuenta

de forma receptiva lo que sucede en él mismo y cuanto mejor logre ser sin miedo aquello que resul-

ta de la diversidad de sus sentimientos, tanto mayor será la coincidencia consigo mismo” (Quitmann,

1989: 141). El deseo de hacer aparecer esa autenticidad en la relación, permite que ésta se transforme

en un encuentro significativo, en el que ambos aprenderán algo y continuarán desarrollándose.
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Empatía

Implica una comprensión empática no valorativa, en la que el terapeuta puede abarcar la vivencia que

tiene lugar, por momentos, en el mundo interno del cliente, cuando ve y siente como el cliente, pero

sin perder la independencia de su identidad en este proceso de la comprensión. El terapeuta no es más

que un puente entre dos capacidades que residen ya en el interior del cliente: la capacidad de perfección

del organismo se liga a la capacidad de decisión del individuo: terapia como ayuda para la autoayuda.

Cuando el asesor capta con claridad el mundo del cliente y puede moverse libremente dentro de él,

puede comunicarle al individuo su comprensión de aquello que él conoce vagamente y volcar en

palabras los significados de experiencias de las que él apenas si tiene conciencia.

[...] cuando el asesor puede atrapar la vivencia que fluye segundo a segundo en el mundo

interior del cliente tal como éste la ve y la siente, sin dejar de mantener la separación de su propia

identidad en este proceso empático, es probable que sobrevenga el cambio (Rogers y Stevens,

1980: 95–96).

Valoración y aceptación incondicional

La relación con el cliente se caracteriza por un compromiso emocional, en la que la libre expresión de

los sentimientos debe potenciarse mediante la atención y la no valoración del terapeuta frente al com-

portamiento y vivencia del cliente como persona independiente. Se entiende por “incondicional” el

hecho de que el asesor aprecia al cliente de una manera total, en vez de condicional, “No acepta algunos

de sus sentimientos y desaprueba otros, pero siente un aprecio positivo e incondicional por esa persona;

es un sentimiento positivo que aflora sin reservas ni evaluaciones y que implica no juzgar” (Rogers y

Stevens, 1980: 97).

Percepción por parte del cliente

Las anteriores condiciones son para el asesor, sin embargo el cliente a su vez debe cumplir una condi-

ción, y consiste en que él pueda percibir las anteriores condiciones en el asesor, pues si no son percibidas

por él no pueden generar un cambio.

Las actitudes descritas no existen en su mundo, y por consiguiente no pueden ser eficaces, a menos

que le sean comunicadas hasta cierto punto y que él las perciba. [...] sólo se podrá pronosticar una

evolución en la personalidad del cliente y un cambio en su conducta cuando perciba, aun en grado
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mínimo, la autenticidad del asesor y la aceptación y empatía que éste siente hacia él (Rogers y

Stevens, 1980: 99).

Elección y decisión

Sin embargo, de alguna manera también Rogers establece una segunda condición para el cliente, y és-

ta consiste en la importancia existencial de la elección y la decisión, pues el organismo es un compañero

completamente fiable en cuanto su orientación hacia la autorrealización, sólo que no puede tomar

decisiones, el único que lo puede hacer es el ser humano, que es más que un organismo. Por tanto,

coincide con Kierkegaard en que la decisión de ser o no ser uno mismo es la “responsabilidad más

profunda del ser humano” (Quitmann, 1989: 168), ya que mediante la realización de sus posibilida-

des individuales logra las condiciones para cambios que afectan a todos los pueblos.

Otras dos cualidades que Carl Rogers y Marian Kinget (1971) consideran imprescindibles para

un terapeuta centrado en el cliente, pero que en sí son aplicables a cualquier relación de ayuda, son un

grado elevado de madurez emocional y de comprensión de sí mismo.

Madurez emocional

Se refiere, por un lado, a la capacidad del asesor de participar en la tarea del cambio de otra persona, sin

tener la tentación de modelar dicho cambio según la imagen de sí mismo, por el contrario, servir de

resonador y de amplificador de los esfuerzos que el cliente hace por cambiar, así como prestarse como

persona a las necesidades del cliente con conflictos, comprometido en la búsqueda de sí mismo.

Por otro lado, implica “[...] la capacidad de experimentar y de comunicar sentimientos auténticamente

calurosos, sin que éstos se transformen subrepticiamente en una trampa para una de las dos personas en

juego o para las dos” (Rogers y Kinget, 1971: 123). En la situación terapéutica, el calor, la compren-

sión y la actitud incondicionalmente acogedora del terapeuta, agudiza el hambre afectiva de la otra,

por lo que fácilmente el cliente no llega a ver su salvación más que en la persona del asesor, y se puede

decir sin exageración que “[...] el cliente implora prácticamente al terapeuta que tome en sus manos su

personalidad y su destino y que les dé forma a su gusto” (Rogers y Kinget, 1971: 126). Si el terapeuta

tiene sus necesidades fundamentales organizadas alrededor de ciertas fuentes de satisfacción que den un

sentido y un valor a su existencia, tendrá la estabilidad y madurez emocional necesarias para evitar caer

en esta trampa que es muy perjudicial para el cliente, al quitarle su autonomía y responsabilidad sobre

su propia vida.
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Comprensión de sí mismo

Las personas ven el mundo a través del prisma de su personalidad, afirmación que vale igualmente para

los terapeutas. Dentro del marco terapéutico, la percepción de todo material de carácter complejo,

ambiguo e incompleto, que surge de la experiencia individual del cliente, se hace ampliamente en

función de la personalidad del que la percibe. Por ello, es de primordial importancia que el terapeuta

se conozca a sí mismo, “Si el terapeuta [...] no tiene conciencia de las actitudes y las necesidades

dominantes que determinan sus inclinaciones y aversiones, sus prejuicios, sus temores y sus deseos,

es incapaz de hacerse una representación realista de las cosas que le cuenta el cliente” (Rogers y Kinget,

1971: 129).

Este conocimiento de sí mismo no se trata de una imagen intelectual del yo, sino más bien algo

vital o existencial, es un conocimiento del yo tal como actúa en cada momento de la situación inme-

diata, en sí es una apertura constante a la experiencia.

Finalmente, Adrián Van Kaam, habla sobre las actitudes terapéuticas, que en general, de una u otra

manera están contempladas dentro de las condiciones facilitadoras establecidas por Rogers, aunque

interesa retomar algunas por su especificidad: la actitud en la relación, la flexibilidad y la creatividad.

Actitud en la relación

La relación con el cliente es el principal medio para sacar a la luz el sentido del mundo en el que él vive,

por lo cual se debe crear una relación que favorezca una comunicación óptima, ya que el miedo a la

desaprobación limita su admisión libre no sólo de sus inclinaciones básicas, sino incluso de sus subli-

mes aspiraciones. La presión del mundo social lo lleva en muchas ocasiones a reprimir el mundo

personal, y puede en un momento dado ser tan intensa que el mismo cliente desconozca los significa-

dos profundos que constituyen su vida personal.

Por ende, la actitud del terapeuta no debe ser muy amigable y social que dé lugar a papeles super-

ficiales que impidan la comunicación a un nivel más profundo y personal, ni tampoco tan distante y

separado del cliente que éste se sienta helado por la angustia. El cliente debe percibir que el principal

deseo del asesor es ayudarle a encontrar por sí mismo su posible proyecto de vida. Sin embargo, el

terapeuta puede ser víctima de sus propias necesidades inconscientes, que le dificulten establecer una

relación al mismo tiempo desinteresada y cercana. Sólo después de un período de crecimiento y expe-

riencia será capaz de aproximarse a la actitud ideal que hace de la relación su más eficaz instrumento

(Van Kaam, 1969: 141–142).
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Flexibilidad

El facilitador debe ser flexible, es decir libre de rigidismos, ya que cada cliente y todo su mundo de

significados son únicos; por tanto, cada cosa que dice y hace debería ser la consecuencia de su respetuo-

sa participación aquí y ahora en esta existencia única. Es importante recordar que toda conducta rígida

es una defensa contra el posible reto de un mundo inesperado, cuando se siente incapaz de arriesgarse

a la revelación de otro mundo de significados porque éste le amenaza.

Una personalidad madura puede ser seria, alegre o despegada según lo pida la situación. No adopta

compulsivamente ninguna de estas actitudes; su actitud no es igual en ocasiones distintas. Mi

creatividad como consultor implica flexibilidad de actitudes, sentimientos y conducta en una res-

puesta auténtica a una situación real (Van Kaam, 1969: 145).

Creatividad

La relación terapéutica es creadora, debido a que al volverse el facilitador activamente hacia el cliente,

abierto a la realidad y a la experiencia, de una forma sensible y receptiva, apreciando la realidad, la

totalidad que él es, tal como existe, le permite ser, realmente de una nueva forma, es decir, emerge un

nuevo “yo” más completo e integrado, con una nueva aceptación de sí mismo y de su realidad, porque

también su mundo sufre una re–creación. Como se recordará, la persona no ve la realidad tal cual es,

sino tal cual la percibe, con sus propios filtros internos, y es con base en esta percepción que actúa.

Dentro de la terapia, el individuo al cobrar más conciencia de su yo íntegro, va cambiando su percep-

ción de sí mismo y de su mundo de significados, que en última instancia crea cambios en su conducta,

y de esta manera se da el cambio constructivo de la personalidad.

Aprendizaje significativo

Como se mencionó en párrafos anteriores, estas condiciones facilitadoras son aplicables a cualquier

relación de ayuda que intenta promover en el otro el desarrollo, la maduración y la capacidad de

funcionar mejor y enfrentar la vida de manera más adecuada.

Dentro de la educación, y en el caso específico de un taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”

que busca el reconocimiento y desarrollo de las habilidades naturales de comunicación personal, cobra

especial importancia el promover un aprendizaje significativo, es decir, un aprendizaje que tenga signi-

ficado para la persona, se integre a ella, y por tanto que no se olvide y pueda aplicarse prácticamente en

la vida diaria. Para que se dé este aprendizaje es necesario tomar en cuenta no sólo el contenido sino
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también a la persona íntegra, con sus necesidades, intereses, inquietudes y conflictos que la persona

viva en ese momento o etapa de su vida, además del ambiente favorable. Algunas de las características

básicas del aprendizaje significativo son:

1. Se asimila en el plano del ser. Se asimila en los estratos más profundos del ser, y no queda sólo en el

plano del tener. Lo que se aprende significativamente promueve el cambio, el desarrollo y la

autorrealización.

2. Se integra a conocimientos anteriores. Se integra a conocimientos y experiencias anteriores y forma

un bloque unitario que se funde con el desarrollo de la persona. Esto permite, a la vez, revisar y

confrontar conocimientos ya adquiridos, lo cual facilita la capacidad de juicio crítico, indispensa-

ble en la toma de decisiones libres y responsables.

3. Se puede aplicar a la vida. Los conocimientos adquiridos se captan como susceptibles de ser utili-

zados en cualquier momento. El principal objetivo del aprendizaje significativo no es aprender

para la escuela (aprobar exámenes), sino aprender para la vida.

4. Es motivado por interés personal. La persona es quien se mueve por interés, necesidad o curiosidad

hacia el aprendizaje que desea adquirir.

5. Es un aprendizaje integral y penetrante. El aprendizaje significativo se integra a la persona en la

totalidad de su organismo y penetra hasta las capas más profundas de su ser.

6. Evaluado por la persona que aprende. La única persona capaz de evaluar lo significativo del aprendi-

zaje, es quien aprende (González Garza, 1991: 81–82).

Para que el aprendizaje adquiera sentido y se transforme en significativo, son necesarias algunas condi-

ciones y actitudes:

1. Promover el interés. Hacer una presentación atractiva de los contenidos, con aplicaciones prácticas

y en un clima que favorezca la participación activa del alumno en su propio proceso.

2. Facilitar la comprensión de los contenidos. El ritmo, la capacidad, el funcionamiento organísmico y

las necesidades son distintas para cada persona, por tanto, en la presentación de los contenidos, se

deben tomar en cuenta estas diferencias con el fin de hacerlos comprensibles en su totalidad a los

estudiantes.

3. Contacto con la realidad personal y grupal. Que el facilitador esté atento a las necesidades, intereses

y problemas que el individuo o el grupo esté enfrentando como urgentes en su aquí y ahora, ya que

al no ser atendidos, no será capaz de lograr la atención y concentración necesarias para el aprendizaje

significativo.
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4. Creación del clima favorable. Un ambiente amenazante promoverá únicamente conocimientos a

nivel intelectual, como reacción de defensa del organismo.

5. Responsabilidad. El alumno ha de convertirse en el elemento activo y directamente responsable de

su proceso. A su vez, el maestro es responsable de facilitar este proceso, siempre dispuesto a escu-

char, comprender y aceptar a la persona, compartiendo con ella sus conocimientos y experiencias.

6. Confianza en el organismo. Confiar que el ser humano tiende naturalmente hacia el desarrollo de su

potencial innato; creer en él, en su capacidad para dirigir y responsabilizarse por su existencia;

confiar en su capacidad para descubrir, aprender a ser él mismo, autoevaluarse y ser libre, asumien-

do las consecuencias de sus elecciones (González Garza, 1991: 83–85).

Sin embargo, estas características y condiciones para promover el aprendizaje significativo no bastan si

faltan las actitudes que Rogers plantea como suficientes para crear un ambiente facilitador del cambio

y el desarrollo, que se han estado mencionando a lo largo de este capítulo.

Ser la persona que uno realmente es

Hasta el momento se ha hablado de las condiciones o actitudes positivas de la relación facilitadora, y

que éstas generan el cambio y desarrollo individual, un cambio constructivo de la personalidad, mas

no se ha abordado de manera específica en qué consiste ese cambio.

Para Carl Rogers (1993), basado en su experiencia de terapia con los clientes que buscan encontrar

un modo de vida para ellos mismos, existe una meta vital a todo ser humano: “Ser la persona que uno

realmente es”. Dentro de un clima de seguridad, calidez y comprensión empática, surgen en el ser

humano determinadas tendencias que lo llevan a ser la persona que realmente es. Estas tendencias son:

• Dejan de utilizar las máscaras. Tiende a alejarse de un sí mismo que él no es y comienza a definir

lo que es, aunque en términos negativos. En lugar de ser sólo una máscara, se está acercando a la

posibilidad de ser él mismo.

• Dejan de sentir los “debería”. Se aleja de la imagen compulsiva de lo que “debería ser” conforme a las

expectativas de otras personas.

• Dejan de satisfacer expectativas impuestas. Se alejan de las pautas de conducta que la cultura les

impone con el fin de modelarlos en una dirección determinada y cuestionan los valores que se

pretende imponerles.

• Dejan de esforzarse por agradar a los demás. No desean adecuar su conducta ni moldearse ellos

mismos con el único propósito de agradar a los demás, es decir, desechan todo lo artificial que hay

en su vida o lo que les es impuesto o definido desde afuera.
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• Comienzan a autoorientarse. Comienza a avanzar hacia la autonomía, esto significa que elige paula-

tinamente las metas que él desea alcanzar. Se vuelve responsable de sí mismo; decide cuáles activida-

des y maneras de comportarse son significativas para él y cuáles no lo son. Es decir, su foco de

evaluación ya no se encuentra en el exterior, sino que éste reside en sí mismo.

• Comienzan a ser un proceso. Se halla en un continuo cambio y parece sentirse satisfecho con ello. El

esfuerzo por alcanzar conclusiones y estados definitivos disminuye. No lo perturba descubrir que

varía día a día, que no siempre siente lo mismo ante una experiencia o una persona determinada,

que no siempre es consecuente consigo mismo.

• Comienzan a ser toda la complejidad de su sí mismo. Se convierte en un proceso complejo y rico, ser

todo uno mismo en cada momento —toda la riqueza y complejidad de sus sentimientos, pensa-

mientos, emociones, sin elementos ocultos o temidos.

• Comienzan a abrirse a la experiencia. Poco a poco empieza a aceptar las facetas de sí mismo que antes

negaba, las asume como una parte de sí mismo y logra aproximarse a ellas y vivir en ellas, cuando se

manifiestan. El individuo comienza a vivir en una relación franca, amistosa e íntima con su propia

experiencia.

• Comienzan a aceptar a los demás. A medida que el cliente adquiere la capacidad de aceptar su pro-

pia experiencia, también se halla en condiciones de aceptar la experiencia de otros. Valora y aprecia

su experiencia y la ajena por lo que ésta es.

• Comienzan a confiar en sí mismos. Valora el proceso que él es y confía en sí mismo cada vez más;

desarrolla mayor confianza en los procesos que ocurren en su interior, tiene el coraje de experimen-

tar sus propios sentimientos, vive según sus valores internos y los expresa de manera personal, con lo

cual se convierte en un ser creativo en su propio ámbito (Rogers, 1993: 152–159).

Es decir, el ser humano fuera de las fachadas, del “en realidad yo tendría que”, de la satisfacción de

expectativas culturales, de agradar a otros, tiende al desarrollo hacia la autodeterminación, hacia el

proceso de llegar a ser, hacia la apertura de la experiencia, hacia la complejidad, hacia la aceptación de

otros y hacia la autoconfianza.

Ser lo que uno realmente es implica entrar de lleno en un proceso de continua transformación y

crecimiento, un proceso continuo de SER, para lo cual es necesario que el individuo se vaya conocien-

do cada vez más en los diferentes aspectos de sí mismo, como seres complejos que somos, pues en esa

medida es que podrá ir siendo él mismo de una manera más auténtica. Así también, “ser lo que uno

realmente es” es la orientación vital que el ser humano más valora, cuando goza de libertad para

moverse en cualquier dirección. Estas tendencias del ser humano no sólo se manifiestan en la terapia,

sino que tienen implicaciones importantes en todos los ámbitos de las relaciones interpersonales,

como son la educación, la familia, la industria, etc.
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Familia

Cuando en el ámbito familiar, el individuo comienza a expresar sus verdaderos sentimientos —positi-

vos y negativos— con mayor sinceridad, tanto a su familia como a las demás personas, sin temer por

ello destruir la relación o sentirse traicionado, descubre que puede empezar a vivir sus relaciones sobre

la base de los sentimientos auténticos, en función de la diversidad de sentimientos fluctuantes que

existen en cada uno, sin necesidad de acorazarse tras simulaciones defensivas.

Con base en esto, la persona aprende a iniciar y mantener una comunicación bidireccional, en la que

empieza a comprender los pensamientos y sentimientos del otro, con los significados que tienen para

él, y a la vez se siente comprendida por el otro. Esto permite que en la relación comience a darse una

comprensión mutua, en la que empiezan a aceptar y respetar la individualidad del otro como una per-

sona diferente, con sus propios sentimientos, pensamientos y valores únicos.

El individuo descubre que es más útil expresar sus emociones intensas o persistentes, en el momen-

to en que éstas surgen, a la persona a quien están dirigidas y con toda la profundidad que adquieren, en

lugar de rehusarse a admitir su existencia y permitir que se acumulen hasta un punto en que pue-

den resultar explosivas, o proyectarlas hacia una situación ajena a la que les dio origen. Cuando el

individuo comienza a expresarse con mayor libertad, de manera que las manifestaciones externas en la

relación concuerden mejor con las actitudes fluctuantes subyacentes, descubre que puede despojarse de

algunas de sus defensas y prestar verdadera atención a la otra persona, comprendiendo cómo se siente

y las razones por las cuales se siente así. De esta manera la interacción entre ambos se impregna de una

comprensión mutua.

Conforme a esto, los integrantes del círculo familiar empiezan a aceptar y respetar la individuali-

dad de cada uno de los demás, con sus propios objetivos y valores, en el que los unen los sentimientos

reales que existen entre ellos, y se sienten satisfechos por la comprensión mutua de al menos una parte

de sus respectivos mundos personales.

Vanguardia de la revolución silenciosa

Carl Rogers desarrolla, sobre la base de su concepción centrada en la persona, la imagen del “hombre

nuevo” que marcha a través de las instituciones en una revolución silenciosa de cada individuo o de los

individuos en grupos; una revolución no violenta, basada en el principio referido a la persona, promete

mejores resultados ya que refuerza a los oprimidos (Quitmann, 1989: 159–161).

La cultura actual está pasando por algún tipo de cambio drástico y produciendo un tipo de indivi-

duo, un tipo de conciencia, una forma de ser y de comportarse, que le darán una forma nueva al

mundo. Existen diferentes testimonios entre médicos, poetas, biólogos, filántropos, filósofos, educa-
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dores, novelistas que están hablando del advenimiento de esta nueva persona, que está surgiendo en

diferentes lugares, ámbitos profesionales, género y raza. Rogers expresa “Estas personas presentan una

nueva cara al mundo, un patrón que, a mi juicio, nunca antes ha sido visto excepto quizás en muy

pocos individuos” (Rogers, 1980b: 180). Las características de estas personas que están surgiendo son:

• Escogen para sí mismos una vida más libre, más rica y más autodirigida.

• Tienen una profunda preocupación por la autenticidad. La comunicación es especialmente valorada

como un medio de decir lo que es tal como es, con sentimientos, ideas, gestos, palabras y movi-

mientos corporales, todo esto transmitiendo el mismo mensaje.

• Rechazan la cultura hipócrita actual y anhelan establecer unas relaciones interpersonales en las que la

comunicación sea real y completa y no hipócrita y parcial.

• Son abiertas en lo que se refiere a las relaciones sexuales, en lugar de mantener secretos o vivir vidas

dobles.

• Confrontan con sus puntos de vista a los padres, los maestros y los funcionarios de gobierno, en

lugar de darles impresiones falsas de estar de acuerdo.

• Están aprendiendo a mantener relaciones continuas en un clima de confianza basado en la apertura

y no en la fachada.

• Se oponen a todas las instituciones burocráticas, muy estructuradas e inflexibles. La creencia firme

es que las instituciones existen para las personas y no al revés.

• No se acogen al orden por el orden mismo, ni a la forma por la forma, ni a las reglas sólo para

tenerlas. Cualquier aspecto de la estructura formal se cuestiona y se descarta a menos que sirva a un

propósito humano.

• Se sospecha de toda inflexibilidad de cualquier tipo porque la rigidez no puede servir al ser humano

en proceso de cambio.

• Las personas que están surgiendo abandonarán una institución antes que someterse a órdenes sin

sentido.

• Miles de parejas están desertando de la institución del matrimonio, porque creen que una relación

de pareja tiene sentido sólo si es una relación mutuamente enriquecedora y los hace crecer a los dos.

• Son indiferentes a las comodidades y a las riquezas materiales; no están interesadas en acumular

dinero sino en usarlo para fines constructivos, sean personales o sociales.

• No están hambrientas de poder ni hambrientas de éxito. Cuando buscan el poder es por motivos

que están más allá de fines egoístas.

• Son personas preocupadas e interesadas por los demás. Ofrecen su ayuda voluntariamente por una

preocupación amable, sutil, y no moralista por los demás.
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• Buscan nuevas formas de comunidad, de cercanía, de intimidad, de propósitos compartidos. Nue-

vas formas de comunicación en dicha comunidad que incluyan lo verbal, lo afectivo y lo intelectual.

• Reconocen que sus relaciones son temporales y por lo mismo deben ser capaces de establecer, en

poco tiempo, lazos personales íntimos y comunicativos. Y deben dejar estas relaciones cercanas sin

conflictos o duelos excesivos.

• Tienen una profunda desconfianza hacia una ciencia basada en algo cognoscitivo y hacia una tecno-

logía que usa esa ciencia para conquistar el mundo de la naturaleza y el mundo de la gente. Por el

contrario, hay una creencia intuitiva de que los descubrimientos y aprendizajes significativos inclu-

yen sentimientos.

• Son personas en búsqueda sin respuestas terminadas. Están inciertas de si hay un propósito en este

universo, pero están dispuestas a vivir con esta incertidumbre angustiosa en tanto que se esfuerzan

por aprender más de los dos universos, el externo y el interno.

• Tienen un deseo claro de explorar el espacio interior, ser conscientes de sí mismos, de sus sentimien-

tos y de los problemas que las limitan; son capaces de comunicarse consigo mismos de una manera

más libre y con menos miedo.

• Su disponibilidad de ver hacia dentro los ha llevado a muchas áreas nuevas: estados alterados de

conciencia, interés por los sueños, al uso de diverso tipo de meditación, preocupación por toda clase

de fenómenos psíquicos, a un interés por puntos de vista religiosos trascendentales y esotéricos.

• Se dan cuenta de que el mañana es el día del espacio interior, y tienen el atrevimiento y la libertad de

pensamiento para empezar a explorar las misteriosas realidades separadas, actualmente insondables,

que parecen existir en una forma increíblemente diferente a la de nuestro mundo objetivo actual.

Tienen la convicción intuitiva de que las leyes misteriosas que operan en el mundo psíquico simple-

mente no caben dentro del marco de referencia del pensamiento científico actual.

• Sienten una cercanía por la naturaleza, tienen respeto por ella, y buscan la manera de vivir en un

balance mutuo entre el ser humano y la naturaleza, apoyándose el uno al otro.

• Son personas conscientes de que ellas están continuamente en proceso, siempre cambiando. Y en

este proceso son espontáneas, llenas de vitalidad y dispuestas a arriesgarse.

• Puesto que están siempre en proceso, no toleran lo fijo: no encuentran una razón por la que las

escuelas rígidas, la mala distribución de la riqueza, la injusta discriminación racial o sexual y las gue-

rras injustas deban permanecer sin cambiar. Esperan que estas situaciones cambien y quieren cam-

biarlas en direcciones humanas.

• Tienen confianza en su propia experiencia y una profunda desconfianza en toda autoridad externa,

razón por la cual deciden obedecer aquellas leyes que son consideradas, personalmente, como váli-

das y justas, y aceptar las consecuencias de sus acciones (Rogers, 1980b: 182–189).
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Habrá oposiciones al surgimiento de estas nuevas personas, encontrarán una creciente resistencia y

hostilidad, sin embargo, como la historia lo ha demostrado muchas veces, una evolución que surge no

es fácilmente parada.

[...] un potente fermento ha sido soltado en el mundo por las cualidades que estas personas exhi-

ben. Será difícil poner de nuevo en la botella a este genio; será doblemente difícil porque hay

personas que viven sus valores. Vivir un sistema de valores y divergente es la acción más revolucio-

naria que una persona pueda emprender y no es fácilmente derrotada (Rogers, 1980b: 194).

El advenimiento de un ser humano radicalmente nuevo nos conducirá a un mundo más humano y

referido a la persona, ya que este ser humano no traerá una utopía, cometerá errores e irá en algunos

aspectos demasiado lejos (Quitmann, 1989: 162), pero promoverán una cultura que enfatizará ciertas

tendencias, y fomentará cambios como son:

• Apertura en todas las relaciones interpersonales: en la familia, el trabajo y en las posiciones directivas.

• Exploración del sí mismo y desarrollo de un ser humano total, unidad de cuerpo y espíritu.

• Valoración del individuo sobre la base de lo que es, sin tener en cuenta su sexo, raza, status o sus

pertenencias materiales.

• Agrupaciones a la medida del ser humano en las comunidades, instituciones de formación y lugares

de producción.

• Comportamiento respetuoso y equilibrado hacia la naturaleza.

• Esfuerzo por lograr bienes materiales sólo cuando aumenten la calidad personal de vida.

• Repartición justa de los bienes materiales.

• Una sociedad con un mínimo de estructura, en la que las necesidades humanas tengan preferencia

ante cualquier estructura.

• Dirección como una función temporal y pasajera, basada en la capacidad de satisfacer una necesidad

social específica.

• Asistencia para todos aquellos que la necesiten.

• Comprensión más humana de la ciencia en todas las fases, en la creativa, durante la comprobación

de las hipótesis, durante la valoración de la humanidad respecto del uso posterior.

• Creatividad de todo tipo, en el pensar e investigar, en las relaciones sociales, en el arte, en la arquitec-

tura, en la planificación de las ciudades y las regiones, en la ciencia (Quitmann, 1989: 162–163).

Una revolución silenciosa está en proceso en casi todos los campos y contiene la promesa de llevar-

nos hacia un mundo más humano, más centrado en la persona (Rogers, 1980b: 199).

MARCO REFERENCIAL



47

BASE TEÓRICA DE LAS SESIONES DEL TALLER

Lo que está presente en la conciencia está presente en la comunicación, esto constituye la base funda-

mental de la mejor de las comunicaciones. El ser humano tiene una habilidad notable que ninguna

otra especie posee: la de “sintonizar” y “desintonizar” lo que escucha. Ésta puede ser una gran desventa-

ja, ya que las personas son tan buenas para desintonizar lo que no desean oír —debido a que esto las

amenaza porque puede cambiar su percepción de la realidad con la cual están familiarizadas—, que

muchas no han aprendido a sintonizar y captar lo que realmente se dice. Uno de los elementos impor-

tantes de la comunicación es la actitud corporal, la cual se compone de:

• Lenguaje corporal.

• Interpretación de la postura.

• El cuerpo es el mensaje.

• El comportamiento ocular.

• El movimiento de las manos.

• Comunicación por el olfato.

• Comunicación por el tacto.

• La proximidad corporal.

La comunicación no verbal

El cuerpo envía continuamente mensajes, por tanto la posición corporal, la dirección de la mirada, el

tono de voz, entre otros, pueden indicar el interés o desinterés que se tiene en la persona que está

hablando, así como en lo que está comunicando; la seguridad o inseguridad que se tiene un uno

mismo y/o en el otro; las percepciones que se tienen sobre la persona que está hablando y/o sobre lo

que se está diciendo, entre otras muchas cosas. El primer paso que la persona debe dar para escuchar

realmente al otro, es observar atentamente.

En muchas ocasiones el individuo no presta una atención consciente a lo que el otro está diciendo,

o a lo que pretende transmitir con todo el lenguaje corporal, que incluye la conducta no verbal;

aunque el mensaje lo capte a nivel inconsciente, el hecho de que no esté presente en su percepción

consciente, le impide en muchos casos encontrar la explicación del porqué siente que le puede te-

ner confianza a una persona y a otra no, porqué considera que alguien es congruente o incongruente, o

porqué en algunas ocasiones cree en lo que el otro le está diciendo y otras veces considera que le está

mintiendo; todo esto, en su mayor parte, tiene que ver con lo que el otro está transmitiendo con su

lenguaje no verbal. Toda la comunicación verbal, con toda su complejidad, representa apenas el 7%
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del total del mensaje en la comunicación, lo cual quiere decir que el 93% restante proviene de la

comunicación que el cuerpo relaciona a la transmisión del mensaje. O como dice Gerard Egan: “El

agrado total es igual al 7% de agrado verbal más el 38% de agrado vocal más el 55% de agrado facial”

(1981: 64).

Aunque para el hombre de las cavernas no fuese así, hoy, en la cultura moderna, prestamos una

mayor atención consciente sobre todo a la parte verbal de la comunicación, es decir, a aquel 7% de

que se hablaba. ¡Pensad entonces qué puede suponer, para un especialista en comunicación y para

todo aquel que se interese genuinamente por el otro y por sí mismo, recibir mensajes también de

ese 93% restante! (Abozzi, 1998: 20).

Para que se pueda tener una idea más amplia y clara de la comunicación no verbal del otro, es indispen-

sable tomar en cuenta los siguientes aspectos:

• El tono de voz (38%).

• La mirada.

• Los movimientos gestuales.

• Las pausas (largas, reflexivas, meditativas, etc.).

• La postura del cuerpo.

• El espacio ocupado (cercanía, lejanía, acercamiento, etc.).

“Aun cuando dos personas estén en silencio, la atmósfera puede llenarse con mensajes” (Egan, 1981:

20). La comunicación es inherente al ser humano, pues como ser social desde el principio de los

tiempos buscó expresar sus estados anímicos, comunicar algo a alguien por medio de signos y símbo-

los, que con el paso del tiempo se han ido perfeccionando en diversos códigos, como el lenguaje verbal

y no verbal, la escritura, la iconografía, entre otros.

La comunicación implica un encuentro interpersonal en el cual se orientan unos hacia otros, se

aproximan, se agrupan, se traban entre sí por medio de sus acciones, y cambian de modo de actuar y de

ser. La comunicación posee una fuerza transformadora muy grande y muy diversa. Los seres humanos

nacen, crecen por encuentros amorosos eróticos, interpersonales y sociales; se vuelven omnipresentes

en el mundo por el uso comunicativo del verbo y del gesto.

La comunicación humana es un encuentro de símbolos y abarca una multiplicidad de signos, pero

es algo más que medios y mensajes, información y persuasión, responde a una necesidad más profunda

y sirve a un propósito más elevado. Es la forma de contacto humano esencial.
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Lo propio o característico de los encuentros humanos es el intercambio de vivencias entre perso-

nas; lo exclusivo es el intercambio de vivencias en presencia. El meollo de la comunicación entre

personas es la presencia, ya que ésta hace que los encuentros ocupen el más alto grado de la comunica-

ción y el primer lugar entre todas. Dentro de las comunicaciones humanas, podemos distinguir tres

tipos de comunicaciones:

1. Comunicaciones humanas pero no presenciales. A éstas corresponden las que se realizan a través de los

medios masivos de comunicación; son humanas por el hecho de que se tratan contenidos dirigi-

dos a la persona y hechos por otra u otras personas, sin embargo no son presenciales, puesto que los

modos de interacción se realizan sin verse, sin oírse, y se comunican empleando instrumentos aje-

nos al hombre.

2. Comunicaciones presenciales pero no humanas. Son las comunicaciones de los seres vivientes inferio-

res al hombre: aves frente a aves, peces frente a peces. Se comunican frente a frente, pero cuya

presencia está muy lejos de ser humana.

3. Las comunicaciones presenciales y humanas. Su actuar es presencial, cercano, humano, consciente y

personal. Los individuos se dan cuenta de la clase de gente que tienen delante, les dan su valor

y saben todo lo que significa la personalidad del niño, del joven o del proyecto y, en consecuencia,

cambian su estilo de actuar (Coronado, 1992: 290–291).

La esencia de los encuentros estrictamente interpersonales consiste en la interacción en presencia. La

interacción es a) directa, frente a frente; b) inmediata, es controlada por personas; y c) recíproca, es

siempre mutua. La presencia humana lleva consigo siempre una muy valiosa revelación, porque la

persona aparece con toda su realidad entera y de un solo golpe de vista. No puede disimular u ocultar

los rasgos externos de su fisonomía: el porte, la estatura, el sexo, así como los rasgos internos de su

personalidad. La presencia física interesa a todos como la primera fase de los encuentros, es inicio y

condición necesaria, pero se requiere de una presencia humana para que se dé una verdadera comunica-

ción. La presencia humana implica las siguientes condiciones:

a) Que unos y otros se den cuenta de que están físicamente presentes.

b) Que se presten atención a lo que dicen y hacen.

c) Que se interesen en oír las aportaciones.

d) Que se desee que estén presentes.

La presencia sólo se considera humana cuando es acto consciente, deseado y aún elegido, pues si faltan

estas condiciones, esta presencia no implica un encuentro persona a persona, por el contrario, se realiza
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un encuentro en el que se toma al otro como un objeto. En dondequiera en que se encuentre un grupo

reunido, el individuo es muy sensible y aún puntilloso ante la indiferencia de otros, y no tolera los

descuidos.

Dentro de los encuentros interpersonales en los cuales se realiza una comunicación humana y

presencial, cobra especial importancia la Comunicación No Verbal (CNV), ya que la parte visible de un

mensaje es por lo menos tan importante como la audible, y de la misma manera como el lenguaje

verbal transmite los significados de la persona, su lenguaje no verbal también comunica diferentes

significados que pueden reafirmar o contradecir el mensaje verbal.

La CNV es más que un simple sistema de señales emocionales y no puede separarse de la Comuni-

cación Verbal, ambas están estrechamente vinculadas entre sí, ya que cuando dos seres humanos se

encuentran cara a cara, se comunican simultáneamente a muchos niveles conscientes e inconscientes, y

emplean para ello la mayoría de los sentidos: vista, oído, tacto, olfato.

Detrás de las palabras está el cimiento sobre el cual se construyen las relaciones humanas: la Comu-

nicación No Verbal (CNV), ya que gran parte de las comunicaciones humanas se desarrollan a un nivel

por debajo de la conciencia, en el cual las palabras sólo tienen una relevancia indirecta, no representan

la totalidad ni siquiera la mitad del mensaje. Además, muchas veces el comportamiento no verbal

contradice lo que se está expresando en lugar de subrayarlo, y se tiende a creer más en el componente

no verbal por ser menos probable que se encuentre bajo control consciente. Dentro de la CNV pode-

mos encontrar tres tipos de lenguaje:

1. Lenguaje de signos. Incluye todas esas formas de codificación, en las que las palabras, números y

signos de puntuación han sido sustituidos por gestos; éstos varían desde el gesto “monosilábico”

del autostopista hasta sistemas tan completos como el lenguaje del sordomudo.

2. Lenguaje de acción. Comprende todos los movimientos que no se usan exclusivamente como

señales. Actos como caminar y beber, por ejemplo, tienen una función dual: por una parte, sirven

a necesidades personales, y por otra, constituyen manifestaciones para aquellos que puedan perci-

birlos.

3. Lenguaje de objeto. Comprende todo despliegue intencional y no intencional de cosas materiales,

tales como utensilios, máquinas, objetos de arte, estructuras arquitectónicas y, por último pero no

menos importante, el cuerpo humano y cualquier cosa que lo vista o lo cubra (Montagu y Matson,

1983: 62).

Los sistemas de CNV están entretejidos con la trama de la personalidad y están dentro de la sociedad

misma, incluso arraigados en la forma en que uno se experimenta a sí mismo como hombre o mujer.
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Sin estos sistemas no escritos para manejar la enorme diversidad de encuentros de la vida diaria, el ser

humano no sería más que una máquina.

El estudio de los códigos subliminales de conducta humana se divide en dos ramas: la kinésica y la

proxémica.

Lenguaje corporal (kinésica)

La kinésica es el estudio del movimiento del cuerpo, también llamado lenguaje corporal. El movimien-

to corporal es una vía de comunicación, ya que a través de estos movimientos se traducen las emocio-

nes, y la persona puede conocer más acerca de cómo se siente el otro, lo que quiere decir en realidad y

la manera en que está reaccionando, que lo que dice con las palabras.

La forma de moverse de un individuo proporciona indicaciones sobre su carácter, sus emociones y

sus reacciones hacia la gente que le rodea. Sin embargo, el significado del mensaje está contenido

siempre en el contexto y jamás en algún movimiento aislado del cuerpo. Por ejemplo, si se observa a

una mujer darse golpecitos con el índice sobre la sien, se podría pensar que se trata de un tic nervioso;

mas al observar el contexto, se puede ver que esta mujer es madre de un niño de 6 años, y se encuentran

de visita en casa de una amiga; el niño se encuentra inquieto y empieza a agarrar las cosas que se

encuentran a su alcance, pero cada vez que ve que su mamá se toca la sien con el índice, deja de agarrar

las cosas y se queda quieto, pero cuando siente que su madre no lo ve vuelve a hacerlo, dándose

repetitivamente la situación. Así se tiene que ese movimiento aislado que se consideraba como un tic

nervioso, a la hora de analizarlo dentro del contexto resulta ser parte del lenguaje no verbal que,

inconsciente para los dos, se ha convertido en un código tácito de control sobre el niño.

Cabe aclarar que las expresiones culturales del lenguaje corporal presentan diferencias entre las di-

ferentes culturas, o entre un blanco y un negro de la misma nacionalidad; y de la misma manera, las

diferencias masculinas y femeninas de los movimientos corporales no están programados por la biolo-

gía sino por la cultura y se aprenden en la niñez. En la niña, los movimientos finos y delicados serán

reforzados por sus padres, mientras que este mismo tipo de movimientos en el niño serán rechazados,

y viceversa, los movimientos bruscos en las niñas serán objeto de reprimendas, mientras que en los

niños serán elogiados.

La interpretación de la postura

La postura es el elemento más fácil de observar y de interpretar de todo el comportamiento no verbal.

Las posturas hacen referencia a los modos en que la gente está de pie, se sienta, se inclina, se agacha, se

arrodilla y se arregla el cuerpo. Cada una de estas posiciones puede ser analizada en términos de “pun-
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tos” o “kines”, es decir, micromovimientos o expresiones que juntos se suman a la gestalt de postura

o gesto.

Con frecuencia las personas imitan las actitudes corporales de los demás, lo cual se denomina

posturas congruentes; siempre que dos personas comparten un mismo punto de vista, suelen compartir

también una misma postura. Y de la misma manera que las posturas congruentes expresan acuerdo, las

no congruentes pueden utilizarse para establecer distancias psicológicas. Por ejemplo, si dos personas se

encuentran en un sillón conversando sobre algo en lo que están de acuerdo, podrá observarse que su

postura es igual a la de un reflejo en el espejo: el brazo sobre el respaldo del sillón, las rodillas dirigidas

uno hacia otro. Pero, si no comparten el mismo punto de vista, mientras que la persona que habla

puede tener una postura relajada, con los brazos sobre el sillón, el otro mantendrá los brazos cruzados,

una actitud cerrada, con lo cual está expresando su desacuerdo. También se emplea el cuerpo para

establecer límites. Cuando varios amigos están de pie o se sientan en fila, los de los extremos extende-

rán con frecuencia un brazo o una pierna como para excluir a extraños.

Cada individuo tiene una forma característica de controlar su cuerpo cuando está sentado, de pie o

caminando. Es algo tan personal como su firma, y frecuentemente parece ser una clave fidedigna de su

carácter. Así también, la postura nos habla de su pasado. La sola posición de sus hombros nos puede

dar una indicación de las penurias sufridas, de su furia contenida o de una personalidad tímida.

El cuerpo es el mensaje

Algunas veces el cuerpo comunica por sí mismo, no sólo por la forma en que se mueve o por las

posturas que adopta, sino que también puede haber un mensaje en la forma del cuerpo en sí, es decir,

el aspecto físico a menudo está culturalmente programado.

El individuo no nace con las posturas gestuales, sino que éstas las adquiere a través de su familia

y sus amistades. El bebé tiene su primer contacto humano con sus padres y hermanos, y de ellos

aprende, por ejemplo, la forma de fruncir el ceño, la forma de hacer gestos con la cara, con la boca, y

esto se debe a que el ser humano es un gran imitador, maravillosamente sensible a las señales corporales

de sus semejantes.

Asimismo, belleza o fealdad, gracia o torpeza también se adquieren; los términos bello o feo no se

refieren únicamente a la forma del rostro, o a la posesión de un perfil clásico, se refieren primariamente

al modo de llevar y mover el cuerpo y también el rostro, porque los músculos faciales pueden parecer

vivaces, laxos o forzosamente tensos. Estos atributos no son biológicos, son respuestas a otras personas

o necesidades interiores, y también en un nivel temporal de largo alcance, a expectativas culturales.

Por otro lado, en bastante medida el individuo es capaz de controlar su rostro y utilizarlo para

transmitir mensajes, y en él también se refleja su carácter, dado que las expresiones habituales suelen
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dejar huella. Las expresiones faciales son un índice fidedigno de ciertas emociones básicas. Se ha proba-

do que existen gestos universales: las personas de todo el mundo se ríen cuando están alegres o quieren

parecerlo, y fruncen el ceño cuando están enojadas o pretenden estarlo.

El comportamiento ocular (Lo que dicen los ojos)

El comportamiento ocular es tal vez la forma más sutil del lenguaje corporal. Los movimientos de los

ojos determinan qué es lo que ve una persona, pero estos movimientos también regulan la conversa-

ción, es decir, proporcionan un sistema de señales de tráfico que indican al interlocutor su turno para

hablar.

• Si mira mucho hacia el otro lado mientras escucha al otro, no coincide con lo que el otro dice.

• Si mientras habla vuelve los ojos hacia el otro lado más de lo habitual, denota que no está seguro de lo

que dice, o que desea modificarlo.

• Si mira a la otra persona mientras la escucha, indica que está de acuerdo con ella, o simplemente que

le presta atención.

• Si mientras habla mira fijamente a la otra persona, demuestra que le interesa saber cómo reacciona su

interlocutor a sus afirmaciones, y que está muy seguro de lo que dice.

Los movimientos oculares de cada individuo están influidos por su personalidad, por la situación en

que se encuentra, por sus actitudes hacia las personas que lo acompañan y por la importancia que tiene

dentro del grupo que conversa.

Los movimientos oculares pueden transmitir actitudes y sentimientos, también expresan la perso-

nalidad. Aquellos que por naturaleza son más afectuosos suelen mirar mucho; la persona que se en-

cuentra turbada o disgustada trata de evitar la mirada de las otras; algunos individuos desvían la mirada

notoriamente cuando están faltando a la verdad.

El movimiento de las manos (La danza de las manos)

Los ademanes comunican, a veces contribuyen a esclarecer un mensaje poco claro, y en otros momen-

tos pueden revelar emociones de manera involuntaria. Un ademán puede ser tan evidentemente fun-

cional, que su sentido exacto resulta inconfundible, como el taparse los ojos al hablar de algo que lo

avergüenza. Los movimientos de las manos son económicos, rápidos de emplear y pueden ejecutarse

con mayor velocidad que el lenguaje hablado.
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Cada individuo posee su propio estilo de gesticular, y en parte el estilo de una persona refleja su

cultura, ya que cada cultura posee sus movimientos corporales distintivos. David Efron, en un estudio

realizado entre inmigrantes judíos e italianos del East Side de Nueva York, encontró que los judíos

mantienen las manos más próximas al pecho y al rostro, y los antebrazos pegados contra el cuerpo,

de manera que el movimiento comienza en los codos; gesticulan generalmente con una mano, de

manera entrecortada y llena de energía nerviosa. Los inmigrantes italianos, por el contrario, emplean

un tipo de gestos más ampulosos; para delinear formas son más expansivos y simétricos, emplean-

do ambas manos, las cuales se mueven en todas direcciones, muchas veces con todo el brazo extendido

(Davis, 1994: 104–105).

Los seres humanos también se comunican a través del olfato, del tacto y, en raras ocasiones, tam-

bién del gusto. Estos sentidos pueden formar una parte importante del mensaje total. El tacto, el gusto

y el olfato son sentidos de proximidad. El oído y la vista, en cambio, pueden brindar experiencia a

distancia.

Comunicación por el olfato

En la cultura occidental, suele restársele importancia al sentido del olfato, tal vez porque en cierto

modo se le teme. Los olores tienen una capacidad casi legendaria de despertar recuerdos. Además, se

quiera o no, el sexo y el olor parecen marchar de la mano. La prueba más concluyente de esta afirma-

ción que se puede presentar sería el empeño que pone la sociedad, que de muchas maneras sigue siendo

puritana, en su vano intento por eliminar los olores naturales del cuerpo humano.

Se es tan reacio a percibir el olor propio como el de los otros, que se puede llegar a suprimir el

sentido del olfato. Se trata de una sociedad superdesodorizada que vive temerosa del mal aliento, del

olor corporal, de los olores en el hogar, de los olores genitales. Existe una tendencia decidida a reempla-

zar los olores naturales, librarse de los propios olores biológicos, para volver a untarse luego con un

perfume elaborado con la almizclada fragancia sexual de algún otro mamífero más sabio.

Comunicación por el tacto

El tacto posee una clase especial de proximidad, puesto que cuando una persona toca a otra, la expe-

riencia es total e inevitablemente mutua. La piel se pone en contacto con la piel, en forma directa o a

través de la vestimenta, y se establece una inmediata toma de conciencia de ambas partes. Esta toma de

conciencia es más aguda cuando el contacto es poco frecuente.

La piel es la envoltura que contiene el organismo humano, y como tal es sensible al calor, al frío, a

la presión y al dolor, aunque el grado de sensibilidad puede variar según el estado emocional del
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individuo y la zona del cuerpo de que se trate. Todo cuerpo humano posee zonas erógenas, zonas

cosquillosas y zonas duras que son virtualmente insensibles. Todo ser humano está en contacto cons-

tante con el mundo exterior a través de la piel.

El tacto es probablemente el más primitivo de los sentidos. La gente se suele tocar en circunstancias

concretas, donde el contacto puede tener solamente un significado, como por ejemplo al transitar por

la calle, se busca tener la menor proporción de contacto corporal. Asimismo, el contacto también está

relacionado con el status. Cualquiera puede tocar a un niño y un médico podrá tocar tranquilamente

a la enfermera y ésta al paciente; pero otra cosa sería si el paciente o la enfermera tocaran al médico.

Existen distintos tipos de contacto: la piel podrá estar fría o caliente, húmeda o seca, y el contacto

podrá ser áspero e insistente, suave y prolongado, o abiertamente sensual. La naturaleza del contacto y

la cualidad de la piel en sí actúan en íntima correspondencia. No resulta nada agradable recibir una

caricia, aunque sea con todo cariño, si proviene de una mano helada y húmeda.

Se puede hacer una distinción entre culturas o subculturas de “contacto” y de “no–contacto”. Los

miembros de una cultura de “contacto”, se tocan en general más unos a otros, se enfrentan más direc-

tamente, se miran más a los ojos, interactúan más de cerca, y hablan más fuerte de lo que es caracterís-

tico en los miembros de un grupo de “no–contacto”. Dentro de esta categoría se incluyen latinoame-

ricanos, árabes y europeos meridionales.

El grupo de “no–contacto” incluye asiáticos, hindúes, paquistaníes, europeos septentrionales y

norteamericanos. El grupo de “no–contacto” percibe al grupo de “contacto” como demasiado familiar

y a veces agresivo, mientras que el grupo de “contacto” se refiere al de “no–contacto” como distante,

esnob, frío o reservado.

Proximidad corporal (proxémica)

La proxémica es el estudio de cómo el ser humano estructura inconscientemente el microespacio. El

sentido del yo del individuo no está limitado por su piel; se desplaza dentro de una especie de burbuja

privada, que representa la cantidad de espacio que siente que debe haber entre él y los otros.

La proxémica se convierte en un verdadero lenguaje verbal y no verbal en las culturas, ya que las

personas pertenecientes a diferentes culturas disponen de sus microespacios en formas distintas. Por

ejemplo, para los norteamericanos la distancia cómoda para conversar es de aproximadamente 70 cm,

a los sudamericanos les gusta colocarse mucho más cerca, y en el caso de los árabes, a estos les encanta

la proximidad; los árabes mediterráneos pertenecen a una cultura de contacto y en su conversación

literalmente rodean a la persona.

La burbuja de espacio personal de un ser humano representa un margen de seguridad, es decir, si un

extraño irrumpe en ella, inmediatamente surgirá la necesidad de huir o atacar. Sin embargo, en situa-
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ciones en que se ve forzado a estar demasiado cerca de otras personas, como en el metro, trata cuidado-

samente de compensar ese desequilibrio; mira hacia otro lado, se da la vuelta, y si se realiza un contacto

físico real, tensa los músculos del lado en que éste se produce.

El grado de proximidad puede transmitir mensajes mucho más sutiles que una amenaza. Edward

Hall confeccionó una escala hipotética de distancias consideradas apropiadas para cada tipo de re-

lación:

1. Distancia íntima. Es hasta los 45 cm, distancia apropiada para reñir, hacer el amor o conversar. A

esta distancia las personas se comunican no sólo por medio de palabras, sino por el tacto, el olor y

la temperatura del cuerpo.

2. Distancia personal fase próxima. Es de 45 a 75 cm, que es el tamaño de la burbuja personal, en el

que la esposa se puede sentir a gusto en la burbuja de su marido, pero quizá se sienta incómoda si

otra mujer lo intenta.

3. Distancia personal fase lejana. Es de 75 cm a 1.20 mts. Está limitada por la extensión del brazo, es

decir, el límite del dominio físico. Es la distancia apropiada para discutir asuntos personales.

4. Distancia social próxima. Es de 1.20 a 2 mts, que viene siendo la distancia aproximada que adoptará

normalmente la gente que trabaja junta para conversar.

5. Distancia social lejana. Es de 3 a 4 mts, y es la que corresponde a las conversaciones formales.

6. Distancia pública. Es más allá de los 4 mts, adecuada para pronunciar discursos o algunas formas

muy rígidas y formales de conversación (Davis, 1994: 115–116).

Así también, la forma en que los seres humanos se ubican entre sí puede estar delineado no sólo por su

cultura y la relación particular de cada cosa, sino también por otros factores. Por ejemplo, en una

reunión social, las personas necesariamente estarán de pie y muy juntas para poder conversar, porque

necesitan demostrar más claramente el hecho de que está junta y de esa manera defender esa pequeña

burbuja de intimidad.

El enorme interés del público por la Comunicación No Verbal parece ser parte del espíritu de este

tiempo, de la necesidad que mucha gente siente de restablecer contacto con sus propias emociones; la

búsqueda de esa verdad emocional que tal vez se expresa sin palabras.

Los seres humanos se han desplazado hacia un período más visual, donde lo que se ve es más

importante que lo que se lee, y lo que se experimenta directamente tiene mucho más valor que lo que

se aprende de segunda mano. También los grupos de encuentro, con el énfasis que ponen en las accio-

nes más que en las palabras: tocar, oler, mirar fijamente, forcejear, practicar la “comunicación no ver-

bal”, han contribuido en la búsqueda del ser humano por restablecer el contacto consigo mismo.

MARCO REFERENCIAL



57

Como se mencionó en el capítulo I, el proyecto de intervención se realizó dentro de la comunidad de

seminaristas de una congregación religiosa en Guadalajara, a través del diseño e impartición de un taller

de “Comunicación y lenguaje no verbal” a solicitud de los sacerdotes encargados del mismo, por un

lado para resolver la problemática de comunicación que habían observado en los seminaristas al perci-

birlos con ciertas dificultades para acercarse y comunicarse con los feligreses del templo, y por otro

lado, para fomentar el crecimiento y desarrollo personal de cada uno de ellos dentro de la formación

del ciclo humano.

Durante el transcurso del taller, los participantes se mostraron interesados en los diversos modos de

comunicarse y cómo éstos influían en sus relaciones interpersonales, pero al mismo tiempo empezó a

ser evidente que tenían muy poco conocimiento de sí mismos, ya que durante las sesiones o en las

mismas dinámicas, surgieron comentarios de cosas que no se habían dado cuenta de sí mismos y que

muchas veces los sorprendieron, así como también la forma en que fueron aplicando lo visto en el

taller y los diferentes resultados que obtuvieron.

A raíz de lo vivido en el taller, así como con base en el análisis que se realizó sobre la intervención,

surgió la inquietud por conocer qué cambios observaron los seminaristas en sí mismos en cuanto a un

mayor conocimiento de sí y en sus relaciones intra e interpersonales, pues se consideró importante que

lo visto en el taller no se quedara en un conocimiento teórico, por el contrario, que fuera un conoci-

miento vivencial que les permitiera conocerse más a sí mismos y al otro, y que en un futuro esto se

permeara en sus relaciones y en los diferentes ámbitos en los que se desenvuelven.

CAPÍTULO III
Análisis de la intervención
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Como uno de ellos expresó “No basta que me conozca para decir que he cambiado, lo importante

es conocerme y saber qué quiero hacer con ello” (Entrevista a Ronaldo, 2002: 5). Por tanto, el interés

de la autora se centró en conocer qué cambios observaron en ellos mismos y, al mismo tiempo, triangular

la información con la observación de los sacerdotes encargados del seminario y sus propias observaciones.

Con base en esto, la autora se planteó unas preguntas que le permitieran orientar el trabajo de

análisis de la intervención y así conocer los cambios que se presentaron en cada uno de los participantes

al taller.

Preguntas de análisis

Pregunta principal

¿Cuáles son los cambios que reportan los seminaristas de una congregación religiosa en relación a su

autoconocimiento, en su relación consigo mismos y en sus relaciones interpersonales, a partir de haber

asistido a un taller de “Comunicación y lenguaje no verbal” impartido desde las actitudes del Enfoque

Centrado en la Persona de Carl Rogers?

Preguntas específicas

1. ¿Qué cambios reportaron en cuanto a un mayor conocimiento de sí mismos?

2. ¿Qué cambios reportaron en la forma de relacionarse consigo mismos?

3. ¿Qué cambios reportaron en su forma de relacionarse con los otros seminaristas, con su familia y

con sus amigos?

4. ¿Cuáles fueron los factores que ellos reportaron que influyeron en su cambio a nivel personal y en

su interacción con los demás?

5. ¿Qué cambios observaron sus superiores en la manera de comunicarse de cada uno de ellos o en

cómo se relaciona cada uno con los otros seminaristas?

Método de análisis

El método de análisis se enmarca dentro de la metodología cualitativa, en cuanto se parte de una

aproximación a un sujeto real, que está presente en el mundo y que puede, en cierta medida, ofrecer

información sobre sus propias experiencias, opiniones y valores, entre otros. Sin embargo, no hay

observaciones objetivas, sólo observaciones contextualizadas socialmente en los mundos de observa-
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dor y observado, ya que cualquier mirada viene mediatizada a través de los lentes del lenguaje, del

género, la clase social, la raza o la etnia.

Asimismo, implica un enfoque interpretativo, naturalista hacia su objeto de estudio, lo cual signi-

fica que se estudia la realidad en su contexto natural intentando sacar sentido de los fenómenos de

acuerdo con los significados que tienen para las personas implicadas.

En cuanto a la metodología cualitativa, no puede enmarcarse específicamente en una metodología

ya prestablecida, sin embargo se hace uso de técnicas correspondientes tanto a la etnografía, que consis-

te en el “[...] estudio descriptivo del modo de vida de grupos humanos contemporáneos [...]” (Univer-

sidad Nacional de La Plata, 2003: 1), como a la etnometodología, la cual “[...] busca describir el

mundo social tal y como se está continuamente construyendo [que] se sitúa [...] en las actividades

prácticas de la vida cotidiana de los miembros de la sociedad” (Román Reyes, 2004: 1). Ambas

metodologías hacen uso de las técnicas de entrevista a profundidad o abierta, y observación participante.

Sistematización de los datos

El primer paso que se llevó a cabo para la sistematización de los datos fue transcribir en archivo

electrónico todos los datos que se habían recabado, como fueron el diario de campo, bitácora de

observación, cuestionarios, entrevistas, así como la transcripción de los mensajes que cada uno le

escribió a sus demás compañeros en una dinámica que se realizó.

Cabe mencionar que en el caso de la bitácora de campo, no arrojó información relevante en cuanto

al autoconocimiento y los cambios que percibieron en cuanto a su relación consigo mismos y con los

demás, como se aprecia en la “Descripción del proceso” del capítulo I, precisamente por la reticencia

que tenían a abrirse en el grupo y a hacer una mayor profundización de lo vivido en las dinámicas,

razón por la cual la autora no tomó en cuenta este instrumento para el análisis de los datos.

Posteriormente se le dio seguimiento a tres de los seminaristas, para lo cual se juntó toda la infor-

mación que se tenía de cada uno de ellos y se empezó a categorizarla en el programa Ethnograph. El

análisis partió inicialmente de dos preguntas generales en cuanto a si se dio un mayor conocimiento de

sí mismos, y qué cambios reportaron después de haber asistido a un taller de “Comunicación y lengua-

je no verbal”, las cuales permitieron ir construyendo las categorías desde los datos.

El primer paso fue codificar la información conforme lo que ésta iba diciendo. Por ejemplo, la

frase “[...] también puedo empezar a formar mayores lazos con otras personas, por ejemplo en este

caso Temo con mayor relación, con Luis, con Ciro también, y también ellos, bueno él se acerca más a

mí, como que me tienen también más confianza, [...]” (Entrevista a Ronaldo, 2002: 12), quedó

codificada bajo el código “PERSICAPAC (Percepción de sí mismo con capacidades)”, es decir, se per-

cibió con la capacidad de formar mayores lazos con otras personas; y el código “CAMMASCONF
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(Cambio, existe mayor confianza)”, en cuanto percibió que los demás le tienen más confianza, lo cual

no existía anteriormente, que se refleja en la misma estructura de la frase así como en el contexto de

toda la entrevista.

Como se puede apreciar en el ejemplo anterior, en un primer momento se trató de una codifica-

ción sencilla de acuerdo a lo que fue diciendo la información. Conforme los datos fueron arrojando

diferentes códigos, se podía observar que había interrelación entre varios, lo que empezó a configurar

una serie de categorías más amplias que podían englobar estos códigos sin perder su especificidad; por

tanto, el siguiente paso fue empezar a englobar estos códigos en sus categorías correspondientes.

Por ejemplo, la frase “[...] me doy cuenta de que me permiten presentarme ante el otro como un ser de

comunicación y manifestación de mensajes [...]” (Ronaldo, Cuestionarios, 2001: 3) quedó bajo el có-

digo “PERSISECOM (Percepción de sí mismo como un ser de comunicación)”, es decir, se percibió a

sí mismo como un ser con la capacidad de comunicarse y transmitir mensajes.

Así vemos que los códigos PERSICAPAC y PERSISECOM a nivel general hablan de capacidades que

descubrieron en sí mismos, a partir de lo cual se abrió la categoría “C/HABYCAP (Cambio en percep-

ción de sí mismo con habilidades y capacidades)” en donde quedaron englobados estos códigos, sin

que se perdiera la especificidad de cada uno —entablar lazos de amistad, y capacidad de comunicarse y

transmitir mensajes— que fueron importantes para el análisis en detalle.

De la misma manera, a partir de estas categorías empezó a perfilarse una estructura que permitió

hacer un análisis más profundo de los datos. Siguiendo con el primer ejemplo, en la misma frase

expresó un conocimiento y una capacidad que descubrió en sí mismo, “[...] también puedo empezar a

formar mayores lazos con otras personas [...]”, y por otro lado, que es algo que empezó a poner en

práctica, que fue modificando en su relación con los demás “[...] también puedo empezar a formar

mayores lazos con otras personas, por ejemplo en este caso Temo con mayor relación, [...]”; por tanto,

esta frase reportó, por un lado, un cambio en su autoconocimiento —en este caso específico en cuanto

a la categoría de “Habilidades y capacidades”— y, por el otro, en la forma de relacionarse con los

demás. De esta manera, los mismos datos también fueron perfilando los ámbitos en donde se fueron

presentando los cambios, que en los ejemplos que se han visto por el momento se refieren a dos

ámbitos: Autoconocimiento y Relación con los demás (para una información más amplia sobre la

sistematización de los datos, ver “Anexo 6. Árbol de categorías”; “Anexo 7. Códigos” y “Anexo 8.

Análisis de Ethnograph”).

Es importante resaltar que en la sistematización de los datos en ningún momento se buscó encajar

la información dentro de una estructura incipiente que se estuviera manifestando; por el contrario, la

sistematización se realizó conforme a lo que iba diciendo la información, la cual a su vez fue constru-

yendo una estructura general que se acabó de perfilar hasta que culminó la etapa de sistematización.
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Como se comentó al principio de este apartado, la información se fue codificando conforme lo

que ésta iba diciendo, y en algunos casos, se empezaron a perfilar categorías en las que se podían

englobar aquellos códigos que estaban interrelacionados, pero ello no significó que necesariamente

todos los códigos tenían que quedar englobados dentro de una categoría mayor, por lo que en la

segunda etapa de sistematización, hubo códigos que no estaban vinculados a una categoría específica.

En la etapa final de la sistematización, en la que se empezaron a perfilar los ámbitos de análisis, éstos

surgieron tanto de las categorías como de los códigos sueltos; por ejemplo, se tenían algunas categorías

como las que se mencionan a continuación (el prefijo “C/” significa que hubo un cambio):

• C/HABYCAP (Percepción de sus habilidades y capacidades).

• C/MASCARAS (Percepción de sus máscaras).

• C/NECESIDA (Percepción de sus necesidades).

Estas categorías, y los códigos que cada una engloba, hablan de que hubo un cambio en la percepción

que tenían de aspectos de sí mismos de los que no eran conscientes, a partir de las cuales se perfiló el

ámbito del “Autoconocimiento” o cambio en la percepción de sí mismo. Por otro lado, se tenían

códigos sueltos, que no estaban vinculados a una categoría, como los siguientes:

• CAMCOMDEM (Cambio, mayor comunicación con los demás).

• CAMEXPAFEC (Cambio, expresión de afectividad).

• CAMVALOPER (Cambio, valora a la persona).

• CONOACEPTA (El conocimiento de los demás te permite aceptarlos).

• QUENOACUER (Querer a alguien no implica estar de acuerdo).

Posiblemente podrían haber surgido algunas categorías en las que estos códigos pudieran haber queda-

do englobados, pero éstas hubieran sido insuficientes para expresar la riqueza que manifestaba cada

uno de los códigos. Lo que existía en común en éstos es que hacían referencia a un cambio en relación

con el otro, que iba más allá de la percepción y se manifestaba en acciones o actos concretos, con lo cual

se perfiló el ámbito de cambio en la “Relación con los demás”.

Así también, cuando se dice que en ningún momento se “encajó” la información a una estructura

incipiente, se recordará que se dio un seguimiento individual a tres de los seminaristas, por lo que la

sistematización de la información correspondiente al primero de ellos empezó a arrojar una serie de

códigos, categorías y ámbitos, así como una estructura de cambio. Esto no significó que en la sistema-

tización de datos de los otros dos seminaristas, la información tenía que encajar dentro de lo que había

surgido con el primero, por el contrario, se fue nutriendo con más códigos, categorías y ámbitos, que

ANÁLISIS DE LA INTERVENCIÓN



62

a nivel individual y global dieron una gran riqueza a este estudio, como se verá en los siguientes

capítulos.

Análisis de los datos

Conforme a lo anterior, se pudo apreciar que los seminaristas analizados estaban reportando cambios

en los siguientes ámbitos:

• Autoconocimiento.

• Relación consigo mismo.

• Relación con su familia.

• Relación con los demás (este ámbito engloba la relación con sus amigos y con los otros seminaristas,

sin referirse a alguien en particular).

En el caso de cada una de las personas analizadas, de manera individual, se englobaron todas las frases,

de acuerdo a su código y categoría, en el ámbito de análisis correspondiente. A partir de la lectura de los

mismos se descubrió el patrón de cómo se fue dando el cambio, que además de significativo fue

sorprendente, al mostrar hasta qué punto tuvo impacto el taller que se les impartió. El patrón es el

siguiente:

ANÁLISIS DE LA INTERVENCIÓN

1. Al hablar de que “se percibe más integrado en su persona”, se refiere a que empieza a percibir la complejidad de su persona, y que
existen semejanzas y diferencias que los conforman a cada uno como seres humanos individuales, únicos e irrepetibles.

MAYOR CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO

SE PERCIBE MÁS INTEGRADO EN SU PERSONA1

PERCIBE AL OTRO EN SU COMPLEJIDAD E INDIVIDUALIDAD

GENERA CAMBIOS EN SU RELACIÓN

CONSIGO MISMO Y CON LOS DEMÁS
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En este esquema general se puede ver que el mayor conocimiento de sí mismo le permitió empezar a

percibir las semejanzas y diferencias que hacen que cada uno sea un ser humano individual, único e

irrepetible, y por tanto empezar a percibir la complejidad de su persona; esto mismo le permitió

empezar a percibir al otro en su complejidad e individualidad, y es a partir de esta percepción desde la

cual empezaron a desprenderse diversos cambios que lo llevaron a tener una mejor relación consigo

mismo y una mejor relación con los demás.

Como se vio en los párrafos anteriores, aunque el análisis partió de dos preguntas generales, el

acercamiento a la evidencia empírica transformó las preguntas haciéndolas más precisas; conforme

se fueron agrupando los códigos en categorías y fueron surgiendo ámbitos específicos de análisis, se

perfiló una estructura a partir de la cual se concretizaron las preguntas de análisis, al tiempo que surgió

un patrón de cambio.

En el siguiente capítulo, se presentarán primeramente los resultados del análisis individual de los

seminaristas seleccionados, y se dará cuenta si se verificó o no este patrón de cambio. Así también se

presentarán los resultados del cambio que se dio en ellos como grupo, es decir, ya no a nivel específico

de cada uno de ellos, sino como comunidad. El análisis global de los resultados individuales y grupales

se realizará en el capítulo V, en donde se pondrán en diálogo con los autores y la teoría que sustentaron

esta tesis.
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En las entrevistas que se realizaron con cada uno de los seminaristas, los jóvenes expresaron que a raíz

del taller de “Comunicación y lenguaje no verbal” percibieron cambios en ellos mismos, un mayor co-

nocimiento de sí mismos y en sus relaciones interpersonales con su familia, sus amigos y con sus

compañeros del seminario.

Para este trabajo se dio seguimiento a cada uno de los seminaristas en relación con las preguntas de

análisis específicas, y conforme a las categorías que salieron de los datos, se verificaron los cambios que

cada uno reportó en los siguientes ámbitos:

• Autoconocimiento.

• Relación consigo mismo.

• Relación con su familia.

• Relación con los demás (este ámbito engloba la relación con sus amigos y con los otros seminaristas,

sin referirse a alguien en particular).

También se da cuenta de los factores que los seminaristas reportaron que influyeron en su cambio, con

lo cual se da respuesta a otra de las preguntas de análisis. Por otro lado, se realizaron entrevistas con sus

superiores con el fin de triangular la información y constatar si los cambios que ellos reportaron

también fueron observados por terceras personas ajenas al taller.

Cabe señalar que estos ámbitos se encuentran interrelacionados y son dependientes unos de otros.

Su propia experiencia y el conocimiento que tenían de sí mismos antes de este taller, los llevaban a

CAPÍTULO IV
Resultados

RESULTADOS



65

relacionarse de determinada manera consigo mismos y con los demás, con lo cual se confirmaban los

presupuestos que tenían o con los que se manejaban. Es decir, si una persona desconfía de la gente por

su propia experiencia personal, genera barreras y distancia a la hora de comunicarse con los demás, lo

que provoca al mismo tiempo que estos tampoco le tengan confianza y por ende para esta persona se

confirma que está en lo correcto en desconfiar de la gente.

El mayor conocimiento de sí mismos y el cambio en la forma de relacionarse con los demás, en la

realidad se da en un continuo ir y venir. Por ejemplo, la persona empieza a expresar las diferencias y se

da cuenta que los demás empiezan a tenerle confianza; esta misma confianza le permite irse acercando

a la gente que le rodea, con lo cual percibe que ya no necesita de las barreras o máscaras para relacionarse

con los otros; empieza a mostrarse de manera más abierta tal como es y ve que ya no necesita fingir o

enmascarar sus sentimientos, y por tanto se siente más integrada en su persona.

Es necesario aclarar que no en todos los casos se reportaron los cambios que se dieron con su

familia, pues como se mencionó en la “Recolección de los datos” del capítulo I, se tuvieron que realizar

nuevamente algunas entrevistas que se perdieron, y en éstas, al haber estado de vacaciones con su

familia, reportaron los cambios significativos que tuvieron en la relación, por lo que se consideró

importante también tomar en cuenta este ámbito aunque no estuviera presente en la totalidad de las

entrevistas. A continuación, se presentan los resultados individuales que se fueron dando en cada uno

de los seminaristas, así como el cambio grupal que se dio en ellos como comunidad.

Los nombres y lugares que aparecen mencionados en las entrevistas fueron cambiados con el fin de

mantener la identidad de todos ellos en el anonimato.
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Resultados individuales

RONALDO

Ronaldo nació en un pueblo del estado de Guerrero, aunque en el momento en que se impartió el

taller de “Comunicación y lenguaje no verbal” su familia radicaba en Tepozteco, Morelos. Pertenecía a

una clase socioeconómica baja. Al inicio del taller contaba con 20 años de edad y estaba estudiando el

segundo año de Filosofía. Es primo de Gus y Erasmo, integrantes también del seminario.

A raíz del taller, el proceso de transformación que se dio en Ronaldo fue el de un mayor conoci-

miento de sí mismo en cuanto a las máscaras que manejaba, reconoció sentimientos y necesidades de

los cuales no era consciente, así como sus habilidades y capacidades, que lo llevaron a reconocer las

diferencias y semejanzas que existían entre él y los otros. A partir de todo esto empezó a reconocer la

complejidad de su persona y a sentirse más integrado en su persona, lo que a su vez le permitió

empezar a percibir la complejidad e individualidad del otro; esto mismo generó que se empezaran a

dar cambios en su forma de relacionarse consigo mismo y con los demás, en cuanto a una mejor

comunicación, más apertura y confianza, en sí un mejoramiento significativo en sus relaciones, que a

su vez generaron cambios en la forma de relacionarse de los demás para con él. A continuación se

describirá a detalle cómo fue su proceso de cambio.

Autoconocimiento

Ronaldo comentó que en el ámbito del autoconocimiento empezó a reconocer aspectos de sí mismo

que no tenía presentes, entre los cuales se encontraba el reconocimiento de sus máscaras;

Son dos, la parte intelectual y también la parte del carácter, el mostrar a lo mejor un cierto sem-

blante, un cierto semblante en actitud como de rigidez.

Vuelvo a retomar lo de la parte intelectual. La parte intelectual ya te mencionaba anteriormen-

te era de, digamos yo lo relaciono, lo enfoco dentro de causas más de cuestión de responsabilidad,

más que esas cuestiones de responsabilidad y de lo mismo de ver las cosas con más racionalidad, de

tal manera que no cause en mí, no causar en mí sentimientos como de debilidad, ver las cosas,

explicarlas con un sentido de más entendimiento, esto es por esto y por esto, y [que] eso anulara

ciertos sentimientos o cierta debilidad más de fondo (Entrevista a Ronaldo, 2002: 5).

A través de la máscara intelectual, Ronaldo trató de explicar y darle sentido a las cosas bajo un enfoque

racionalista —que de fondo conllevaba la responsabilidad— con el fin de anular sentimientos de

RESULTADOS



67

debilidad. Descubrió que esto venía de su familia, porque de niño tuvo que cuidar a sus hermanos y

por esa misma responsabilidad no podía demostrar debilidad porque era el pilar de su familia, así que

se enfocó al aspecto intelectual para seguir dando esa imagen de fortaleza.

La otra máscara fue la rigidez, que lo ayudó en el pasado como una forma de autodefensa o de

autosalvaguardarse, pero que al mismo tiempo lo hizo caer en el extremo de relegar su parte afectiva.

Sin embargo, reconoció que en ese momento el ser rígido —“su carácter” como él lo identificaba—

ya no le funcionaba, razón por la cual su interés estaba en asumir su parte afectiva, lo que le permitió

no sólo sentirse más integrado, sino también reconocer en sí mismo habilidades y capacidades que no

tenía presentes: se dio cuenta que podía dar cariño y apoyo, que podía alegrarse con el otro y que era

capaz de entablar relaciones de amistad.

[...] la parte afectiva la había dejado relegada, era la que estaba sobrando, y ahora en este momento

ya no dejarla relegada sino asumirla, y también adentrarla ya en una actitud más armónica en mi

persona, me ha ayudado a armonizar esta cuestión de mi carácter y también demostrar que sí

también puedo alegrarme con el otro.

[...] también puedo empezar a formar mayores lazos con otras personas, por ejemplo en este

caso Temo con mayor relación, con Luis, con Ciro también, y también ellos, bueno él se acerca

más a mí, como que me tienen también más confianza, [...] (Entrevista a Ronaldo, 2002: 7 y 12).

Pero fue más allá de lo que se podría llamar una percepción de actitudes o modos de relacionarse con

el otro, sino que también esa mirada se volvió a sí mismo para descubrir aspectos más profundos de su

persona: “Considero que las distintas expresiones no son algo extra sino, por el contrario, me doy

cuenta de que me permiten presentarme ante el otro como un ser de comunicación y manifestación de

mensajes que hacen percibir la complejidad de la persona, [...]” (Ronaldo, Cuestionarios, 2001: 3).

Por otro lado, empezó a reconocer sentimientos en sí mismo que iban unidos al reconocimiento

de sus necesidades: reconoció que a veces tenía sentimientos de desesperación y que necesitaba del

apoyo de los demás, lo cual no demostraba en el pasado, pues consideraba que eran sus problemas y él

solo los podía resolver.

[...] mostrar y reconocer en mí también esos sentimientos, esos sentimientos de que me siento a

veces desesperado, a veces me llego a desesperar y de que necesito de los demás, ese apoyo, [...] y eso

era algo que antes no demostraba, para mí yo no pedía apoyo, muy poco, son mis broncas, las

sacaba yo solo (Entrevista a Ronaldo, 2002: 8).
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No sólo se trató de sentimientos “desagradables o tristes”, por llamarles de algún modo, pues al ir

asumiendo su parte afectiva también empezó a reconocer los sentimientos de alegría o gusto que

experimentaba al ver a su mamá.

[...] fui a México, mi mamá iba a ir para allá, me dio un gusto el decir mi mamá va a venir a

México, es algo que sentí, un gusto, y la iba a acompañar a comprar ropa, o sea para mí el marco,

la idea era estar con ella, caminar, acompañarla, [...] el disfrutar el momento de estar con ella, ya no

tanto por el hecho de que si me compraba algo, o no me compraba, estar ahí, [...] (Entrevista a

Ronaldo, 2002: 8).

Finalmente empezó a reconocer las diferencias y semejanzas que existían entre él y los otros. Descubrió

que existían semejanzas en la forma de actuar, de expresarse, de reaccionar, la expresión corporal, que

eran las que le permitían entrar en contacto con los demás y comunicarse con ellos; pero al mismo

tiempo reconoció que existían diferencias en cuanto cada uno tenía diferentes maneras de ser, de

actuar, de pensar, diferentes formas de expresar afecto, que para algunos les era fácil expresar sus senti-

mientos y para otros no, pero que ello no significaba que no fueran sensibles. Y en la medida del

reconocimiento de estas semejanzas y diferencias, buscó entender a la otra persona.

[...] reconoces el momento y reconoces con quién estás, y cuál es la manera más adecuada, de tal

manera que el otro capte que tú le estás poniendo atención, que confíe en ti, y que tú también

logres entender a aquella persona en lo que te quiere expresar, desde su comportamiento, desde

cómo actúan, desde cómo hablan, y desde muchas cosas (Entrevista a Ronaldo, 2002: 4).

Relación consigo mismo

Este proceso de conocimiento de sí mismo generó un cambio significativo, se empezó a percibir de

una manera más profunda y a sentirse más integrado en su persona, un ser humano vivo y consciente,

un ser integrado en sus distintas formas de ser y de comunicarse, ya que empezó a ser más conscien-

te de la complejidad de su persona, un ser de comunicación y manifestación de mensajes que expresa

la verdadera humanidad de su persona; no se quedó en el nivel de la percepción en sí mismo, sino que

el ser más consciente de su ser individual, de la complejidad de su persona y sentirse más integrado en

sí mismo, lo llevó a reconocer al otro también como un ser individual más allá de una percepción

superficial sino empezando a ser consciente de la complejidad que existe en las personas. En este

reconocimiento de sí mismo y del otro, descubrió que se comunicaba y se relacionaba con los demás

de manera más integrada.
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Todo esto me hace pensar y me hace sentir el grado de complejidad que existe en las personas, pero

también que gracias a ello puedo manifestarme de la manera más sencilla pero con todo un sentido

de fondo que expresa la verdadera humanidad de la persona, puesto que no soy algo cosificado,

sino que soy alguien vivo y consciente.

La manera en que me comunico y me relaciono con los demás es más integrada en cuanto que

trato de reconocer toda mi persona y trato de captar a la otra en sus distintas expresiones, tratando

con ello de conocerme más y conocerlos más en los distintos modos de ser. [...]

No solamente me doy cuenta de que estoy ante personas que se comunican con palabras,

como si se tratasen de simples máquinas o procesadoras, sino que se trata de personas que subyacen

en esa corporalidad las cuales se quieren manifestar a través de todo lo que son y no solamente con

palabras o gestos (Ronaldo, Cuestionarios, 2001: 3).

A partir de que se empezó a sentir más integrado en su persona y comenzó a percibir la complejidad de

su ser, surgieron otros cambios en la relación con su familia y con los demás.

Relación con su familia

Ronaldo comentó que anteriormente no había mucha convivencia en su familia, pues él prefería salir-

se con sus amigos y cuando regresaba su mamá ya estaba dormida, mientras que su papá casi nunca

salía con la familia. Asimismo, que la comunicación entre ellos era superficial, además de que siempre

era con enojo y prepotencia, principalmente de su parte, pues en automático se enojaba si le llevaban

la contraria. Sin embargo, cuando terminó el semestre y por tanto el taller, fue de vacaciones a ver a su

familia, y en esta ocasión la experiencia fue completamente diferente para él, pues descubrió que la

relación con ellos se estaba dando de manera diferente:

Fue muy padre, porque hubo más comunicación, más acercamiento en relación a, hubo más

confianza en dado momento, porque yo llegué, aparte de que el tiempo era corto, fui a México,

mi mamá iba a ir para allá, me dio un gusto el decir mi mamá va a venir a México, es algo que

sentí, un gusto, y la iba a acompañar a comprar ropa, o sea para mí el marco, la idea era estar con

ella, caminar, acompañarla, [...] es como el disfrutar el momento de estar con ella, ya no tanto por

el hecho de que si me compraba algo, o no me compraba, estar ahí, [...] el decirle también “No,

esto no me gusta”, también tener la confianza de decirle “No quiero esto”.

[...] Antes yo iba de vacaciones, casi no estaba en mi casa, bueno sí estaba pero en las mañanas,

en las mañanas y en las tardes, pero en las noches me salía, y cuando llegaba mi mamá no me en-

contraba, nada más llegaba y cuando yo llegaba ella ya estaba durmiendo, y ahora todo lo contra-
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rio, o sea, incluso con Gus, incluso con ellos me alejé un poco, en la noche iba un rato y me

regresaba luego con mi mamá. En la casa cenábamos juntos, contábamos chistes, cotorreábamos,

era distinto, definitivamente fue distinto; mi relación con ella ha cambiado, fue totalmente distin-

to con ella, [...]

Al menos a mí esta experiencia fue muy padre, me gustó mucho porque con mi papá también

casi nunca sale con nosotros, fue, nos reunimos todos, bailamos con mi mamá, cotorreo bailando,

cotorreando, con mi hermano en Chalpulahua que también tenía tiempo que no lo veía, con él

también, [...] (Entrevista a Ronaldo, 2002: 8–9).

En el relato anterior, en la relación con su familia Ronaldo descubrió que disfrutaba de estar en la

compañía de su mamá, y empezó a convivir más con toda su familia y a tener la confianza para decir

lo que quería, con lo cual se dio una mayor convivencia entre ellos, un mayor acercamiento, comuni-

cación y confianza. Pero no se quedó sólo en ese nivel, él era consciente de que había cambiado y

percibió, sin que se lo dijeran, que su familia también lo notó y que eso mismo provocó que ellos

empezaran a cambiar en su afectividad y en su manera de relacionarse con él.

[...] no es que me lo hayan dicho, no me lo dijeron, pero ciertamente ella incluso yo siento que sí

me lo reconoce [que he cambiado], porque si no fuera así no hubiera tenido esas atenciones para

conmigo; al menos tal vez no me haya dicho “Vienes muy cambiado”, [pero entonces] no habría

habido esas atenciones para conmigo, [...] son las atenciones que tuvo conmigo, la misma confian-

za que tuve, y los deseos que ella tenía también.

[...] muy buena experiencia con mi hermano incluso, porque andaba con mi hermano, varias

veces fuimos a cenar por ahí, ya no nada más en la casa, para mí eso dice demasiado, sin necesidad

de que me diga “¿Sabes qué?, te noto muy cambiado”, simple y sencillamente eso, al menos yo doy

por hecho y que ella también, mi hermano, mi papá, que yo definitivamente estoy cambiado, [...]

Al menos es lo que noté, [...] mi mamá, me decía “¿Qué quieres cenar?”, y hacía gelatina y toda

la cosa, y mis hermanos un cierto celo, no celo así nada más por el momento, “Ay sí, tú chiquito”,

por lo mismo, yo dejándome que me chiqueara, [...] Eso me dio gusto, de por sí que antes mi

mamá me quería, me quería a su manera en cuanto a que ella sabía que yo le respondía, y esa es una,

es otra forma de querer en cuanto ya más rica, ya no era como relación empleado y patrona, al

menos por ahí por darle un sentido, un nombre, [...] eso también cambió mucho, más que nada lo

noté con mi madre, y mi papá también, son las atenciones (Entrevista a Ronaldo, 2002: 10–12).

Es decir, el cambio no sólo se empezó a dar en sí mismo y en la manera de relacionarse con su familia,

sino que su propio proceso de cambio generó que se empezaran a dar cambios en su familia y en la
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manera de relacionarse de ellos, si acaso no al mismo nivel de los cambios que se empezaron a dar en

Ronaldo, pero sí en la medida en que ya no se estaban relacionando como en el pasado.

Relación con los demás

En este ámbito, Ronaldo expresó que uno de los primeros cambios que se dio en su relación con los

demás fue el empezar a acercarse más a las personas, quitando las barreras que lo hacían poner distan-

cia del otro; en el pasado él tuvo algunas experiencias sexuales que lo llevaron a desconfiar del acerca-

miento y a poner distancia para no fomentar este tipo de situaciones, y generalizó esa misma descon-

fianza al resto de las personas, con lo cual ponía barreras en su comunicación y no compartía nada de

su propia persona o su propia historia. Sin embargo, se dio cuenta que no podía seguir con esa actitud,

porque la misma se reflejaba en otros ámbitos, y precisamente su interés por comprender al otro le

ayudó a transformar la desconfianza en un acercamiento:

[...] para mí era una cuestión de desconfianza el acercarme mucho, el estar a una distancia demasia-

do cerca, y es algo que yo decía, para mí es mejor desconfiar que confiar, sin embargo me di cuenta

que tampoco podía tomar esa actitud de siempre estar así a la expectativa, siempre estar al margen,

ya no me acerco más. Por qué, porque a fin de cuentas eso mismo se traduce a otros campos, otros

ámbitos, como lo es el de la escucha o la atención a otra persona. [...]

Laura: Y sin embargo dices, el curso te ayudó a romper esas barreras y te empezaste a acercar

más, pero en qué forma el curso transformó esa desconfianza en un acercamiento.

Ronaldo: Por ejemplo, en las actividades, el también reconocer, el abrirme a reconocer en

ciertas personas o en otras personas las diferencias que existen; aquí las dinámicas que empleába-

mos, incluso aquí hubo diferencias, algunos sí se prestaban, algunos no, pero también viendo

cuáles son, cuál es el que se veía serio, cuáles son las razones también en este caso, por qué muchas

veces unos actúan de una manera y otros no, o sea, con toda intención (Entrevista a Ronaldo,

2002: 1–3).

Este mayor acercamiento permitió que se diera una comunicación más abierta con los demás, de

manera que empezó a expresar sus diferencias y desacuerdos ante los otros, pues anteriormente aunque

en su interior reconocía que no estaba de acuerdo con lo que el otro decía, no lo expresaba. Sin

embargo, en ese momento no sólo lo reconocía sino que lo expresaba porque descubrió que el quedar-

se callado no ayudaba en mucho; se dio cuenta de que el hecho de ser diferente y de expresar esas

diferencias o desacuerdos, no implicaba que no se aceptara al otro tal como es y que no pudiera existir

una relación de amistad.
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Qué curioso, en ese momento la verdad sí fue decir “Es que no”, yo al menos en mí estaba que no

estaba de acuerdo simple y sencillamente, no en todo, pero simple y sencillamente no lo externaba

tampoco, entonces en ese momento por eso lo externé, y no por eso nos vamos a enojar, sino al

contrario.

A él tengo tiempo de conocernos y lo aprecio demasiado, a fin de cuentas es su persona,

aprendes a querer a la persona tal como es, y no por ello decir que estoy de acuerdo, [...] si me

quedo callado también no ayuda en mucho. [...] él dice una cosa y yo le digo otra, hay diferencias,

reconocer que él y yo sí somos diferentes, pero que a fin de cuentas eso no hace que dejemos de ser

amigos, [...] (Entrevista a Ronaldo, 2002: 13).

Este proceso de cambio no sólo se limitó a la expresión de diferencias o desacuerdos, sino también a

empezar a establecer sus límites con los demás, pues dejó de acceder a todo para atender sus propias

necesidades y deseos, a los cuales ya estaba más atento y actuaba conforme a ellos. Descubrió que en

lugar de que estos límites le hubieran creado conflicto con los otros seminaristas, por el contrario, le

permitieron entablar una mayor amistad con ellos y que le tuvieran más confianza, es decir, su propia

congruencia y la percepción de la misma por parte de los otros generó que confiaran más en él.

Bueno, sí he cambiado, no nada más para decir siempre “Sí, sí, sí”, sino también en dado momen-

to decir “No puedo, tengo trabajo, estoy ocupado”, más abiertamente. Por ejemplo, con los que ya

conozco más, Gus y Erasmo, también es decir “Yo también tengo mis momentos”, más abierta-

mente, ya no nada más la cuestión del siempre juntos, yo tengo ciertas actividades; también puedo

empezar a formar mayores lazos con otras personas, por ejemplo en este caso Temo con mayor

relación, con Luis, con Ciro también, y también ellos, bueno él se acerca más a mí, como que

me tienen también más confianza, y por lo mismo, porque ahora también estoy expresando dife-

rencias (Entrevista a Ronaldo, 2002: 12).

Pero la confianza se dio de manera recíproca, ya que él también empezó a confiar en ellos y compartió

su historia personal, pues aunque no dejaba de ser algo muy personal, reconoció que su propia expe-

riencia le podía servir a los demás:

[...] a veces era como “¡Van a saber esto y a nadie se lo he contado!”, pero si en otro tiempo hubiera

sido a lo mejor yo no hubiera dicho nada, no hubiera mencionado nada, pero a raíz de que cierta-

mente fui cambiando en mi persona, son cosas que son parte de mi historia, pero son cosas fami-

liares que viví y yo sé cómo las viví, y qué sentido le doy; al contrario, ahorita comunicarme con

los demás, [...] Si ellos ven en mí algo pues también, pero si en algo les sirve también, si algo
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aprenden de ellos, qué mejor, y expresarlo también, tengo esta cosa, no me van a acabar de conocer

pero es parte de mí, de mi vivir, de lo que me ha pasado (Entrevista a Ronaldo, 2002: 15–16).

En esta misma congruencia y el reconocimiento de que cada uno y él mismo eran diferentes, reconoció

que no podía tratar a todos de la misma manera, sino que dependiendo de la persona con quien

estuviera era el trato y la manera de expresarse y que ello no implicaba que fuera incongruente,

[...] hay que saber en qué momento te presentas ante una persona y en qué momento cambias tu

actitud, no porque seas incongruente, sino porque reconoces el momento y reconoces con quién

estás, y cuál es la manera más adecuada, de tal manera que el otro capte que tú le estás poniendo

atención, que confíe en ti, y que tú también logres entender a aquella persona en lo que te quiere

expresar, desde su comportamiento, desde cómo actúan, desde cómo hablan, y desde muchas cosas

(Entrevista a Ronaldo, 2002: 4).

Es decir, esa misma diferencia en el trato tenía como fin el escuchar y comprender al otro desde el otro,

que en términos del Desarrollo Humano no es otra cosa que empatizar con el otro y comprenderlo

desde su propio mundo de significados, lo cual también reflejó que existía un interés por la persona,

que es otro de los cambios que se empezó a dar en Ronaldo y que él reconoció, ya que anteriormente

no se interesaba por lo que le pasara a los demás. Finalmente, él expresó que en esos momentos estaba

abierto a reconocer en las personas las diferencias, aceptarlas y respetarlas.

Conforme al esquema que se dio en el capítulo anterior, podemos ahora especificar los diferentes

conocimientos y cambios que se fueron dando, verificándose así este patrón de cambio.
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MAYOR CONOCIMIENTO      DE SÍ MISMO

MÁSCARAS

• La máscara intelectual oculta sus sen-

timientos de debilidad.

• La máscara de la rigidez le ayudó en el

pasado, pero ya no le funciona.

• La máscara de la rigidez relegó su afec-

tividad.

HABILIDADES Y

CAPACIDADES

• Puede dar cariño y apoyo.

• Puede alegrarse con el otro.

• Capaz de hacer amigos.

• Capacidad de comunicarse y trans-

mitir mensajes.

SENTIMIENTOS

• De desesperación.

• La alegría de ver a su

mamá.

DIFERENCIAS

Reconoce que él y los

otros son diferentes, en la

forma de ser, de actuar, de

pensar, en la forma de ex-

presar afecto.

SEMEJANZAS

Existen semejanzas en la forma

de actuar, de expresarse, de

reaccionar, que son las que le

permiten entrar en contacto

con los demás y poder enten-

derlos.

CAMBIOS EN LA RELACIÓN CONSIGO      MISMO Y CON LOS DEMÁS

Asumir su parte afectiva le

permitió armonizar la rigi-

dez de su persona.

Tiene confianza para expresar lo

que quiere.

Estar aquí y ahora, disfru-

tar el momento.

Su propio cambio generó cam-

bios en su familia:

• Su mamá tiene atenciones con

él.

• Su hermano y su papá convi-

ven más con él y con la fami-

lia.

• Su mamá le demuestra de di-

ferente manera su cariño, “ya

no como relación empleado y

patrona”.

Hay un mayor acercamiento.

Disfruta estar con su familia.

Convive más con su familia.

NECESIDADES

• Su necesidad de

apoyo.

RELACIÓN CONSIGO

MISMO

Expresa sus diferencias y des-

acuerdos ante los demás, sin

que se pierda la amistad.

Confía en los demás y com-

parte su historia personal.

Su propia congruencia ha ge-

nerado que confíen más en él.

Establece límites.

Está atento a sus necesida-

des y deseos y actúa con-

forme a ellos.

En su trato con las personas

busca empatizar para enten-

derlas desde ellas mismas.

Está abierto a reconocer las di-

ferencias, aceptarlas y respe-

tarlas.

RELACIÓN CON SU FAMILIA

Mayor comunicación.

RELACIÓN CON LOS DEMÁS

Mayor acercamiento.

Comunicación más abierta.

Expresa sus sentimientos y

pide apoyo.

Se interesa por lo que le pasa

a los demás.

SE PERCIBE MÁS INTEGRADO EN    SU PERSONA

• Se reconoce como un ser hu-

mano vivo y consciente.

• Se siente más integrado en sus

distintas formas de ser y de co-

municarse.

• Empieza a percibir la comple-

jidad de su persona.

• Se percibe como un ser de co-

municación y manifestación

de mensajes que expresa la

verdadera humanidad de su

persona.

• Descubre que se comunica y

se relaciona con los demás de

manera más integrada.

El sentirse más integrado y el reconocimiento de la

complejidad de su persona y su ser individual, lo lleva a

percibir al otro en su complejidad e individualidad

• Conocer al otro no sólo en su

sentido superficial, sino captar

los sentidos de fondo que en-

cierra la persona.

• Son personas que subyacen

en esa corporalidad que bus-

can manifestarse a través de

todo lo que son.

RONALDO
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Factores de ayuda

Ronaldo señaló que los factores que él consideró que influyeron en su cambio, en primer lugar tuvie-

ron que ver con la flexibilidad de la instructora, pues como se recordará en la “Descripción del proceso”

del capítulo I, ella se había formado unas expectativas en cuanto a la forma en que esperaba que se diera

el proceso del taller, y de alguna manera los participantes captaron que no estaban cumpliendo con sus

expectativas; sin embargo, Ronaldo comentó que en el momento en que la instructora abandonó

esas expectativas y se volvió flexible, fue algo que a él le ayudó.

[...] al principio te logré identificar como tu, en cierto momento como que “Cabrones, no entien-

den o cómo le hago”, o sea, no cumpliendo tus expectativas, y me acuerdo que te lo dije “Sí Laura,

te sentí que esto era de tu curso, como que no era, agarra la onda”, te lo dije porque así lo capté,

pero me gustó también tu disposición, y también que tú dijeras “Vamos, dejémonos de formalida-

des, encuadres y vayamos a algo más libre, algo más flexible”, y también en eso yo me [he] sentido

muy bien [...] (Entrevista a Ronaldo, 2002: 16).

Así también, otros factores que mencionó fue la participación de la instructora en las dinámicas y la

retroalimentación que ella les dio en el taller, pues le ayudó a abrirse y a vencer obstáculos,

[...] además me sentí en onda, en armonía, de decir tú entrabas a la dinámica, y eso ayuda demasia-

do, te ayuda a abrirte, a abrirte más, vencer tus obstáculos, porque entrar en eso, porque entende-

mos el momento, entendemos la situación, comentarios y lo que sale de esto, viene, lo respe-

tamos, estamos para ello, estamos en esto, y analizarte, están bien, se va viendo. Y también en dado

momento, saber cuándo uno está fallando, en este caso es lo que nos decías, cuando hay posicio-

nes, te estás durmiendo, es bueno saberlo, y eso a mí trato de estar dispuesto, disponible, para las

actividades que se vayan presentando, por ese lado al menos no me costaría mucho trabajo, pienso

que no me costaría, o al menos si viene de otra persona sí me costaría, pero a ti ya te conocí, eso

también ayuda demasiado (Entrevista a Ronaldo, 2002: 16).

Como se puede ver, también para él fue de gran ayuda el conocimiento de la instructora, ese lazo que

se formó, pues consideró que en futuras actividades le costaría más trabajo si viene de otra persona,

pues el hecho de conocer a la instructora le ayudó. Otro factor para él importante fue la escucha de la

instructora,
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En ese momento también se me hizo fuerte porque tú vienes con una cierta postura, una cierta

actitud, pero en dado momento, así de repente, “Qué les parece si hacemos esto”, “Perfecto”, ya

hay un cambio definitivamente ahí, tomar otra actitud frente a la situación, y no sé si a partir de ahí

ya estábamos cotorreando y ya no era de “Cállense”, sino era ahora “Qué están platicando, que

están diciendo”, ya no es lo mismo, ya no es la misma actitud de “Por favor dejen escuchar”, de

mucha seriedad, es muy importante, es más relajado, de decir “El desmadre a lo mejor no se va a

acabar, pero que ese desmadre que se está haciendo sirva o que sea también provechoso para decir

‘De qué están platicando’”, por lo menos saber que están diciendo y a lo mejor algo sale que a lo

mejor ayude a ver lo que estamos viendo, la temática, lo que sea (Entrevista a Ronaldo, 2002: 17).

Finalmente, también mencionó como factores de ayuda que el taller fuera dinámico, el ambiente de

confianza, apertura y nuevamente la retroalimentación: “No, muy bien, que quiera agregar algo no.

Sólo que siga siendo dinámico, de mayor confianza, apertura y retroalimentación, tanto de uno como

de los demás, yo esperaría que fuera así. Perfecto, sigamos adelante así como vamos” (Entrevista a

Ronaldo, 2002: 18).

Por tanto se puede resumir que los factores que él consideró de ayuda fueron, en cuanto a la

instructora, su flexibilidad, la participación en las dinámicas, la escucha, la retroalimentación que les

dio, así como el conocimiento que se dio con ella; y por otro lado, el ambiente de confianza y apertura

que se dio en el taller, así como el que éste fuera dinámico.

Cambios que perciben los demás

Como se comentó al inicio de este capítulo, también se realizaron entrevistas a sus superiores para

triangular la información y verificar si los cambios que reportó cada uno de los seminaristas fueron

percibidos asimismo por terceras personas ajenas al taller. Cabe señalar que sí percibieron algunos

cambios específicos en cada uno, pero en general para ellos fue más perceptible el cambio grupal que se

dio, el cual se abordará en la parte final de este capítulo. En el caso específico de Ronaldo, los sacerdo-

tes encargados del seminario, expresaron lo siguiente:

[...] Ronaldo, era muy reservado y sigue siendo reservado, le cuesta mucho contar lo que le pasa,

contar sus historias y anécdotas y lo que le pasó en el pasado, le cuesta mucho trabajo, pero sí ha

habido en él mucho cambio en ese sentido de más apertura, de empezar a expresarse, a no ser

tímido, retraído, sino también a contar todo lo que le está pasando, sí le cuesta mucho trabajo,

pero sí le ha ayudado en ese sentido a ser más abierto (Entrevista al padre Melquiades, 2002: 1–2).
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Con Ronaldo, él sí participaba en los temas que se estuvieran discutiendo en la comida, los demás

empezaban a hablar de algo y él empezaba a participar, pero ahora no sólo se limita a partici-

par, sino que él muchas veces es el que abre el tema de conversación (Entrevista al padre Román,

2001: 1).

Conforme a lo anterior, se puede observar que Ronaldo desde chicho, por su propia historia familiar,

tuvo que hacerse responsable de sus hermanos y convertirse en pilar de su familia, razón por la cual

sintió que no podía tener sentimientos de debilidad, lo cuales empezó a esconder tras una máscara

intelectual y de rigidez, que lo llevaron a su vez a relegar su parte afectiva y a dejar de ser consciente de

sus propios sentimientos y necesidades. Por otro lado, debido a unas experiencias sexuales que tuvo en

el pasado, empezó a desconfiar del acercamiento, a desconfiar de la gente, y por tanto a poner barreras

en su comunicación y a volverse reservado en cuanto a compartir con los demás aspectos de su persona

o de su propia historia.

Después de haber asistido al taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”, en Ronaldo empeza-

ron a generarse cambios en su relación consigo mismo y con los demás que, conforme al esquema

anterior, fueron los siguientes:

Cambios en sí mismo

• Empezó a tener un mayor conocimiento de sí mismo.

• Reconoció las máscaras que utilizaba al relacionarse con los demás, los sentimientos que escon-

día tras ellas, así como los efectos que las máscaras estaban teniendo en sí mismo y en sus relaciones

—relegar su parte afectiva y poner barreras en su comunicación.

• Se dio cuenta de que sus máscaras ya no le estaban funcionando y empezó a asumir su parte afectiva.

• Se dio cuenta de habilidades y capacidades de las que no había sido consciente: puede dar cariño y

apoyo, se puede alegrar con los demás, es capaz de hacer amigos, y tiene la capacidad de comunicarse

y transmitir mensajes.

• Empezó a reconocer sentimientos y necesidades de los que no había sido consciente.

• Empezó a estar atento a sus necesidades y deseos, y a actuar conforme a ellos.

• Reconoció las semejanzas que existen entre él y los otros, y que éstas son las que le permiten en-

trar en contacto con los demás y poder entenderlos. Así también, reconoció las diferencias que

existen entre él y los otros, las cuales son las que hacen que cada uno sea diferente.

• Empezó a ser más consciente de sí mismo y de la complejidad de su persona.

• Empezó a sentirse más integrado en sus distintas formas de ser y de comunicarse, y en su forma de

relacionarse con los demás.
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Cambios en su relación con los demás

• Empezó a percibir al otro en su complejidad e individualidad.

• Empezó a tener mayor comunicación, acercamiento y confianza con su familia.

• Empezó a convivir más con su familia y descubrió que disfruta estar con ella.

• Empezó a tener un mayor acercamiento, comunicación y confianza con los demás.

• Comenzó a establecer sus límites y a expresar sus diferencias y desacuerdos ante los demás, y descu-

brió que esto no hace que se pierda la amistad.

• Empezó a expresar sus sentimientos ante los demás y a compartir su historia personal.

• Se empezó a interesar por lo que pasa a los demás.

• Buscó empatizar con las personas para comprenderlas desde ellas mismas.

• Se mostró abierto a reconocer las diferencias, aceptarlas y respetarlas.

Algunos de estos cambios fueron percibidos por los sacerdotes y por su familia, y en el caso de ésta

última, el propio cambio de Ronaldo generó cambios en la forma de relacionarse de su propia familia.

Es importante mencionar que estos cambios que se dieron en Ronaldo son incipientes, pues aun-

que se presentaron con mayor fuerza en su relación con la instructora y al interior del taller, aun le falta

desarrollar más confianza en otros ambientes. Además, fueron cambios que empezaron a darse en él,

no se trató de un cambio definitivo, pues ante todo el cambio es un proceso continuo de conocimien-

to, transformación y crecimiento, y como ser complejo que es el ser humano, es imposible que se

conozca en su totalidad y que por tanto pueda cambiar definitivamente; sin embargo, sí se puede decir

que Ronaldo entro en un proceso de cambio conforme fue teniendo un mayor conocimiento de

sí mismo.

Por otro lado, cabe destacar que el proceso de cambio que empezó a darse en Ronaldo, en relación

con los otros participantes en el taller, fue uno de los más profundos que se dieron por el grado de

interiorización y reflexión que él tuvo. Como Ronaldo mencionó, para él fueron importantes la flexi-

bilidad, la escucha y la retroalimentación que les dio la instructora, así como el ambiente de confianza

y apertura que se dio en el taller, pero esto no implica necesariamente que en todos tenga que presen-

tarse el cambio y que éste se dé de igual manera en todos, ya que esto depende de la propia elección y

decisión de la persona.
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LUIS

Luis nació en Guadalajara, donde continuaba radicando su familia. Pertenecía a una clase socioeconómica

media–alta. Él contaba con 18 años de edad en la fecha en que se impartió el taller; acababa de termi-

nar el bachillerato e ingresó al seminario, en donde empezó a cursar el primer año de Filosofía.

En el caso de Luis, empezó a darse un mayor conocimiento de sí mismo en cuanto a la máscara que

utilizaba para esconder sus verdaderos sentimientos, los cuales temía mostrar por miedo a ser rechaza-

do, al punto que había dejado de ser consciente de lo que verdaderamente sentía; sin embargo, empezó

también a tomar conciencia de sus verdaderos sentimientos y necesidades, así como a aceptar aspectos

de sí mismo que antes negaba. Esto le permitió empezar a sentirse más integrado en su persona, con

mayor libertad de mostrarse tal como es y con un mayor control para decidir lo que quería y lo que no.

A partir de este proceso de comprensión y de aceptación de sí mismo, buscó empezar a comprender y

aceptar a los demás, con lo cual se generaron cambios en su forma de relacionarse con los demás,

comenzó a abandonar sus máscaras, establecer límites y expresar lo que sentía; descubrió que en lugar

de ser rechazado, su propia congruencia permitió que mejoraran sus relaciones. A continuación se verá

a detalle cómo fue el proceso de transformación que se fue dando en Luis.

Autoconocimiento

Luis señaló que el curso le ayudó a darse cuenta de la máscara que manejaba con los demás en su

convivencia, su máscara de la sonrisa, fingir que estaba contento cuando no era así, no expresar enojo

aunque se sintiera lastimado:

Conocí las máscaras que te pones para poder convivir con los demás, para proteger una parte tuya

que no quieres que conozcan los otros [...] pretender que estás contento cuando en realidad no es

así [...]

La máscara, pues es como que nunca me enojo, nunca siento tristeza, como que siempre estoy

del mismo ánimo, como que nunca me pasa nada así me hagas algo que me lastime mucho, hago

como que no me dolió, mi máscara de protegerme, como que dar siempre la buena cara, la másca-

ra de la sonrisa (Entrevista a Luis, 2001: 1–2).

Sus mismas palabras reflejan que él sentía la necesidad de utilizar esta máscara con los demás para

protegerse, proteger aspectos de sí mismo que no quería que los demás conocieran, pero precisamente

esta necesidad de protección lo llevó asimismo a fingir cosas que no sentía y a enmascarar aquellos

sentimientos que se manifestaban en su interior y que nunca expresaba. Este nuevo conocimiento de
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que su sonrisa era en realidad una máscara que utilizaba con los demás, le permitió conocer aspectos

más profundos de sí mismo que se encontraban escondidos bajo la misma:

[Imaginaba que si expresaba mi enojo iba a] Dejar de ser apreciado o perder esa imagen que yo

mismo me creaba de que “Qué buena onda es, no se enoja con nadie ni con nada”, el temor a

perder esa imagen, el temor a ser también criticado o a dejar de ser apreciado por mostrar esa parte

de mí que también se enoja.

[...] hacerme consciente de que estoy utilizando esa máscara, [...] y no en cambio vivir siempre

con esa máscara sin saber porqué y sintiéndome mal, o sea sintiéndome mal, por decir, sintiéndo-

me a veces la víctima, a veces el que fulanito me trato así pero se trató porque yo tampoco puse mis

límites, y precisamente por esa máscara que yo mismo me pongo (Entrevista a Luis, 2001: 2 y 6).

Es decir, tomó conciencia de que su máscara de la sonrisa tenía como trasfondo el miedo a perder la

imagen que buscaba proyectar a los demás y por tanto a ser criticado y dejar de ser apreciado; de alguna

manera también fue consciente de que esta imagen no era él mismo, pues Luis mismo expresó que se

creaba esa imagen, lo cual estaba relacionado con el hecho de que no se aceptaba a sí mismo, co-

mo se verá más adelante. También se dio cuenta que esa misma máscara le impidió poner sus propios

límites con el otro, y por tanto lo llevó a sentirse víctima cuando él mismo propiciaba la situación por

esa falta de límites. Empezó a ser consciente de que su máscara lo asfixiaba por el desgaste que impli-

caba el disfrazar sus sentimientos:

[...] a veces esa máscara te puede llegar a asfixiar, [...] porque hay un momento en que ya no se

puede fingir más, como que es presionante, hay un sentimiento que está muy a flor de piel, a lo

mejor tristeza, a lo mejor coraje, y esa tensión de tratar de disfrazarlo es desgastante. [...] es el

desgaste de sentir ese sentimiento y no quererlo admitir, y fingir algo que en ese momento no

siento (Entrevista a Luis, 2001: 3).

Esta percepción de lo que su máscara le estaba provocando, le permitió empezar a reconocer y aceptar

sus verdaderos sentimientos, lo que realmente sentía, tristeza, coraje, e incluso el temor que le provo-

caba el descubrimiento de estos aspectos de sí mismo que no conocía:

[...] a veces sí sentí como repulsión a saber quién eres realmente, qué sientes, que también sientes

coraje, que también sientes tristeza, como que no me agradó mucho sobre todo porque yo quería

siempre dar la imagen de que no me afectaba nada, y hacerte consciente de eso sí me daba poquito
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de temor; pero a la par que iba descubriendo también me iba sintiendo muy bien, me dije “Me

vale ese temor si a fin de cuentas me está sirviendo el descubrirme a mí tal cual soy”. [...]

Entonces a veces por más que duela reconocer cosas en uno que a lo mejor no te gustan, por

ejemplo, cosas mías que no quería que existieran o no quería que estuvieran ahí pues es duro, pero

a la vez es bueno (Entrevista a Luis, 2001: 5).

Para Luis no fue fácil irse conociendo cada vez más, pero como él mismo lo expresó, pese al temor y

la repulsión que sintió al principio, se fue dando cuenta que este descubrimiento de sí mismo le estaba

sirviendo, por lo que decidió sobreponerse al temor y seguir adelante en este irse conociendo cada vez

más tal como iba siendo. Descubrió que hay cosas de sí mismo que no le gustaban o que no quería que

existieran y por tanto las negaba, pero que en lugar de que esto lo ayudara, le quitaban el control de su

propia vida, dejándose llevar por sentimientos, situaciones u otras personas,

[...] mientras más trate de negar esas cosas que no me gustan de mi personalidad, estas cosas crecen

más, decirles “No” es darles rienda suelta todavía vez más. [...] cuando las negaba o cuando preten-

día decir no están aquí, pues no tenía control sobre ellas, y más bien ellas tenían control sobre mí

(Entrevista a Luis, 2001: 5).

Relación consigo mismo

Conforme se fue dando este mayor conocimiento de sí mismo y fue tomando conciencia de los

efectos que estaban provocando en su persona, en Luis se empezó a dar un cambio significativo,

comenzó a abandonar su máscara y aceptar sus sentimientos de enojo o tristeza y aquellos aspectos de

su personalidad que no le gustaban, lo que le permitió irse comprendiendo mejor e irse aceptando a sí

mismo;

Ahora que lo acepto [el enojo], sí siento coraje, pero ya comprendo por qué siento coraje, por esto,

por el otro, al ratito se me pasa el coraje. [...] hacerme consciente de que no tiene nada de malo

expresar tus sentimientos a los demás, [...] entonces de repente hay necesidad de enojarte, es válido

en un momento, [...]

En cambio al reconocerlas [las cosas que no me gustan de mi personalidad] y al aceptarlas, pues

ya solitas van pasando, ya se aligera el peso de ellas y llegan a desaparecer porque las haces conscien-

tes, de alguna manera las aceptas porque son parte de ti y ya tienes control sobre ellas; [...] (Entre-

vista a Luis, 2001: 5–6).
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Pero este cambio significativo no se quedó sólo en el nivel de la comprensión y aceptación de sí

mismo, sino que al mismo tiempo se sintió más integrado en su persona, y con mayor libertad para

mostrarse tal como es y para decidir lo quería y lo que no quería para él:

Me he sentido mejor, más libre, me [he] sentido con más confianza, más a gusto conmigo mismo,

sobre todo eso, más dueño de mi propia persona, con más control de mis actitudes, con más

control de mis emociones, y pues todo esto porque cada vez soy más consciente de lo que siento y

de las cosas que me caracterizan de mi propia personalidad. Al ser más consciente de esto, decido

con qué me quiero quedar y qué quiero cambiar y ya lo puedo hacer; [...] gracias a ese irme co-

nociendo más me voy haciendo más dueño de mis actitudes, de todo mi ser, puedo ir decidiendo

por dónde caminar y por dónde no, pero más conscientemente, teniendo yo las riendas de mi vida,

[...] me siento más libre de actuar como soy, de ser realmente quien soy ante los demás, [...]

(Entrevista a Luis, 2001: 3–4).

A partir del mayor conocimiento que empezó a tener de sí mismo, empezó a integrar algunos de los

aspectos de su personalidad que se encontraban separados; al sentirse más integrado en su persona

empezó a darse una mayor aceptación de sí mismo, se sintió con mayor libertad para mostrarse tal

como es y para tomar sus propias decisiones. Fue tan evidente este cambio para Luis, que en una frase

resumió el significado que tuvo para él:

Exactamente es eso, encontrar tu timón, el control de tu vida y eso se da por medio de la concien-

cia de ti mismo, de quién eres, de cómo eres y por qué eres así, y qué quieres realmente, [...]

Aparte, no tiene ningún sentido vivir una vida sin conocerte a ti mismo, porque es como un

barco sin timón, que a lo mejor le puede ir bien pero luego le va a ir mal porque no tiene control,

no tiene alguien que lo controle... ¡No vale la pena una vida así! (Entrevista a Luis, 2001: 4 y 5).

El proceso de conocimiento y de aceptación de sí mismo lo llevaron a buscar comprender al otro y

aceptarlo, pues como Luis mismo expresó:

[...] yo pensaba que [el taller] iba a servir pero para comprender a las demás personas, y no tanto

para comprenderte a ti mismo, ciertamente también comprendes a las demás personas mientras

más te comprendes a ti, pero no pensaba que se iba a dar este cambio, no era algo que me imagina-

ba. Siempre uno toma los cursos y se imagina que es para ayudar a los demás, pero me olvido de

que la manera de ayudar a los demás pues es ayudándome a mí mismo, eso fue lo que descubrí

(Entrevista a Luis, 2001: 4–5).
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Relación con los demás

En esa medida se generaron también cambios en su forma de relacionarse con los demás. Como se vio

anteriormente, a Luis le costaba trabajo expresar sus sentimientos, principalmente el enojo, por la

misma máscara que presentaba de “buena gente” por medio de la sonrisa. Precisamente éste es uno de

los primeros cambios que se empezó a dar en su relación con los demás, no sólo aceptó su sentimiento

de enojo y que era válido enojarse, sino que también empezó a expresarle al otro la molestia que sentía,

porque en el pasado se decía a sí mismo que no se tenía que enojar, con lo cual se generaba más rencor

dentro de él. “Hay momentos en que no se puede [expresar el enojo], pero cuando se puede y lo he

hecho es un gran alivio, sobre todo porque a veces malinterpretas las cosas, entonces ya comunicarlo

con la persona con la que tuve el problema te ayuda mucho a cambiar tu visión de las cosas” (Entrevista

a Luis, 2001: 6).

Cuando dice que hay momentos en que no se puede, no se refirió a que tenga que fingir y ponerse

la máscara de la sonrisa, sino que muchas veces las circunstancias impedían que en ese momento se

expresara el enojo, “[...] a lo mejor ese momento no es prudente que a lo mejor le hagas saber que estás

enojado, porque entonces luego empieza el pleito, entonces saber en qué circunstancias.” (Entrevista a

Luis, 2001: 3), y como él mismo expresó líneas arriba, no se trata de expresar el enojo sólo por hacerlo

y que se dé un pleito, sino tratar de comprender el motivo de la situación, porque muchas veces el

enojo viene de una malinterpretación y al comunicarlo puede cambiar su visión de las cosas.

De la misma manera, en consonancia con su congruencia, con empezar a reconocer y expresar sus

sentimientos, comenzó a estar atento a reconocer sus necesidades y por tanto estableció sus límites con

los demás, al contrario de lo que hacía en el pasado: “[...] tener seguridad en las cosas que haces, en lo

que quieres, y saber decir ‘No’ cuándo es no, y saber decir ‘Sí’ cuando es sí, no como antes que a

lo mejor siempre decías ‘Sí, sí’, por no pretender herir al otro” (Entrevista a Luis, 2001: 4).

Al atender y expresar sus propios sentimientos y necesidades, en contraste con el temor que sentía

de que no iba a ser apreciado por los demás, se dio cuenta que se sentía más auténtico y más sincero y

que eso le permitió que fueran mejorando las relaciones con los demás,

[Ahora que he expresado mi enojo y he puesto mis límites] Me sentí más auténtico, más sincero,

y eso a la vez hace que las relaciones vayan mejorando, porque antes no tenía problemas con mucha

gente pero no había relaciones tan profundas, tan estrechas, por esa máscara que yo ponía, pero

cuando compartes tu sentir, cuando compartí lo que sentía con la otra persona, que me molestaba

esta cosa de ella, eso también sirve para mejorar la relación de amistad o de afecto, porque hay más

honestidad, más transparencia, me siento más libre de actuar como soy, de ser realmente quien soy

ante los demás, y en realidad descubrí que no tiene nada de malo demostrar una emoción que
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tengo, que no se acaba el mundo con eso, porque al contrario, es parte de todos como seres

humanos y siento que me hace más sensible a la vez y más auténtico, más transparente (Entrevista

a Luis, 2001: 7).

Su propia autenticidad y sinceridad fueron percibidas por el otro, y generaron que mejoraran sus

relaciones con los demás, pues en ese momento ya eran relaciones más profundas, más honestas y

transparentes. Pero no sólo eso, descubrió que no tenía nada de malo expresar sus sentimientos, com-

partirlos con el otro, porque forman parte del ser humano, en contraste a lo que sucedía en el pasado

de que le era difícil expresarlos por el miedo a lo que fueran a decir los demás por prejuicios y tabúes,

“[...] como hombres siempre buscas dar una imagen de fortaleza, entonces ponemos una barrera gran-

de” (Entrevista a Luis, 2001: 8). Empezó a haber mayor confianza y una comunicación más profunda

en su relación con los demás, que se tradujo en un mayor apoyo y en un respeto por la individualidad

de cada uno,

En un principio pues nunca hubo problemas fuertes pero sí se sentía que no había total apertura,

no había mucha confianza, sí había relajo entre todos pero hasta ahí, eran pláticas muy superficia-

les, muy poco profundas, y ahora creo que cada vez ha mejorado el grupo, cada vez hay más

confianza, más apoyo, se me hace la verdad un grupo muy padre el que hacemos, porque se me

hace un grupo unido, se respeta la individualidad de cada quien, y que si quieres ir para allá no

tienes que estar siempre con la bolita, pero a la vez es un grupo unido, [...] No te digo que sea todo

color de rosa, si hay pleitos, pero como que cada vez hay más confianza y más apoyo entre todos,

[...] (Entrevista a Luis, 2001: 11–12).

Por tanto, en el caso de Luis también se verificó el patrón de cambio de acuerdo al esquema planteado

en el capítulo anterior. A continuación se presenta el esquema de los diferentes conocimientos y cam-

bios que se fueron dando en Luis:
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MÁSCARAS

• La máscara de la sonrisa, para dar la imagen de

“Buena onda” y ser apreciado por los demás.

• Su máscara le ha impedido poner límites con los

demás.

• Su máscara ya no le funciona, lo está asfixiando al

fingir lo que no siente.

SENTIMIENTOS

• Es más consciente de lo que siente real-

mente.

• Reconoce sus sentimientos de coraje y tris-

teza.

• Reconoce el temor del conocerse más a sí

mismo, pero que esto le está sirviendo.

ACEPTACIÓN

• Reconoce cosas de sí mismo que antes negaba y

empieza a aceptarlas porque reconoce que son parte

de él mismo.

• Al dejar de negarlas descubre que ahora tiene más

control sobre ellas.

• Reconoce sus sentimientos de coraje y tristeza, y los

empieza a aceptar como parte de él.

CAMBIOS EN LA RELACIÓN CONSIGO MISMO Y       CON LOS DEMÁS

NECESIDADES

Toma conciencia de lo que quiere

y lo que no quiere para sí mismo.

LUIS

SE PERCIBE MÁS INTEGRADO     EN SU PERSONA

• Se empieza a aceptar a sí mismo

tal como es.

• Se siente más integrado en su per-

sona.

• Se siente con mayor libertad para

decidir lo quiere y lo que no quie-

re para sí mismo.

• Se siente con mayor libertad de

mostrarse tal como es.

• Para él no vale la pena vivir una

vida sin conocerse a sí mismo.

Su propio proceso de comprensión y de aceptación

busca comprender y aceptar a los demás

• En la medida en que te com-

prendes más a ti mismo pue-

des comprender al otro.

• La manera de ayudar a los de-

más es ayudándose a sí mismo,

pues nadie puede dar lo que no

tiene.

Empieza a dejar de fingir ante

los demás lo que no siente y

a mostrarse tal como es.

Existe mayor confianza.

Expresa su enojo o molestia,

y eso ha servido para mejorar

la relación de amistad.

Hay más apoyo entre todos.

Hay mayor apertura.

La relación con los demás es

más profunda, honesta y

transparente.

Establece límites con los de-

más.

Su propia sinceridad y auten-

ticidad ha generado que me-

joren sus relaciones con los

demás.

Expresa sus sentimientos, eli-

minando prejuicios y tabúes.

Respeta la individualidad de

cada uno.

Hay una mayor comunica-

ción.

MAYOR CONOCIMIENTO      DE SÍ MISMO
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Factores de ayuda

Luis expresó que los factores que influyeron en su cambio, tuvieron que ver primeramente con la

instructora: el no sentirla como una instructora sino como una acompañante, así como la sinceridad y

honestidad de la misma al abrirse a ellos y tenerles la confianza de expresarles cómo se sentía,

Yo siento que fue muy buena, sobre todo porque yo no te sentía como instructora o como maes-

tra, sino más bien como acompañante, creo que eso fue muy importante [...] Se me hizo muy

buena tu participación, también esa vez que reconociste que tenías expectativas que no se cum-

plían porque dejaste ver tus, no errores, sino las cosas que te pasaron y sientes más confianza

contigo porque también eres sincera, fuiste sincera con el grupo y por eso mejoró la relación entre

el grupo, así como la relación del grupo contigo, por esa honestidad y esa confianza que había de

decirnos las cosas, y eso también es muy importante, porque si va mal el rumbo se puede cambiar

a tiempo, pero si una parte está encaprichada en hacer una cosa y la otra también, no se avanza

(Entrevista a Luis, 2001: 11).

Por otro lado, señaló que también le ayudó el ambiente de confianza y de respeto que se vivió en el

taller, lo cual fue muy importante para él,

[...] incluso se podía hablar de todo, se podía hacer lo que quisiera, había un ambiente de mucha

confianza, un ambiente muy padre, no había nada de tensión, y creo que este ambiente es muy

necesario sobre todo para este curso, era muy necesaria la confianza. [...] Sí se notó que lo dirigiste

como alguien que sabe del Desarrollo Humano, porque fue un curso que tocaba muchas cosas

profundas pero en un ambiente de mucha confianza y de respeto, no había el que “Tú no hagas

esto, no hagas lo otro”, sino que de repente sí había correcciones pero que no nada más las dabas tú,

sino que también entre nosotros (Entrevista a Luis, 2001: 11).

Por tanto, para Luis los factores de ayuda para su cambio fueron sentir a la instructora como acompa-

ñante así como su honestidad y sinceridad en el grupo, y la confianza que tenía para con ellos; por otro

lado, el ambiente de confianza y respeto que se vivió en el taller.

Cambios que perciben los demás

En el caso específico de Luis, uno de los sacerdotes notó que se dieron cambios en él, y sin que lo

expresara con las mismas palabras, percibió la máscara con la que él se manejaba y que se había dado un
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cambio en ese aspecto; observó que Luis ya no daba la sonrisa aunque le dieran una bofetada, sino que

ponía sus límites, se defendía y expresaba lo que sentía.

A Luis creo que sí le quitó algunos temores, todavía tendrá muchos, es decir, a lo mejor puede ser

más resistencia personal, pero sí le ha ayudado por lo menos a defenderse, a decir lo que piensa, a

que no se le pongan encima, porque antes, yo lo conozco, Luis que siempre está sonriendo, que

a todos les hace una sonrisa aunque le den una bofetada, sonriendo, y el curso le permitió ser más

expresivo también en su rostro, en su comportamiento, porque se dejaba de todos, y ahora sí ya les

contesta, ahora dice cosas para no dejarse, aunque sea burla, pero muchas veces era “Ji ji ji, ja ja ja”,

y no contestaba ni decía nada (Entrevista al padre Melquiades, 2002: 2).

Se puede observar que Luis tuvo que enfrentar un pasado muy difícil que lo llevó a esconder sus

verdaderos sentimientos y aspectos de sí mismo que no quería que los demás conocieran, con el fin de

protegerse, de ser apreciado y poder convivir con los demás. Un pasado que también lo hizo negar

aspectos de su personalidad que no le gustaban o que no quería que existieran, al punto de sentir

“repulsión” al empezar a ser consciente de estos aspectos que también forman parte de él mismo. Su

necesidad de ser apreciado lo llevó a volver su foco de evaluación hacia el exterior y por tanto no sólo

a esconder sus verdaderos sentimientos, sino a dejar de establecer sus límites y dejarse influir por otras

situaciones u otras personas, sintiendo que no tenía el “control de su vida”.

Durante el taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”, Luis fue teniendo un mayor conoci-

miento de sí mismo, en cuanto a su máscara y lo que se escondía detrás de ésta, así como el desgaste

que estaba significando para él el tener que fingir lo que no siente; de la misma manera empezó a

reconocer aquellos aspectos de sí mismo que antes negaba, comenzó a asumirlos y a aceptarlos como

parte de sí mismo. Conforme a esto, empezaron a generarse los siguientes cambios en su relación

consigo mismo y con los demás:

Cambios en sí mismo

• Empezó a tener un mayor conocimiento de sí mismo.

• Reconoció que su actitud de “buena gente” es una máscara que utiliza para esconder sus verdaderos

sentimientos y ser apreciado por los demás.

• Empezó a abandonar su máscara al darse cuenta que ésta lo estaba asfixiando al tener que fingir lo

que no siente.

• Empezó a ser más consciente de lo que siente realmente; empezó a reconocer y aceptar sus senti-

mientos de coraje y tristeza.
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• Comenzó a tomar mayor consciencia de sus propias necesidades, de lo que quiere y lo que no quiere

para sí mismo.

• Reconoció aspectos de sí mismo que antes negaba y empezó a aceptarlos porque reconoce que son

parte de él mismo.

• Se empezó a aceptar más a sí mismo y a sentirse con mayor libertad para mostrarse tal como es.

• Empezó a sentirse más integrado en su persona.

• Se sintió con mayor libertad para tomar sus propias decisiones.

Cambios en su relación con los demás

• Reconoció que puede comprender al otro en la medida en que se comprende más a sí mismo.

• Reconoció que la manera de ayudar a los demás es ayudándose a sí mismo.

• Empezó a dejar de fingir lo que no siente y a mostrarse tal como es.

• Empezó a expresar su enojo o molestia, y a establecer sus límites con los demás.

• Su propia sinceridad y autenticidad empezaron a generar una mejora en sus relaciones con los de-

más, son relaciones más profundas, honestas y transparentes.

• Empezó a tener una mayor apertura, comunicación y confianza con los demás.

• Comenzó a darse un mayor apoyo entre todos.

• Empezó a haber un mayor respeto por la individualidad de cada uno.

Estos cambios que se empezaron a dar en la forma de actuar de Luis, fueron evidentes para uno de los

sacerdotes, pues se dio cuenta de que Luis había empezado a abandonar su máscara de “buena gente”,

y empezó a defenderse y a expresar su molestia y enojo.

Aunque en el caso de Luis se pudiera decir que fueron menos los cambios que dieron en él en

comparación con Ronaldo, no por ello fueron menos profundos, pues como se puede apreciar, cada

uno tiene su propia historia personal y en su proceso de conocimiento se fueron enfrentando a diferen-

tes aspectos de sí mismos, en función a lo que fue importante y tomó figura para cada uno.

Para Luis este proceso de conocimiento y aceptación de sí mismo fue difícil, pues se tuvo que

enfrentar a situaciones internas que fueron muy fuertes para él —como reconocer aspectos de sí mis-

mo que no le gustaban y que negaba— que le hicieron sentir temor e incluso “repulsión” de conocer

quién era realmente. Mas no se dejó dominar por ello, sino que se enfrentó a su temor, se sobrepuso a

éste y tomó la decisión de seguir en este proceso de autoconocimiento, pues se dio cuenta que le esta-

ba sirviendo. Por tanto, los cambios que se empezaron a dar en Luis tuvieron de fondo un gran

esfuerzo de su parte, valor y determinación para enfrentarse a sus temores, empezar a aceptarse a sí

mismo tal como iba siendo y atreverse a cambiar en su forma de actuar con los demás.
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Así también se trató de cambios incipientes, que se presentaron con mayor fuerza al interior del

taller y en su relación con la instructora, pero de los cuales tampoco se puede decir que sean cam-

bios definitivos, porque como se expresaba líneas arriba con Ronaldo, el cambio dentro de un proceso

de desarrollo y crecimiento del ser humano, es también un proceso y no un estado definitivo. Además,

como Luis mismo lo expresó en la entrevista, en algunas ocasiones él sintió la necesidad de seguir

utilizando su máscara, “[...] también me doy cuenta de con qué personas hay más confianza, con qué

personas te sientes más a gusto y más libre, con que personas me fijo menos en tratar de poner esa

máscara y con cuáles sí me siento en la necesidad de usarla.” (Entrevista a Luis, 2001: 1–2); sus propias

experiencias pasadas le hicieron ir aplicando con cautela estos cambios en su relación con los demás, en

función de cómo se iba sintiendo con el otro.

Es decir, en el taller y en su relación con la instructora él pudo ir viviendo de manera más libre estos

cambios, por el ambiente de confianza y respeto que se vivió en el taller, y por la honestidad, sinceridad

y confianza de la instructora, que Luis mismo expresó como factores de ayuda para su cambio; sin

embargo, en otros ambientes le fue difícil atreverse a experimentar estos cambios, pues para él tomó

gran importancia la confianza que pueda existir con la otra persona para sentirse en libertad de usar o

no su máscara.
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MÁSIMO

Másimo era la persona con más edad en el grupo, contaba con 35 años y estaba cursando el primer año

de Filosofía cuando dio inicio el taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”. Era la segunda vez que

entraba al seminario, pues lo había hecho algunos años antes, pero al no estar seguro de su vocación

decidió salirse y entrar a trabajar. Quiso volver a intentarlo, razón por la cual pese a la edad, también

formaba parte del grupo de nuevo ingreso. Él nació en San Luis Potosí y pertenecía a una clase

socioeconómica media.

Másimo era una persona retraída y callada, al cual le costaba mucho trabajo hablar de sí mismo y

expresar lo que sentía, aunado a la diferencia de edad con respecto a los otros seminaristas, le hacía más

difícil la convivencia. En su caso, él tuvo un mayor conocimiento en cuanto a las razones de su manera

de actuar, las máscaras que manejaba, algunas de las cuales alcanzaba a ver y otras no, y de habilidades

que él desconocía de sí mismo; empezó a aceptar que se podía equivocar y que podía aprender de sus

errores. Este mayor conocimiento de sí mismo le permitió irse aceptando tal como iba siendo, empe-

zó a dejar de reprimir su yo interno, y se sintió con mayor libertad para ser él mismo, para mostrarse

tal como es. Su propio proceso de conocimiento y aceptación lo llevaron a buscar el conocimiento de

los demás, a partir de lo cual descubrió que el conocimiento del otro lo fue cambiando y ya no fue la

misma persona, pues se modificó su forma de pensar acerca de ellos y se empezó a dar una mayor

comprensión. Conforme a ello, se empezaron a generar cambios en sus relaciones con los demás, hubo

más comunicación, convivió más con los seminaristas e incluso ya bromeó con ellos; este cambio en

su forma de relacionarse con ellos, también generó cambios en el trato de los demás para con él, lo cual

se podrá ver con más detalle a continuación.

Autoconocimiento

En el caso de Másimo, le costaba mucho trabajo hablar de sí mismo y compartir lo que pasaba en su

interior. Señaló que el curso le ayudó a conocerse un poco más, en la forma en que se expresa, en

su lenguaje no verbal, en su forma de ser: “[...] hubo aprendizaje en cuanto a mi persona, de conocer

mis gesticulaciones, mi modo de ser, hasta la manera en cómo estoy ahorita, es parte de lo que a veces

uno no entiende por qué uno actúa así, y ya uno más o menos va sabiendo, ciertas cosas, ciertos

destellos, ciertos datos, [...]” (Entrevista a Másimo, 2002: 2).

Entre estas cosas que él descubrió de sí mismo fue que posiblemente él tenía más de una máscara

—que más bien identificaba como diferentes personalidades—, entre ellas la de no mostrar sus verda-

deros sentimientos, pero que de la misma manera él podía tener otras máscaras o personalidades que
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no se alcanzaba a ver, aunque se daba cuenta que le era más fácil percibir las máscaras o defectos de los

demás.

[...] creo que yo sí en las máscaras si aprendo que yo, en lo personal, a lo mejor no tengo una sino

dos, a lo mejor varias, pero aprendí de ahí, no sé si es por la naturaleza intrínseca de la persona de

no querer mostrar quizás sentimientos, quizás cosas que lleva uno en el interior, pero que la expre-

sión corporal a veces lo refleja, lo dice, y sí llega uno a la conclusión de “Yo esas cosas las tengo

como máscaras”; yo a las máscaras más bien yo les llamaría de otra manera, como si tuviera uno

distintas personalidades, si se puede llamar así, en vez de máscaras. Sí, a veces sí oculta esas másca-

ras, o hay máscaras o personalidades que a veces uno ni sabe que uno no cree tenerlas, sin embargo

ahí están.

[...] a veces uno por más que se cree esos tipos de máscaras no se las alcanza uno a ver. En

cambio, uno ve las de los otros, capta inmediatamente, es más perceptivo, la percepción es más

aguda hacia el defecto de los otros, y yo por eso no sé qué pueda ahorita en este momento escon-

der, porque ciertamente, claro hay un pasado, una vida, [...] (Entrevista a Másimo, 2002: 3 y 4).

Másimo reconoció hasta cierto punto que una de sus máscaras era la de no mostrar sus sentimientos,

y que esto tenía que ver con su pasado, con su propia vida. Reconoció que para él no era fácil mostrar

su propio interior, era algo que no se permitía, porque consideraba que era su mayor debilidad: “En ese

aspecto sí [no me muestro], no es que me dé miedo, sino que yo lo considero algo intrínseco en mi

persona, y no me gusta quizás expresarlo, a muy poca gente se lo digo quizá. [...] No permito, a lo

mejor la parte interna no, porque quizás sea mi mayor debilidad, [...]” (Entrevista a Másimo, 2002:

5–6).

Se puede inferir que Másimo prefería no mostrar sus sentimientos porque consideraba que era su

parte débil, por lo tanto era la forma en que se protegía; sin embargo, por sus palabras no se puede

conocer realmente si es tal cual el conocimiento que adquirió de sí mismo, pero lo que sí se sabe es que

él descubrió que tenía diferentes máscaras, algunas de las cuales no se alcanzaba a ver. Por otro lado,

empezó a descubrir habilidades en sí mismo, como fue la habilidad para cantar, en lo que él no se

consideraba bueno, y al mismo tiempo, esto le permitió descubrir que sin él quererlo mostró algo de

sí mismo.

[...] la vez que hice la canción, como que de repente me salió, como haya sido, pero descubrí que

después de todo, a pesar de que sentí, yo decía “Cantar no es mi fuerte”, el actuar de esa manera no

es mi fuerte, incluso en un test psicológico me dijeron eso y como que se te queda, y sin embargo,

creo que causó gracia, causó sensación, y yo no me consideraba bueno para eso, y sin embar-
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go salió, afloró, [...] con la canción, fue algo claro que tuve dejar que algo se mostrara, quizá de mí

mismo, [...] (Entrevista a Másimo, 2002: 3).

Es decir, se dio cuenta que esta percepción que tenía de sí mismo partió de lo que le dijeron en un test

psicológico. Por otro lado, descubrió que se podía equivocar y que tenía derecho a equivocarse, lo cual

no se permitía en el pasado por su lado perfeccionista, y más que verlo como algo negativo, vio que

podía aprender de sus errores.

[...] aprende uno que también creo que tiene uno derecho a veces a equivocarse, creo que aquí me

equivoqué muchas veces, [...] no quiere uno cometer errores, por el lado perfeccionista que es uno

a nivel personal, y bueno aprendo que también me puedo equivocar y que no puedo ser perfecto,

puedo aspirar a ser perfectible pero aún no soy perfecto, entonces en el curso vi que me equivoqué

muchas veces en los juegos, sin embargo creo que aprendí que también es bueno equivocarse

(Entrevista a Másimo, 2002: 9).

Relación consigo mismo

En este ir descubriendo y/o aprendiendo nuevas cosas de sí mismo, fue cambiando la relación consigo

mismo, pues como se puede apreciar en el párrafo anterior, no sólo aprendió que también se equivo-

caba, sino que se empezó a dar una mayor aceptación de sí mismo, en cuanto que se equivocaba, tenía

derecho a equivocarse, y que esto le permitía aprender de sus errores, pues reconocía que como ser

humano tenía la capacidad de aprender, de modificar las cosas y de actuar en consecuencia. Además,

empezó a buscar metas más realistas pues él mismo expresó que ya no quería ser tan perfeccionista.

[...] aprendí que aquí me equivocaba y que sin embargo, tratar mejor de aprender de ese error, de

esas equivocaciones, o de esas quizás si se ríen de mí, tratar de aprender, tratar de todos los errores

que cometo tratar de no querer ser tan perfeccionista, tratar de bajarle un poco, te digo no son

muchas cosas pero creo que poco a poco hasta el más aprende ahí, el hombre tiene la capacidad de

aprender y tiene la capacidad de modificar las cosas, y tiene también la capacidad de acción (Entre-

vista a Másimo, 2002: 9–10).

Pero este conocimiento de sí mismo fue más allá de irse aceptando tal como iba siendo, lo llevó a

buscar ser más él mismo; reconoció que anteriormente él reprimía esta parte por sus diferentes apren-

dizajes, pero en estos momentos lo que buscaba era modificar aquellas conductas que lo llevaban a

reprimirse:
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Algo dentro de ti, cuando uno encuentra algo dentro de ti es porque precisamente va encontrando

ciertas cosas que va haciendo uno más uno, [...]

[...] ese algo dentro de mí es la parte del conocimiento de ti, es una parte quizás, es una parte

que sí me ayuda a ser [...] sigue siendo parte de mi libertad, parte de la libertad quizás de aquella

conciencia que me dice “Eres esto” y si antes lo reprimía un poco, ahora lo voy a tratar de reprimir

lo menos, y ser un poco más yo, no es fácil, pero creo que es algo que te ayuda o es una autoayuda

para mí en el poder modificar un poquito cada vez, un poquito ciertas conductas, o cierta conduc-

ta, que al fin ese es el objeto, que cada vez cambies y cada vez tratar de modificar para ser más yo

(Entrevista a Másimo, 2002: 8–9).

Y para ello, Másimo consideró que lo más importante era escucharse a sí mismo, pues en esa medida

él se sentía más libre y podía ser él mismo:

Creo que siempre escuchar la voz de la conciencia me hace ser más libre [...]

Bueno, ser más libre es una palabra bien compleja, una palabra muy difícil de incluso hasta de

definir, pero sí me ayudó a [ser más yo mismo], un poquito más sí, un gramo sí, una esencia sí, una

esencia dentro de mi interior sí, yo así lo siento (Entrevista a Másimo, 2002: 8).

Másimo no sólo se fue conociendo más a sí mismo y se empezaron a dar cambios en su manera de

relacionarse consigo mismo, sino que a partir de ello buscó conocer a las demás personas. Aquí es

importante resaltar que precisamente en la percepción de sí mismo en relación con el otro, se dio

también el conocimiento de sí mismo, pues expresó que el conocimiento del otro lo cambió y ya no

fue la misma persona.

[...] yo creo que más bien aprendemos, en parte pues empieza uno a conocerse un poco más del

conocimiento de uno mismo, y otra, que también empiezas a conocer un poco más a las demás

personas que te rodean [...]

Al menos a mí en ese aspecto, ahora que fui de vacaciones, me fijo en la demás gente un poco

más y sí noto expresiones, en los rostros, sobre todo en los rostros te dicen muchas cosas. Sí creo

que hay retroalimentación y cuando hay retroalimentación cambias en algo, en algo pero cambias, ya

no eres el mismo. Porque precisamente vas modificando tus maneras de pensar hacia las demás

gentes, [...] me ayudó más en la parte integral, en el entender cómo vive la otra persona [...]

(Entrevista a Másimo, 2002: 1 y 2).
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Relación con los demás

A partir de este proceso de conocimiento y de comprensión de sí mismo y del otro, Másimo empezó

a cambiar en su forma de relacionarse con los demás. Expresó que uno de los cambios en su forma de

relacionarse fue el de poder mostrarse e interactuar más con los otros seminaristas.

Sí, con ellos sí me ha ayudado [a mostrarme un poco más], yo pienso que sí; si hubo una clase que

ayudó más a la integración interpersonal para interactuar con los muchachos es precisamente ésta,

y en ese aspecto sí me ayudó a mí en lo personal, en cuanto a poder interactuar un poco más, [...]

a pesar de que tengo muchos defectos quizás, defectos, inseguridades, un montón, sí te ayuda a

poder interactuar con cada uno de ellos (Entrevista a Másimo, 2002: 7).

Por otro lado, esta misma comprensión del otro que empezó a darse en Másimo, no sólo le ayudó a

interactuar con los otros, sino que al mismo tiempo le permitió empezar a tener otra visión diferen-

te de las situaciones y que ya no le afectaran como sucedía en el pasado, específicamente cuando los

demás lo bromeaban,

[...] ellos más o menos son de la misma edad, entonces tienen una manera de pensar que por la

misma vida no es igual, quizás, no sé, por el relajo, entonces ya te hice caso de hay que seguirles

la corriente, por ese lado me ha funcionado, como que las cosas han ido de más a menos, ya por

ese lado sí hay ayuda, [...] ya hay ese trato, ya hay una ayuda en el aspecto de que acepto, sí me ha

funcionado, sí me siguen vacilando y todo, pero fíjate que ya no igual, hay veces que todavía están

todos juntos, está hasta el padre Román, el padre Melquiades y todos, duro contra mí, y sin

embargo ya no me puede tanto, ya no, les sigo la corriente, [...] A veces me dicen y ya les contesto

y todo, [...] (Entrevista a Másimo, 2002: 7–8).

Es decir, el cambio en su forma de reaccionar a las bromas de los demás, hizo que también cambiara la

forma en que ellos interactuaban con él, pues aunque continuaban las bromas, éstas fueron disminu-

yendo; además, en esos momentos él ya no se quedaba callado, sino que también les contestaba y les

seguía el juego.

Finalmente, Másimo expresó que aunque no se pudiera decir que se llevaban de maravilla, recono-

cía que existía estimación entre ellos y que eso había permitido que se hubiera mejorado la convivencia

entre todos: “De hecho no te voy a decir que nos llevamos de maravilla sobre todo, pero creo que sí

hay cierta estimación de cada una de las personas, de poder convivir, tratar de convivir mejor en cuanto

a grupo [...]” (Entrevista a Másimo, 2002: 7).
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Como se pudo ver a lo largo de este análisis, Másimo descubrió algunas cosas de sí mismo que

fueron generando cambios en su forma de relacionarse consigo mismo y con los demás, y aunque el

proceso de cambio no fue tan evidente o tan profundo como en los dos análisis anteriores, también en

él se verificó el patrón de cambio de acuerdo al esquema planteado en el capítulo anterior.

Sin embargo, es importante resaltar la interiorización que hizo de que en la medida en que fue

conociendo a las demás personas y se presentó una retroalimentación, esto lo cambió y ya no fue el

mismo; en los análisis anteriores de Ronaldo y Luis, su mayor autoconocimiento, aceptación y com-

prensión de sí mismos los llevó a buscar esto mismo en el otro, y aunque se vio que muchas veces

el proceso de cambio consigo mismo y con el otro se dio en un ir y venir, en ningún momento hubo

una interiorización explícita de que el conocimiento del otro los cambió y ya no fueron la misma

persona, lo cual sí se dio en Másimo.

A continuación se presenta el esquema de los diferentes conocimientos y cambios que se fueron

dando en Másimo:
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CAMBIOS EN LA RELACIÓN CONSIGO MISMO      Y CON LOS DEMÁS

MÁSIMO

SE PERCIBE MÁS INTEGRADO     EN SU PERSONA

• Empieza a aceptarse tal como es, acep-

ta que no es perfecto.

• Busca ser él mismo y dejar de reprimir

su yo interno.

• Se siente con mayor libertad para mos-

trarse tal como es.

• Se escucha a sí mismo.

Su propio conocimiento       y aceptación busca el conocimiento de los demás

• El conocimiento del otro, lo

cambia y ya no es el mismo,

pues se modifica en él su ma-

nera de pensar sobre ellos.

• En la medida en que se conoce

a sí mismo empieza a conocer

un poco más a los que lo rodean

y a comprenderlos.

• Reconoce que cada uno es

diferente por la misma vida

que a cada uno le tocó vivir.

Existe mayor interacción

con los demás.

Empieza a abrirse y a mos-

trarse un poco más con sus

compañeros.

Hay una mejor convivencia.

Existe mayor estimación.

Ya bromea con sus com-

pañeros.

Hay una mayor comprensión

hacia los demás, pues reco-

noce que cada uno tiene su

propia forma de pensar.

Expresa sus sentimientos

y ya no se queda callado.

La misma percepción de sus

compañeros de que les sigue

la corriente en las bromas ha

hecho que ellos mismos ya

no lo bromeen tanto.

MAYOR COMPRENSIÓN

DE SÍ MISMO

Empieza a conocer un poco más

las razones de su manera de ac-

tuar.

MÁSCARAS

• Identifica las máscaras como personalidades.

• La máscara de no mostrar sus verdaderos sentimien-

tos.

• Considera que a lo mejor puede tener otras máscaras

o personalidades que no se alcanza a ver.

ACEPTACIÓN

• Reconoce que tiene derecho a equivo-

carse.

• Reconoce que puede aprender de sus

errores.

HABILIDADES Y CAPACIDADES

• Habilidad para cantar.

• Capaz de aprender.

• Capaz de modificar las cosas.

• Capaz de actuar.

MAYOR CONOCIMIENTO      DE SÍ MISMO
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Cambios que perciben los demás

Con respecto a Másimo, los sacerdotes encargados del seminario también percibieron cambios en él en

cuanto a su manera de ser y de relacionarse con los demás,

Másimo, él ya es grande, su personalidad es demasiado seria, muy retraído, es así y una persona de

su edad no cambia de la noche a la mañana para hacerlo más abierto, pero ciertamente ya participa

más con el grupo, porque al principio era el alejado, el que no platicaba con nadie, el que no se

juntaba ni decía nada, y ahora ya participa más en la vida del grupo, y quizá por ahí tiene más

amistades, también dentro de casa ya logra platicar con alguien y hacer más amigos, más rela-

ción de amistad, pero sí, él es más observador que dialogando (Entrevista al padre Melquiades,

2002: 3).

A nivel particular, yo veo por ejemplo con Másimo, que al principio era muy callado, más reserva-

do, y más o menos a mediados de noviembre, creo que estaba el curso a la mitad, que él se empe-

zó a abrir más a sus compañeros, incluso a hacer bromas con ellos, cosa que antes no lo hacía.

Empezó a llevarse más con todos, pues al principio tendía a estar muy solo (Entrevista al padre

Román, 2001: 1).

En el caso de Másimo, para los sacerdotes fue evidente su cambio en cuanto a su forma de actuar, dejó

de ser tan retraído y callado como era al principio, y empezó a abrirse a los demás, a convivir más con

ellos, e incluso a tener una mayor relación de amistad.

El propio pasado de Másimo lo llevó a volverse una persona retraída y callada, que no compartía

nada de sí mismo ni de su propia historia, e incluso impedía que cualquiera se acercara mucho a él, lo

que generó que no sólo fuera difícil su convivencia con los demás seminaristas, sino también con los

feligreses del templo que tenían mayor contacto con el seminario y hasta cierto punto con la propia

instructora. Como se puede observar en el relato anterior, y en toda la entrevista, incluso en su pro-

pia forma de expresarse le daba vueltas al tema y trataba de quedarse en un nivel impersonal e intelec-

tual para no mostrar aspectos, pensamientos o sentimientos de sí mismo, aunque de alguna manera sí

fue revelando partes de sí mismo.

Después de haber asistido al taller de “Comunicación y lenguaje no verbal”, Másimo empezó a

abrirse un poco más con sus compañeros, a convivir más con ellos, e incluso a bromear, aunque siguió

manteniéndose reservado y callado en muchos aspectos. Los cambios que se fueron presentando en

Másimo fueron los siguientes:
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Cambios en sí mismo

• Empezó a tener un mayor conocimiento de sí mismo.

• Se empezó a comprender un poco más en cuanto a su manera de actuar.

• Reconoció su máscara de no mostrar sus verdaderos sentimientos, con la cual se protege para no

mostrar su parte débil. Consideró que pueden existir otras máscaras en él que no se alcanza a ver.

• Se dio cuenta de habilidades y capacidades de las que no había sido consciente: tiene habilidad para

cantar, y tiene la capacidad para aprender, modificar las cosas y actuar.

• Empezó a darse una mayor aceptación de sí mismo tal como iba siendo, aceptando que se puede

equivocar y que puede aprender de sus errores, y a tratar de abandonar su lado perfeccionista.

• Se empezó a sentir con mayor libertad para mostrarse tal como iba siendo.

• Se empezó a escuchar más a sí mismo.

Cambios en su relación con los demás

• Descubrió que el conocimiento del otro lo cambió y ya no es la misma persona, pues se modificó en él

su manera de pensar sobre ellos.

• Reconoció que puede comprender al otro en la medida en que se comprende más a sí mismo.

• Reconoció que cada uno es diferente por la misma vida que a cada uno le tocó vivir y por tanto cada

uno tiene su propia forma de pensar.

• Empezó a tener una mayor convivencia e interacción con los demás, e incluso a bromear con ellos.

• Empezó a abrirse y a mostrarse un poco más con sus compañeros.

• Empezó a expresar sus sentimientos y a no quedarse callado.

• Empezó a darse una mayor estimación con los demás seminaristas.

Como se mencionó en los análisis de Ronaldo y Luis, también en el caso de Másimo se trató de

cambios incipientes, los cuales fueron evidentes al interior del taller y en su relación con los otros

seminaristas; sin embargo, es importante resaltar que los cambios que se empezaron a dar en Másimo

en su relación con los demás, tuvieron un menor grado de intensidad que los que se presentaron con el

resto de los participantes; es decir, aunque en varios de ellos empezó a darse una mayor convivencia con

los demás, era un poco mayor el nivel de convivencia de los otros participantes, que la que tenía

Másimo con el resto de sus compañeros.

En ningún momento se pretende con esto calificar los cambios que se dieron en unos y otros, por

el contrario, se trata más bien de ejemplificar que el proceso de cambio no se presentó de la misma

manera y al mismo nivel en todos; como se vio en los análisis anteriores, el proceso de cambio fue

diferente para cada seminarista dependiendo, por un lado, de la historia de vida que tiene cada uno y,

con base en ello, de los aspectos o asuntos que fueron importantes y tomaron figura para ellos; por
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otro lado, de la elección y decisión que fue tomando cada uno en este proceso de cambio. La instructora

sólo creó las condiciones que ayudaran a desbloquear la tendencia actualizante y facilitaran el creci-

miento y desarrollo, pero de cada uno de los participantes dependió el aprendizaje significativo que

obtuvo y el proceso de cambio que inició en sí mismo.

Por otro lado, aunque desde un punto de vista externo pudiera hablarse de grados o niveles de

intensidad en los cambios que se presentaron en cada uno de ellos, no se debe olvidar que la única

persona capaz de evaluar lo significativo de su aprendizaje, de su proceso de cambio y del grado de

dificultad que éste implicó, es la persona misma.

Por tanto, en el caso de Másimo, aunque los cambios que se presentaron en él desde un punto de

vista externo se dieron con un menor nivel de intensidad, sólo él pudo conocer el grado de dificultad

que le implicaron, aunque sí se puede inferir que fueron cambios que le significaron un gran esfuerzo;

la diferencia de edad con el resto de los participantes desde el principio generó una barrera de comuni-

cación entre Másimo y los demás por la diferencia de intereses y experiencias de vida de cada uno, y la

misma personalidad retraída y callada de Másimo dificultó aún más su convivencia con el resto de los

participantes, por lo que los cambios que se fueron presentando en su relación con los demás fueron

significativos, puesto que implicaron que fuera modificando, aunque fuera en grado mínimo, una

forma de actuar con la que se sentía familiarizado y con la cual se protegía.
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Resultado grupal

El cambio grupal que se empezó a dar en los seminaristas fue el más perceptible para los encargados del

seminario, aunque también reportaron los cambios específicos que observaron en cada uno de ellos.

También los seminaristas reportaron algunos cambios grupales que fueron evidentes para ellos. A

continuación, se dará cuenta del cambio grupal que se dio entre ellos, a partir de las observaciones de

los sacerdotes, los seminaristas y de la propia instructora.

La unión que se empezó a dar en el grupo fue el cambio más evidente para todos, principalmente

el nivel de integración como grupo total, pues anteriormente no se había presentado una unión de este

tipo. Como el mismo padre Melquiades lo expresó, generalmente esta integración tardaba varios

meses en darse, y cuando así sucedía, se trataba de “grupitos” más no de una unión de todo el grupo en

su conjunto:

Sí, yo pienso que siempre al inicio del ciclo escolar, en agosto, son las etapas más difíciles, porque

es cuando han salido algunos que ya pasan a otra etapa y que ya no estarán aquí, y llegan nuevos.

[...]creo que a diferencia del año pasado, [...] ahora fue muy diferente, porque ahora se posibilitó

más fácilmente, y en años pasados, lo que se ve ahorita, no se logra sino hasta el segundo semestre,

es decir, hasta febrero, marzo, ya cuando han pasado muchos meses es cuando se va logrando, que

ya todos empiezan a integrarse. Yo me acuerdo del año anterior, del curso antepasado, que todos

empezaron a hacer grupitos, el grupo de primero, el grupo de segundo, el grupo de tercero, pero

eran grupitos, y ahora es un grupo, es distinto, ahora está el grupo de todos, sea primero, segundo

o tercero, pero todos forman el grupo, [...]

Cuando alguien llega, hasta que no pasen muchas cosas es que se empieza a sentir, o se pone la

camiseta, el curso ayudó a eso, a ponerse la camiseta, el sentirse parte del grupo entre ellos, [...]

(2002: 7 y 9).

Esta misma percepción fue general a todos los seminaristas, tanto para aquellos que ya tenían tiempo

en el seminario, como para los nuevos en relación a experiencias que habían tenido en otros lados,

como la escuela:

[...] sí siento que es un grupo unido porque no hay división, a pesar de que Ronaldo, Gus y

Erasmo se conocen de más, pues es natural que a veces anden más sobre todo porque son fami-

liares, pero de todos modos no te hacen sentir que ellos son aparte, sí sabes que entre ellos hay una

relación más estrecha, pero también tú entras con ellos, no siempre están los tres juntos, sino que

a veces están contigo. Se nota que no hay divisiones, como suele pasar por ejemplo en grupos del
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colegio, que la bolita de aquí y la de acá, que no se pueden ver ni se soportan, que hay divisiones

(Entrevista a Luis, 2001: 12).

[...] todos aquí le entramos a todo, y fue también lo que se dio, la unión del grupo, [...] creo que

nos unió más, compartir esto, las pláticas, “¿Qué dejó de tarea Laura?”, “Esto”; esa simple tarea se

unían dos o tres, “Yo no hice nada”, “Trata de hacerlo”, el apoyo, la cierta tarea que dejabas te

permitían para que se unieran dos o tres personas: “Hay que hacerlo si quieres, pero yo pienso

esto”, la unión fue lo que también promovió. Sí se dio la unión.

[...] aquí sí se siente la diferencia, aquí sí hay más unión, hay más plática, platicamos en grupo

a veces, así como nos ves, nos juntamos en grupito así que nos juntamos en un cuartito, “Oye,

¿qué piensas de esto?”, pláticas de todo, ahí se veía el cambio que todos estábamos platicando en el

cuarto, o “¿Sabes qué?, vamos a estar en tal cuarto si quieren ir”, y ahí van todos; [...] (Entrevista a

Erasmo, 2002: 10 y 11).

Como se puede ver, también para ellos fue evidente la unión del grupo, pero no sólo para platicar o

salir, sino también para ayudarse con las tareas del taller, de la escuela, de la casa; como expresó el padre

Melquiades líneas arriba, “[...] el curso ayudó a eso, a ponerse la camiseta, el sentirse parte del grupo

entre ellos, [...]”.

Durante el transcurso del taller, también fue perceptible esta unión e integración que se dio entre

ellos. Al inicio del taller, como se comentó, se había solicitado la sala en lugar de la biblioteca para la

impartición del taller, por ser un espacio donde los seminaristas se podían distender más. En la primera

sesión, fue obvia la forma en la que se distribuyeron; la disposición de los sillones estaba en forma de

“U”, y en los extremos se sentaron los de nuevo ingreso: en un extremo Ciro en un sillón individual,

mientras que en el otro extremo se sentaron Erasmo y Másimo, compartiendo un sillón de tres plazas,

pero alejados uno del otro. Los otros cuatro integrantes, Gus, Ronaldo, Temo y Luis, se sentaron

juntos en la curva de la “U” e incluso su misma posición corporal indicaba un mayor acercamiento

entre ellos. Cabe aclarar que aunque Luis era también de nuevo ingreso, por el trato que ya había

tenido anteriormente con los seminaristas, en ningún momento se sintió como parte de los “nuevos”.

Así también, en la primera sesión, a la hora de dividirse en grupos para las dinámicas, volvió a pre-

sentarse el esquema de los “nuevos”, que conformaron el grupo del trío, y los viejos, que se formaron

en parejas.

Conforme transcurrieron las sesiones del taller, ya no se percibía esta diferencia, pues cada uno se

sentaba donde quería y no existían preferencias para estar sentado junto a alguien en particular; lo

mismo pasó en las dinámicas, pues aunque después de la primera dinámica se les numeró para que no
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se distribuyeran en grupos de “nuevos” y “viejos”, posteriormente ya no fue necesario hacerlo, pues

ellos mismos escogían diferentes parejas para hacer los ejercicios.

Otro de los cambios tuvo que ver con el nivel de participación en las dinámicas del taller. Como se

comentó en el capítulo I, al inicio del taller se tenían varias dinámicas preparadas para la sesión, pero en

el transcurso de la misma se tuvieron que improvisar nuevos ejercicios debido a que los seminaristas

tenían una participación muy activa en los mismos, lo que no sucedía a la hora de compartir la expe-

riencia en el grupo. Sin embargo, en las últimas sesiones del taller, sucedió todo lo contrario; cuando

había alguna dinámica que tenía como finalidad el que se conocieran más uno al otro y que compar-

tieran alguna vivencia con su compañero de equipo, al finalizar el tiempo asignado a la dinámica,

todos pedían que se les diera más tiempo porque estaba muy interesante lo que les estaba platicando su

compañero, e incluso por algunos comentarios que hacían en la siguiente sesión, era evidente que

durante la semana habían seguido compartiendo con su compañero.

Por otro lado, otros de los cambios que percibieron entre sí los seminaristas como grupo es que

empezó a haber más apertura, más confianza y apoyo, que les permitió incluso hablar de sí mismos,

lo que no sucedía antes; así también, se empezó a dar una mayor escucha y respeto por la individuali-

dad del otro, que tampoco significó que no hubiera desacuerdos o pleitos entre ellos, como sucede en

cualquier grupo, pero que era evidente que había una mayor estimación entre todos:

[...] creo que de alguna manera todos nos dimos cuenta de eso, de las máscaras que traemos y que

nos escondemos de los demás. Sí noté que no había mucha participación en ese sentido, y que fal-

taba más hablar en primera persona también, porque cuando alguien se animaba a hablar, hablaba

pero de la experiencia de otra persona o criticando otra persona, pero no se hablaba de uno mismo.

[...] Creo que ya en las últimas dinámicas ya hubo más [hablar de uno mismo], sí mejoró.

En un principio [en el grupo] pues nunca hubo problemas fuertes pero sí se sentía que no había

total apertura, no había mucha confianza, sí había relajo entre todos pero hasta ahí, eran pláticas

muy superficiales, muy poco profundas, y ahora creo que cada vez ha mejorado el grupo, cada vez

hay más confianza, más apoyo, se me hace la verdad un grupo muy padre el que hacemos, porque

se me hace un grupo unido, se respeta la individualidad de cada quien, [...] (Entrevista a Luis,

2001: 8 y 11–12).

De hecho no te voy a decir que nos llevamos de maravilla sobre todo, pero creo que sí hay cierta

estimación de cada una de las personas, de poder convivir, tratar de convivir mejor en cuanto a

grupo, [...] (Entrevista a Másimo, 2002: 7).

RESULTADOS



103

Estos cambios también fueron observados por los superiores del seminario, aunque no con la especi-

ficidad expresada por los seminaristas, sino de una manera más global, pero que al mismo tiempo les

reflejó y percibieron la manera en que empezaron a ser más ellos mismos, se sintieron con mayor

libertad para mostrarse tal como eran, como lo expresó el padre Román,

A nivel general veo que los muchachos tienen más comunicación entre ellos mismos, [...] observo

cómo los muchachos interactúan más entre sí, cosa que no pasaba al principio. Son más abiertos a

la hora de platicar, más espontáneos, porque al principio yo notaba que era más forzada la conver-

sación, estaban más rígidos, en mayor o menor medida, ya que como tú sabes, también unos son

más platicadores que otros, pero ahora yo noto que hablan más, que son más espontáneos, más

abiertos.

[...] sí me doy cuenta que de una u otra manera ha habido cambios en ellos, algunos más

evidentes que otros, pero algo que sí es muy evidente es el hecho de que se les nota más libres,

más relajados, es un grupo más compacto, es decir, se les nota unidos, pero no sólo para el relajo,

sino también en las diferentes actividades que tienen, hay un mayor apoyo entre unos y otros

(2001: 1 y 3).

Para el padre Melquiades esta mayor libertad que sintieron para mostrarse tal como son la relacionó

con el mayor conocimiento que cada uno fue teniendo de sí mismo, lo cual los hizo empezar a

valorarse más a ellos mismos, encontrarse a sí mismos y sentirse más libres.

[...] cuando estaban en tu clase y que se oían risas, las risas nerviosas, es porque empiezan a conocer-

se y a valorar lo que están viviendo, lo que están siendo ellos mismos. Pienso que sí les ha ayudado

a ser conscientes de todo cuanto se puede ir viviendo, yo lo veo en varios, como el ser conscientes

de sus máscaras, de todas las apariencias, y del no mostrarse a sí mismos; yo pienso que la ayuda fue

en que se encontraran y que empezaran a ser más libres, porque ciertamente se llega al seminario, o

se vive dentro del seminario, pero salvando las apariencias, “Si me ve el prefecto tengo que hacer

esto, si no me ve ya puedo no hacerlo”, y creo yo que a ellos les ayudó mucho en ese ser libres, a

expresarse espontáneamente, y eso solamente se logra cuando empiezan a conocerse, a valorarse,

a saber cómo son y a no tener miedo a expresarlo, [...] (2002: 4).

No sólo se trató de sentirse con mayor libertad en cuanto a su forma de expresarse, sino también con

mayor libertad para irse mostrando tal como iban siendo, en toda su persona, buscando no dejarse

oprimir por la mirada del otro y tampoco ser alguien que ellos no son, lo cual vio reflejado en hechos

concretos,
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Yo sí los he visto más libres en su expresión, en manifestarse tal cual son, sin andar con porque está

el padre ya van a ser diferentes; antes sí se daba que [...] cuando llegaba el padre superior o el padre

prefecto, enseguida cambiaban radicalmente, el cambio era automático, y si estaban echando rela-

jo, enseguida cambiaban y se transformaba el ambiente porque llegaba, y ahora ya no, ya se mues-

tran espontáneamente, y yo pienso que eso es el resultado de darse cuenta de cómo son y de

aceptarse, las dos cositas, no tener miedo a manifestarse tal como son, con sus cosas buenas, con sus

cosas malas, con toda la persona, más libres, sin sentirse oprimidos por la mirada de alguien, ser

más libres y no estar dependiendo de otros para ser de determinada manera (Entrevista al padre

Melquiades, 2002: 4–5).

En los análisis individuales el mayor conocimiento de sí mismos les permitió descubrir algunas aspec-

tos de sí mismos que no tenían presentes, empezaron a comprenderse y aceptarse más a sí mismos, lo

que dio como consecuencia que se empezaran a sentir más integrados en toda su persona y se sintieran

con mayor libertad de ser ellos mismos, de mostrarse tal como son; esto comenzó a generar cambios

en su forma de relacionarse consigo mismos y con los demás. A partir del comentario del padre

Melquiades, se puede decir que este patrón de cambio no es algo que se descubre o sale a flote sólo a

partir del análisis del proceso de cambio que se empezó a dar en los seminaristas, sino que fue un pa-

trón de cambio evidente para personas ajenas al taller y que observaron la manera en que se constataba

en cada uno de los seminaristas en mayor o menor medida.

Hasta el momento pareciera que el cambio que se empezó a dar en cada uno fue en un proceso de

transición “suave”, sin ninguna perturbación, ya que durante el transcurso del taller ni en las entrevistas

se expresó algún tipo de malestar en este sentido, con excepción del comentario que hizo Luis: “[...] a

veces sí sentí como repulsión a saber quién eres realmente, qué sientes, [...] y hacerte consciente de eso

sí me daba poquito de temor; [...]” (Entrevista a Luis, 2001: 5). Este comentario arroja una pista: en

ningún momento es fácil enfrentarse a uno mismo, conocer y/o reconocer aspectos de uno mismo que

no nos gustan, comenzar a aceptarlos y tratar de abandonar patrones de conducta con los cuales esta-

mos familiarizados, porque en algún momento de nuestra vida nos fueron útiles, aunque en el mo-

mento actual ya no nos funcionen.

Para Jean–Paul Sartre “el ser humano no sólo es libre, sino que está condenado a la libertad”

(Yalom, 1984: 269), por lo que constantemente tiene que decidir y elegir una posibilidad entre varias,

e incluso, la no–elección es una decisión, una elección. Por esta razón, todo proceso de cambio implica

de una u otra manera un proceso de crisis en el que se enfrentan los viejos y nuevos conceptos, y se

tiene que tomar una decisión, hacer una elección.
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Cada uno de los seminaristas no fue ajeno a este proceso de crisis, pues aunque no fue expresado ni

en el taller ni en las entrevistas, el padre Melquiades señaló que en algún momento cada uno fue

viviendo un proceso de crisis por lo que estaba conociendo de sí mismo en el taller, y aunque tampoco

lo expresaron en el seminario, para los sacerdotes fue evidente por su propio comportamiento:

[...] yo creo que sería como en las primeras semanas, en las primeras semanas era el, cuando uno va

entrando a la dinámica y que rechaza el irse descubriendo, eso yo lo percibí en las primeras sema-

nas, e incluso el hecho de decir, “No, no, mejor vamos a posponerlo”, pero yo pienso que era como

la misma dinámica de irse descubriendo y como que les da miedo, que les da temor y rehuir a eso,

el no quererse enfrentar, pero fueron pasando las primeras semanas y era el “Chin, otra vez, llega el

sábado”, y el sábado todo lo que les iba a propiciar, porque no solamente era tener una clase de

aprendizaje, de mil conocimientos, sino enfrentarse a sí mismos y eso es más peligroso, pero eso

sucedió en las primeras semanas, [...] Ya después cambió, con el paso del tiempo iba cambiando y

se notaba el aprecio por aquello, y yo pienso que en todos vino así como una especie de crisis, por

llamarles de algún modo, pero crisis de inseguridad, de miedos o de lo que sea, y que sí los cambian

afectivamente, en sus sentimientos, en su manera de presentarse. Así, cuando una persona está en

crisis, en depresión y en angustia, eran como las cosas negativas, pero negativas mostradas a lo

externo pero positivas a lo interno, que van provocando, porque cuando algo te deja pensando,

pues claro que te meten en una crisis, crisis de identidad, crisis por irse descubriendo; [...] pero

internamente propiciaban mucho beneficio para la persona porque se iba descubriendo; [...]

Otros que parece que tratan de hacerla [la crisis] más desapercibida, o no manifestar, pero

finalmente que sí les provocaba algo, quizá por fuera parecía que estaban bien pero la mirada triste,

o la mirada ida, o la mirada escondida por otras partes, también se manifestaba así, de las crisis que

cada uno fue viviendo (2002: 5 y 6).

Como se puede apreciar, sí se presentaron estos momentos de crisis que les estaba generando el mayor

conocimiento de sí mismos, pero como el mismo padre Melquiades expresó, aunque al principio se

notaba la reticencia a que llegara el sábado e iba a ser un nuevo enfrentamiento consigo mismos,

conforme fueron pasando las sesiones, esto cambió y se notaba el aprecio que tenían por este descubri-

miento que iban haciendo de sí mismos, que a la larga, como se pudo ver en las entrevistas de los

seminaristas analizados, fueron superadas y los llevó a un proceso de aceptación de sí mismos y a

sentirse en última instancia con mayor libertad de ser ellos mismos, de mostrarse tal como iban sien-

do. A continuación se presenta un esquema que da cuenta de los cambios que se dieron a nivel grupal,

así como un esquema general en el que se presentan en conjunto los resultados individuales y grupal

para que se pueda tener una visión global de los mismos.
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MAYOR CONOCIMIENTO DE SÍ MISMOS

Unión del grupo. Se apoyan entre todos.

CAMBIO GRUPAL

Se juntan todos a platicar.

Comparten sus historias
personales.

Mayor apertura en
el grupo.

Mayor confianza
entre todos.

Respetan la individualidad
de cada uno.

Hay mayor escucha
entre todos.

Mayor estimación.Son más espontáneos.

Son más libres en
su expresión

Son más capaces de expresarse con más
autenticidad y de confiar en esta

expresión auténtica.

Hay una mayor aceptación
de sí mismos.

Se dan cuenta de la influencia que tienen los
otros en la formación de su personalidad y

pueden avanzar para ser más libres.

RESULTADOS



MAYOR CONOCIMIENTO    DE SÍ MISMO

MÁSCARAS

• Conocimiento de

sus máscaras.

• La máscara los

ayudó en el pasa-

do, pero ya no les

funciona.

HABILIDADES Y

CAPACIDADES

Descubren habili-

dades y capacida-

des de las cuales no

eran conscientes.

SENTIMIENTOS

• Reconocen senti-

mientos de los cuales

no eran conscientes.

• Son más conscientes

de lo que sienten

realmente.

DIFERENCIAS

Reconocen que cada uno

es diferente, en la forma

de ser, de actuar, de pen-

sar, en la forma de expre-

sar afecto.

SEMEJANZAS

Existen semejanzas en la forma

de actuar, de expresarse, de

reaccionar, que son las que les

permiten entrar en contacto

con los demás y poder enten-

derlos.

CAMBIOS EN LA RELACIÓN      CONSIGO MISMO Y CON LOS DEMÁS

Empiezan a abandonar

sus máscaras.

Tienen más confianza para ex-

presar lo que quieren.

Están atentos a sus propias

necesidades y deseos, y ac-

túan conforme a ellos.

Empiezan a mostrarse tal como

son.

Hay una mayor comunicación.

Hay mayor convivencia.

Se expresan sus sentimientos.

NECESIDADES

• Reconocen necesi-

dades de las que no

eran conscientes.

• Toman conciencia de

lo que quieren y lo

que no quieren.

RELACIÓN CONSIGO

MISMO

Expresan sus diferencias y desa-

cuerdos, sin que por eso se pierda

la amistad.

Existe mayor estimación.

Su propia congruencia ha genera-

do que mejoren sus relaciones con

los demás.

Establecen límites con los demás.

Buscan empatizar con el otro, para

entenderlo desde él mismo.

Están abiertos a reconocer las di-

ferencias, aceptarlas y respetarlas.

RELACIÓN CON LA FAMILIA

Hay un mayor acercamiento.

RELACIÓN CON LOS DEMÁS

Existe mayor confianza.

Expresan sus sentimientos. Hay más apoyo entre todos.

Las relaciones son más profundas,

honestas y transparentes.

SE PERCIBE MÁS    INTEGRADO EN SU PERSONA

• Perciben la complejidad de su

persona.

• Se sienten más integrados en su

persona, en su forma de ser, de

comunicarse y de relacionarse.

• Se empiezan a aceptar a sí mis-

mos tal como son.

• Se sienten más libres.

• Se sienten con mayor libertad

para decidir lo quieren y lo que

no quieren para sí mismos.

Percibe al otro en su complejidad e individualidad

• El percibirse más integrado en su

persona le permite percibir al otro

en su complejidad e individuali-

dad.

• Su propia comprensión y acep-

tación busca la comprensión y

aceptación de los demás.

ESQUEMA GENERAL

COMPRENSIÓN DE

SÍ MISMO

Conocen las razo-

nes de sus maneras

de actuar.

ACEPTACIÓN

Empiezan a aceptar

aspectos de sí mismos

que antes negaban,

porque reconocen que

son parte de sí mis-

mos.

• El conocimiento del otro, lo cam-

bia y ya no es el mismo, pues se

modifica en él su manera de pen-

sar sobre ellos.

Su propio cambio generó

cambios en su familia.

Hay una mayor apertura y acerca-

miento con los demás.

Hay mayor convivencia.

La comunicación es más abierta.

Respeto por la individualidad de

cada uno.

Se comparte la historia personal.

Unión del grupo.

Se aceptan más a sí mismos.

Son más espontáneos.

Mayor apertura en el grupo.

Se apoyan entre todos.

Comparten sus historias

personales.

Se juntan todos a platicar.

Mayor estimación.

CAMBIO GRUPAL

Mayor confianza entre todos.

Respetan la individualidad

de cada uno.

Hay mayor escucha entre todos. Son más libres en su expresión.

Son más capaces de expresarse con

más autenticidad y de confiar en

esta expresión auténtica.

Se dan cuenta de la influencia que

tienen los otros en la formación de

su personalidad y pueden avanzar

para ser más libres.

La instructora como acompañante.

El ambiente de confianza.

La escucha de la instructora.

La sinceridad de la instructora.

El conocimiento que se dio

con la instructora.

La flexibilidad de la instructora.

La honestidad de la instructora.

FACTORES DE AYUDA

El ambiente de apertura.

La confianza de la instructora

en el grupo.

La retroalimentación que dio

la instructora.

El ambiente de respeto.

La participación de la instructora

en las dinámicas.

• Se sienten con mayor libertad de

ser ellos mismos, de mostrarse

tal como son.

• Se escuchan más a sí mismos.
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Como se ha desarrollado a lo largo de todo este trabajo, en general para los exponentes de la Psicología

Humanista Existencial el ser humano se encuentra animado por fuerzas interiores constructivas y

orientadas hacia la realización de la persona, que en específico para Rogers, Goldstein, Maslow, Buber,

entre otros, es una tendencia organísmica al crecimiento y a la autorrealización. Desde el Enfoque

Centrado en la Persona, se busca crear las condiciones que desbloqueen la tendencia autorrealizante, a

través de una relación interpersonal comprensiva y transparente, con una actitud positiva sin condicio-

nes, y de esta manera liberar la capacidad de autodeterminación de la persona para satisfacer sus propias

necesidades, valiéndose de sus propios recursos, un crecimiento personal en el pleno convencimiento

de que todo ser humano puede y debe encontrar en último término el camino de su vida.

Estas condiciones sólo cobran sentido dentro de un encuentro de persona a persona, en cuanto la

relación interhumana es el fundamento básico para que estas condiciones puedan significar un cambio

constructivo de la personalidad, por tanto, el proceso de autorrealización lo potencian sólo aquellas

relaciones que representan encuentros de persona a persona, que no necesariamente se circunscriben en

el ámbito terapéutico, sino en cualquier relación de ayuda.

Tendencia a la actualización

Teoría del sí mismo

Como se pudo ver en el capítulo anterior, en los seminaristas se presentaron diversos cambios en su

relación consigo mismos y con los demás, a partir de un mayor autoconocimiento, que les permitió

CAPÍTULO VI
Discusión

DISCUSIÓN
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percibirse más integrados en su persona, con lo cual se confirmó el patrón de cambio del que se habló

al final del capítulo IV. Para que se pueda entender la forma en que se dio el proceso de cambio en los

seminaristas, es importante retomar los conceptos de “organismo” y sobre el “sí mismo” de Carl Rogers,

para quien son de gran importancia en cuanto son la base fundamental a través de la cual se desarrolla

de manera adecuada o no la tendencia a la autorrealización del individuo (Quitmann, 1989: 132–

137).

El organismo es el que recibe las percepciones tanto internas como externas de las experiencias del

individuo al relacionarse con el entorno, y es en este proceso donde se desarrolla el sí mismo; es decir, en

el contacto del organismo con el entorno, el individuo va formando una concepción de sí mismo

como persona, con base en los mapas sociales, culturales y familiares, entre otros. El sí mismo es el

marco de referencia individual a través del cual la persona se percibe a sí misma y al mundo, y con base

en ello es como se da su comportamiento.

El organismo tiene la tendencia al mantenimiento del orden interno, y por ello, como establece

Rogers “[...] el organismo humano intentará comportarse por regla general de tal forma que el com-

portamiento mostrado sea consistente con el concepto propio, es decir, que coincidan” (Quitmann,

1989: 135), coincidencia que se puede dar entre lo que el individuo piensa que es y lo que su organis-

mo le dice; entre lo que cree que es la realidad a partir de lo que percibe y lo que en realidad es, y entre

el que él es y el que él quisiera ser (Quitmann, 1989: 136). Sin embargo, cuando no existe coinciden-

cia entre la percepción y la experiencia, se presenta un estado de incongruencia que al resultar amena-

zante para el organismo, éste niega o deforma la experiencia hecha, con lo cual no se integra a la

estructura de la personalidad y pone en marcha procesos defensivos. Así se tiene que el comportamien-

to es la respuesta a la percepción que el sujeto tiene de la realidad (la percepción es la que crea la

realidad), por tanto actúa conforme a la percepción que tiene de sí mismo y de su propia vivencia

personal.

De acuerdo a los resultados, originalmente no había una coincidencia entre la percepción y la

experiencia, que al ser amenazante para el organismo, éste generó procesos defensivos, que en este caso

se manifestaron a través de máscaras con las cuales se relacionaron con el mundo, y de las cuales no eran

conscientes como tal. En uno de ellos, el sentir la responsabilidad por sus hermanos y saberse pilar de

su familia, consideraba que no podía mostrar debilidad, ante lo cual se creó una máscara intelectual

para dar una imagen de fortaleza. En otro caso, al no aceptarse a sí mismo, se dio una discordancia

entre el sí mismo real y el sí mismo deseado, con lo cual se bloqueó la tendencia actualizante, se creó

una imagen (máscara) que no iba de acuerdo con su valoración organísmica y empezó a vivir en un

estado de incongruencia, que él mismo expresó como tensión y asfixia. La misma disonancia en los sí

mismos —real y deseado— bloquearon su valoración organísmica, pues no sólo negó aspectos de
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sí mismo que no le gustaban, sino que esto mismo lo llevó a negar su propia percepción organísmica,

los sentimientos y necesidades que surgían en él.

Sin embargo, el mayor autoconocimiento que se dio en ellos en cuanto a reconocer sus máscaras,

lo que se ocultaba detrás de ellas, así como los efectos que estaban teniendo en su vida, generó un

proceso continuo de ampliación de la percepción y resignificación que fue generando cambios, y en

estos cambios el sí mismo también fue cambiando, ya que no se trata de una entidad sino de un proceso

que se va modificando continuamente. Por ejemplo, cuando uno de ellos fue consciente que su más-

cara relegó su parte afectiva, lo llevó a cambiar en la forma de pensar y/o actuar, decidió asumir esta

parte, con lo cual se dio cuenta que esto le permitía armonizar su carácter y esto mismo volvió a

ampliar su campo de percepción —se puede alegrar con el otro. Con lo anterior se confirma que el sí

mismo es un proceso cambiante, el organismo evalúa, la tendencia actualizante queda desbloqueada

por las actitudes facilitadoras —porque puede experimentar en un ambiente no amenazante esta nueva

percepción—, y esto le permite descubrir que los preconceptos con los cuales guiaba su comporta-

miento no eran reales. En el otro caso, también al darse un mayor conocimiento de su máscara y los

efectos que estaba teniendo en él, al punto de sentirse asfixiado, empezó a incluir dentro de su campo

de percepción aquellas cosas que negaba y que no aceptaba de sí mismo, con lo cual se dio una

resignificación de su sí mismo real, en cuanto empezó a aceptar aquello que negaba, pero también de su

sí mismo deseado, pues ya no buscó el dar la imagen de “buena gente”, por el contrario, reconoció sus

sentimientos de enojo, aceptó que se puede enojar y que es válido expresar sus sentimientos; por tanto,

se dio la coincidencia entre la percepción y la realidad, entre sus sí mismos, y por ende la tendencia

actualizante hacia la aceptación de sí mismo, y en última instancia hacia el proceso de ser de una forma

más auténtica, ser la persona que realmente es.

Tendencia orientadora y realizadora

Para Rogers esta tendencia a la actualización, al crecimiento y al desarrollo, tiene que ver también con

la expansión y/o adaptación entre las tendencias orientadora y realizadora, entre ser independiente o

depender, entre autonomía y adaptación, entre integración y diferenciación. Precisamente estos con-

ceptos de tendencia orientadora y realizadora los maneja Martin Buber en su teoría de las “relaciones

yo–tú” y las “correspondencias yo–ello”. Como se comentó al inicio del capítulo IV, el interés por

descubrir cómo impacta un taller de esta naturaleza, partió del deseo por saber si al empezar a conocer-

se más a sí mismos y el restablecimiento de la comunicación consigo mismos les permitió mejorar su

relación con sí mismos y con los demás, fomentando una relación “yo–tú” como lo establece Buber, lo

cual se vio también confirmado, como se verá a continuación.
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Para Buber, la tendencia orientadora es cuando se establece una relación “yo–ello” con el mundo,

que consiste en una relación “funcional” entre un sujeto y un objeto en la que no existe reciprocidad;

el “yo” al relacionarse con el “ello” (ya se trate de una cosa o persona cosificada) retiene una parte de sí

mismo, y al “ello” lo categoriza, lo analiza, lo juzga y le asigna una posición en el gran esquema de las

cosas (Yalom, 1984: 439). La actitud fundamental “orientadora” se dirige hacia la seguridad, la estruc-

tura, la sensación de que todo permanecerá como está. El “yo” de la palabra fundamental “yo–ello” es

el ser propio, son personas que se conciben como “Yo soy así”, y con ello se limita respecto de otros seres

humanos (Quitmann, 1989: 53–55).

En el caso de los seminaristas se pudo observar que en un principio ellos se estaban relacionando

con los demás a través de sus máscaras, en una relación “yo–ello”, en la cual guardaban una parte de sí

y no se relacionaban con el otro con toda su persona, y al mismo tiempo buscaban una seguridad, pues

pensaban que de esta manera eran aceptados y apreciados por los demás; por tanto su foco de evalua-

ción estaba orientado hacia al exterior, y cuando es así, prefieren creer lo que el otro dice antes que

experimentarlo o vivirlo, como se vio con uno de ellos, que aceptó lo que le dijeron con un test

psicológico de que no era bueno para cantar.

Por otro lado, la tendencia realizadora es cuando se establece una “relación yo–tú”, la cual es re-

cíproca y supone una experiencia plena de la otra persona, el “yo” al relacionarse con el “tú” sufre una

profunda influencia, y con cada “tú” y cada momento de la relación, el “yo” vuelve a crearse; en esta

relación entra en juego todo el ser de la persona, sin escatimar nada, y renuncia a estereotipos y prejui-

cios sobre el otro (Yalom, 1984: 439–440). La actitud fundamental “realizadora” ofrece la posibilidad

de traspasar las fronteras existentes, y sus propiedades son el atrevimiento, el peligro y el riesgo, con

todas sus posibilidades creadoras. El “encuentro” con el mundo se produce únicamente en la “relación

yo–tú”. El “yo” de la palabra fundamental “yo–tú”, son personas que se conciben a sí mismas a través

de la participación en un mundo realizador y son así parte del cambio permanente, es decir, son

persona, y se conciben como “Yo soy” (Quitmann, 1989: 53–55).

En el caso de los seminaristas, al correr el riesgo de experimentar dentro de un grupo, de alguna

manera, nuevas formas de comunicación e interrelación en un ambiente de confianza y respeto, ex-

perimentar nuevos comportamientos sin verse amenazado y/o criticado, les permitió también ir

experimentando estos mismos comportamientos fuera del aula, con lo cual descubrieron que en reali-

dad en esta relación “yo–tú”, de encuentro persona a persona, encontraron lo que estaban buscando

con el uso de sus máscaras; pensaban que iban a ser rechazados o criticados si se atrevían a expresar sus

diferencias, desacuerdos, si se comportaban de una manera más auténtica, pero se dieron cuenta que en

lugar del rechazo, lo que encontraron fue una mayor aceptación y confianza, así como relaciones más

profundas con el otro.
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El mayor conocimiento de sí mismos los llevó a cambiar del ser propio “Eres esto” a ser persona “Ser

más yo”, como quedó expresado en palabras de uno de ellos: “[...] aquella conciencia que me dice ‘Eres

esto’ y si antes lo reprimía un poco, ahora lo voy a tratar de reprimir lo menos, y ser un poco más

yo [...]” (Entrevista a Másimo, 2002: 9). Asimismo, el autoconocimiento estuvo relacionado con

tomar un mayor control de su vida, en cuanto su foco de evaluación se orientó a sí mismos, pues ya no

se quedaron con lo que el otro les dice, sino que se guiaron por lo que ellos sentían conforme a lo que

vivían y experimentaban, pues se dieron cuenta de lo que ya no les funciona, con lo cual eligieron

buscar nuevas opciones.

Condiciones facilitadoras

A lo largo de este trabajo se ha hablado que el cambio sólo se puede dar cuando están presentes las

condiciones facilitadoras en la relación de ayuda de que habla Rogers, las cuales sólo cobran sentido

dentro de un encuentro de persona a persona, pero que al mismo tiempo, estas condiciones sean

percibidas de alguna manera por parte del cliente.

Sin que este trabajo esté orientado al análisis del desarrollo de la facilitadora como tal, en función

al objetivo de la intervención y la forma en que desarrolló las condiciones facilitadoras en el taller, se

puede confirmar que estas condiciones facilitadoras y la percepción por parte del cliente sí se dieron,

conforme a lo que expresaron los participantes como los factores de ayuda que influyeron en su

cambio: por un lado, fue el sentir a la instructora como acompañante, su honestidad y sinceridad con

el grupo, la confianza que tenía en ellos, su flexibilidad, la participación en las dinámicas, la escucha y

la retroalimentación que les dio, así como el conocimiento que se dio con ella; y por otro lado, el

ambiente de confianza, de respeto y apertura que se vivió en el taller. Como podemos ver, estos

factores están completamente relacionados con las condiciones facilitadoras que establece Rogers, y

con las variantes y aportaciones que a su vez hacen Van Kaam (1969) y Kinget (1971), todas las cuales

están desarrolladas en el marco referencial del capítulo II.

De la misma manera, es importante retomar el aspecto de la importancia existencial de la elección

y la decisión de que hablan Rogers y Kierkegaard, en el sentido de que aunque el organismo es un

compañero completamente fiable en cuanto su orientación hacia la autorrealización, el único que

puede tomar las decisiones es el individuo, y por tanto la decisión de ser o no ser uno mismo radica en

la persona. Aunque estén presentes la condiciones facilitadoras en la relación de ayuda, el facilitador

sólo es un promotor del cambio, no depende de él que se dé el cambio en el individuo, en última

instancia, el que elige y decide finalmente ser o no ser uno mismo es la persona, pues aún la no elección

es una decisión.
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Por tanto, en el taller se buscó generar las condiciones facilitadoras que promovieran el auto-

conocimiento y el cambio en su relación consigo mismos y con los demás en el grupo de seminaristas,

pero estas condiciones, como su nombre lo dice, sólo fueron condiciones, pues en cada uno de ellos

radicó la libertad de elegir y decidir lo que hacían con los elementos que se les proporcionó.

El proceso de cambio que se empezó a dar en cada uno de los seminaristas, como se puede observar

en los resultados individuales, se dio de diferente manera y con diferentes grados de profundidad, lo

cual tuvo que ver con la libertad de elección y decisión de cada uno con respecto al conocimiento que

fueron teniendo de sí mismos, y principalmente con el hecho de que cada uno y su propio mundo de

significados son únicos; por tanto, cada uno fue siendo consciente de aspectos de sí mismos en aquellas

áreas que para ellos fueron importantes, y de la misma manera, el cambio que se empezó a generar en

cada uno se dio en relación con sus propios procesos de valoración organísmica y su propio mundo de

significados, los cuales no se conocen y sólo se pudo acceder a ellos en la medida en que los seminaristas

los manifestaron.

Aprendizaje significativo

Como establece González Garza (1991), basada en el Enfoque Centrado en la Persona de Carl Rogers,

dentro de la educación cobra especial importancia el promover un aprendizaje significativo, es decir,

un aprendizaje que tenga significado para la persona, se integre a ella, y por tanto que no se olvide y

pueda aplicarse prácticamente en la vida diaria, lo cual también aplica al caso específico de un taller de

“Comunicación y lenguaje no verbal” que tuvo como objetivo el reconocimiento y desarrollo de las

habilidades naturales de comunicación personal.

En los resultados del capítulo anterior, se puede ver que sí se dio este aprendizaje significativo, en

cuanto fue un aprendizaje que ellos empezaron a aplicar en su vida diaria, pero no sólo durante el

transcurso del taller, pues como se vio en aquellas entrevistas que se realizaron tiempo después de

finalizado el mismo, fue un aprendizaje que siguieron aplicando en sus relaciones, con su familia, y

que de alguna manera al no haber quedado en un nivel teórico sino que fue un aprendizaje vivencial,

éste se empezó a integrar a sí mismos, a su forma de actuar y de estar, pues como se pudo apreciar en

algunas de las entrevistas, no fue un aprendizaje que se quedó en un punto final, sino que lo vieron

como un proceso en el que seguían siendo, buscaron ser cada vez más ellos mismos, fueron eliminan-

do aquellos aspectos que los llevaban a reprimir su propio yo, y como lo expresaron algunos de ellos,

consideraron este taller como una herramienta para la vida: “[...] es que era más aplicación práctica para

la vida, que nos sirva como herramienta de la vida” (Entrevista a Másimo, 2002: 17).
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Ser la persona que uno realmente es

Como nos dice Carl Rogers, existe una meta vital a todo ser humano, la cual define utilizando las

palabras de Kierkegaard como: “Ser la persona que uno realmente es” (Rogers, 1993: 152), la cual se

utilizó también como título de este trabajo, porque de alguna manera expresa el proceso de cambio

que se empezó a dar en cada uno de los seminaristas, un proceso de autoconocimiento y de relación

intra e interpersonal que propicia la autenticidad de la persona.

Conforme al esquema general que se presentó al final del capítulo anterior (ver p.107), se puede

observar que primeramente se empezó a dar un mayor autoconocimiento de sí mismos: descubrieron

las máscaras con las que se manejaban y que éstas ya no les funcionaban; descubrieron habilidades y

capacidades de las cuales no eran conscientes; reconocieron sentimientos y necesidades y empezaron a

ser más conscientes de lo que sentían y de lo que querían; reconocieron las diferencias y semejanzas que

existían en cada uno, en la forma de pensar y actuar, y empezaron a aceptar como parte de sí mismos

aspectos que antes negaban. Este mayor autoconocimiento les permitió percibirse más integrados en

su persona, pues empezaron a percibir la complejidad de su persona, se empezaron a aceptar más a sí

mismos tal como iban siendo y se sintieron con mayor libertad de mostrarse tal como iban siendo, se

empezaron a escuchar más a sí mismos, y se sintieron con mayor libertad para decidir lo que querían y

lo que no querían para sí mismos; al mismo tiempo, el percibirse más integrados en su persona los

llevó a percibir al otro en su complejidad e individualidad.

A partir de esto se empezaron a generar cambios en su forma de relacionarse consigo mismos y con

los demás, que se sintetizan en las tendencias que los llevan a un proceso de autoconocimiento y

transformación hacia una mayor autenticidad, es decir, empezaron a abandonar las fachadas, el “en

realidad yo tendría que”, la satisfacción de expectativas culturales y el agradar a otros, y se inició un

proceso de desarrollo hacia la autodeterminación, hacia el proceso de llegar a ser, hacia la apertura de la

experiencia, hacia la complejidad, hacia la aceptación de otros y hacia la autoconfianza. Es una manera

muy esquemática y reducida de dar cuenta de los cambios tanto individuales y grupales que se empe-

zaron a dar en el grupo de seminaristas, y de alguna manera se pierde la riqueza de los mismos que se

lee en el capítulo de “Resultados”, al que se recomienda remitirse.

Por tanto, conforme a lo anterior se puede ver que dentro de un clima de seguridad, calidez y

comprensión empática, se inicia un proceso de cambio, transformación y crecimiento hacia una forma

de ser más auténtica. Ser lo que uno realmente es, no se refiere a un resultado o punto final, sino a un

proceso de cambio al que entró cada uno de los seminaristas, pues la misma sencillez de la frase implica

la complejidad de fondo que conlleva, ser que implica un proceso continuo durante la vida.
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Esta tesis reporta la intervención realizada dentro de un grupo de seminaristas de una congregación

religiosa y los cambios que se empezaron a dar en ellos, después de haber asistido a un taller de “Comu-

nicación y lenguaje no verbal” desde el Enfoque Centrado en la Persona, que tenía como objetivo

ayudar al otro a ser de una forma más auténtica. Los logros obtenidos con esta intervención fueron los

siguientes:

1. Se facilitó el desbloqueo de la tendencia actualizante, lo que permitió que cada seminarista pudiera

confiar más en sí mismo y empezara a comunicarse con mayor autenticidad.

2. El proceso de mayor conocimiento de sí mismo que se fue dando en cada seminarista, generó que

empezara a tener una mayor confianza en sí mismo, una mayor confianza en la otra persona y, con

base en ello, que comenzara a establecer relaciones más verdaderas.

3. Los seminaristas identificaron las máscaras que utilizaban para relacionarse con los demás y se

fueron atreviendo a despojarse de ellas.

4. Los seminaristas vivieron un proceso (en determinado tiempo) de aceptación, de mayor confianza

en la instructora, de mayor autoconocimiento, y este proceso propició que se despertara en ellos la

capacidad para confiar en ellos mismos, en su expresión más verdadera y en su confianza en el otro.

En este taller —11 sesiones, con una duración de 2 horas cada una—, se propició que los seminaristas

entraran en un proceso de cambio, que en este momento puede considerarse incipiente, pero que con

un acompañamiento de mayor duración se puede potencializar y propiciar un mayor autoconocimiento

CAPÍTULO VI
Conclusiones y propuestas
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de la persona. Los logros antes mencionado permitieron que los seminaristas en ese momento especí-

fico fueran de una manera más auténtica, y que por tanto se sembrara la semilla que despertara en ellos

el deseo de seguir en este camino de autoconocimiento y crecimiento. Por tanto, queda abierta una

línea de intervención con la que se pudiera enriquecer este trabajo.

Esta tesis se abordó desde los campos profesionales de la comunicación y del desarrollo humano.

Estos dos ámbitos, el de la comunicación y el desarrollo humano, son factores imprescindibles dentro

de cualquier relación que intente ser de ayuda. Para que una relación pueda promover la madurez, el

cambio y el crecimiento de la persona se requiere que estén presentes las condiciones facilitadoras de

congruencia, empatía, aceptación incondicional, además de crear un clima de seguridad y confianza, y

que éstas sean percibidas por el cliente, las cuales sólo cobran sentido en un encuentro persona a

persona.

Por otro lado, la comunicación que es inherente al ser humano implica un encuentro interpersonal.

Sin embargo, desde que el ser humano se comunica, da por sentada su capacidad de comunicarse, sin

tomar en cuenta que la comunicación no implica sólo palabras, sino que entra en juego toda la perso-

na, y por lo tanto entender que el mensaje verbal constituye un porcentaje menor con respecto al resto

del mensaje no verbal, que es el que transmite todo el cuerpo. Muchos de los problemas de las relacio-

nes interpersonales se deben precisamente a que se ha interrumpido o no se ha aprendido la comunica-

ción con el propio interior, y a consecuencia de ello se ha alterado la comunicación con los demás; si la

comunicación es deficiente, de manera difícil se podrá llegar al otro y transmitirle el mensaje que se le

quiere hacer llegar, y tampoco se podrá comprender el mensaje del otro ni los mensajes no verbales que

éste comunica.

Por lo tanto, no sólo las condiciones facilitadoras deben ser tomadas en cuenta en cualquier rela-

ción de ayuda que se busque promover, sino que también se debería tomar en cuenta de manera

explícita el ámbito de la comunicación, en cuanto la relación de ayuda implica un encuentro persona

a persona. Las condiciones facilitadoras también tienen que ver con la comunicación verbal y no

verbal, es decir, la congruencia, empatía, y aceptación incondicional por parte del facilitador, se expre-

san tanto en su lenguaje verbal como no verbal; al existir disonancia entre estas dos expresiones, gene-

ran ruido en el cliente y, por ende, no se podrán generar las condiciones facilitadoras. No se está

hablando de que el facilitador deba fingir estas actitudes, ya que éstas son actitudes que se enraizan en

su personalidad; se trata mas bien de que el facilitador, de la misma manera en que en todo momento

está siendo consciente, en la relación de ayuda, de lo que va pasando en su interior, también sea

consciente de su lenguaje no verbal, pues éste de manera inconsciente puede generar una interferencia

no deseada en la relación. Por ejemplo, si el facilitador tiende a mover continuamente el pie, sin que él

esté desesperado o nervioso, simple y sencillamente se trata de un tic nervioso que para él ya forma

parte de su personalidad, dentro de una relación de ayuda este tic nervioso puede ser interpretado por
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el cliente como falta de interés por parte del facilitador y nerviosismo porque el cliente acabe de hablar,

lo cual generará una barrera en la comunicación y falta de confianza en la relación.

De la misma manera, la forma en que el facilitador atiende a la persona en su totalidad es prestando

atención a los dos tipos de lenguaje. Al prestar sólo atención a una de las dos comunicaciones —verbal

o no verbal— se pierde la riqueza de lo que se está comunicando por medio de la otra; asimismo, si se

presta en general atención a los dos tipos de lenguaje, pero la atención al lenguaje no verbal es superfi-

cial, se pueden perder detalles que ayudarían en mucho al proceso de facilitación. Por ejemplo, el

facilitador puede estar prestando atención tanto al lenguaje verbal y no verbal del cliente, pero si dejó

de percibir que al inicio de la sesión el cliente se sentó un poco más distanciado del facilitador, és-

te podría ser un dato que indicara al facilitador que el cliente no está acostumbrado a la proximidad

y, por ende, al contacto corporal, dato que podría ayudar al proceso de facilitación. Por otro lado, el

facilitador pudo haber captado a nivel inconsciente esta actitud del cliente, pero al no tener claro de

qué se trató, difícilmente se podrá explicar a sí mismo y al cliente aquello que le está haciendo “ruido”

en su interior.

En el caso específico de este trabajo, se considera importante que dentro de los seminarios se

impartan este tipo de talleres que promueven en el individuo un mayor conocimiento de sí mismo, y

un proceso de cambio en su forma de relacionarse consigo mismo y con los demás, pues como lo

expresó el padre Melquiades:

[...] ciertamente se llega al seminario, o se vive dentro del seminario, pero salvando las apariencias,

“si me ve el prefecto tengo que hacer esto, si no me ve ya puedo no hacerlo” [...], se pueden salvar

las apariencias o lo que dice la norma o los comportamientos que debería de tener un seminarista,

y entonces muchos pueden perder la personalidad, su manera propia de ser, y adoptan pues la

manera de ser de un cura o la manera de ser del otro, pero no su propia personalidad” (2002: 4).

Lo anterior se puede entender que en el seminario los seminaristas vivan en las apariencias, en ser lo que

no son, y reconozcan que esto afecta la personalidad. Sin embargo, conforme los mismos superiores

fueron constatando los cambios que se empezaron a presentar en los seminaristas, más que un recha-

zo fue una aceptación de los mismos, pues expresaron que este taller sí les ayudó a los seminaristas, y

consideraron que era un taller que se debería de repetir cada año, cuando se integran nuevos seminaristas.1

Por tanto, no es inviable la posibilidad de que a largo plazo se puedan incluir dentro del programa

oficial de formación de los seminaristas, talleres y/o cursos de mayor conocimiento personal, que en

última instancia redundaría en beneficio no sólo de los futuros sacerdotes sino de toda la feligresía,

1. Durante la entrevista con el padre Román, encargado del seminario, para la evaluación final del taller de “Comunicación y
lenguaje no verbal”, le solicitó a la instructora la impartición de un taller de “Autoestima” para el primer semestre de 2002.
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pues en tanto tienen dentro de sus funciones el ser confesores y directores espirituales, podrían ayudar

de manera más eficaz al otro si se conocieran mejor a ellos mismos, pues como se ha visto en Desarro-

llo Humano, no se puede dar lo que no se tiene, por tanto, no se puede ofrecer consejo o ayuda

primeramente si la propia comunicación es deficiente y si no se tiene un mayor conocimiento de uno

mismo.

Esto mismo podría generar en un futuro el cambio social, pues al potenciar esta tendencia a la

actualización de la persona, empezarían a generarse en ellos las características del “hombre nuevo” que

establece Rogers, el cual nos conduciría a un mundo más humano y referido a la persona, ya que estas

tendencias no se quedan en uno mismo, sino que generan a su vez cambios en los demás, como se

pudo constatar en los resultados. El cambio que se empezó a dar en cada uno de ellos generó también

cambios en la forma de relacionarse de los otros para con él, tanto de los seminaristas y los sacerdotes

como de su familia, pero también de la relación entre ellos mismos, como en el caso de la familia de

Ronaldo, que ya no se estaban relacionando entre ellos mismos como en el pasado, su propio cambio

generó cambios en la manera de relacionarse de su familia.

Otra línea de intervención sería conocer si de alguna manera los cambios que se empezaron a dar en

los seminaristas también empezaron a generar cambios en los sacerdotes encargados del seminario, y

por otro lado, también sería interesante conocer los cambios que se podrían vivir en una congregación

religiosa si los sacerdotes por un lado, y los seminaristas por el otro, tomaran este tipo de talleres, pues

no es la palabra la que mueve, sino el testimonio de vida el que impele a seguir el ejemplo.

A un nivel más amplio, se sugiere que dentro del programa de estudios de la Maestría en Desarro-

llo Humano, se sugiere que se incluya una materia de “Comunicación personal” —no como optati-

va—, pues es la base de la relación facilitadora. Durante el periodo en que la autora estudió la Maestría

en Desarrollo Humano (1999–2002), en las materias de “Relación facilitadora” se solicitaba que se

prestara atención al lenguaje no verbal de la otra persona, pero en ningún momento se abordó un

estudio a fondo de la comunicación no verbal —kinésica y proxémica—, sólo se trataba de un acerca-

miento empírico conforme a la situación que se estuviera dando en la clase y, por ende, dejaba fuera

elementos de esta comunicación no verbal.

Dentro del programa de estudios de la materia de “Teoría y práctica de la relación facilitadora”, se

establece como objetivo general,

[...] conocer los elementos necesarios para favorecer la relación facilitadora, dado que el objeto de

desarrollo humano son las acciones facilitadoras de los procesos de crecimiento; por tanto se pre-

tende que quienes cursen la materia desarrollen las actitudes y habilidades necesarias para promover

los procesos de crecimiento con énfasis en la relación interpersonal, teniendo como base que el
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principal instrumento de la relación facilitadora es la persona misma del facilitador (Programa de

estudios “Teoría y práctica de la relación facilitadora II”, 2000: 1).

Con base en este objetivo, la importancia de que se imparta de manera formal una materia de “Comu-

nicación personal” estriba en que ayudaría a complementar de mejor manera el desarrollo de las actitu-

des y habilidades necesarias para favorecer los procesos de crecimiento, ya que al ser el facilitador el

principal instrumento de la relación facilitadora, el contar con mayores herramientas redundará en

beneficio de la relación facilitadora y de los procesos de crecimiento en sus clientes.

Es importante señalar que este trabajo no se centró en una teoría en específico, aunque  se abordó

principalmente desde el Enfoque Centrado en la Persona y las actitudes facilitadoras de Carl Rogers,

así como la relación “yo–tú” de encuentro persona a persona de Martin Buber, se tomaron aportacio-

nes de otros autores, como Goldstein, Van Kaam, Kinget, González Garza, Kierkegaard, entre otros.

Esto permitió obtener una gran variedad y riqueza de los resultados que se obtuvieron en el análisis.

Cabe hacer mención que si la intervención y el análisis se hubieran enfocado, por ejemplo, sólo a la

teoría del aprendizaje significativo de González Garza se hubieran obtenido resultados más profun-

dos en ese ámbito pero al mismo tiempo se habrían perdido la otra variedad y riqueza de los resultados

obtenidos.

El Desarrollo Humano establece que la persona es un ser individual, es un ser complejo que no

puede ser clasificado ni categorizado, por lo que sólo de alguna manera puede haber una aproximación

al individuo, pero difícilmente se le puede abarcar en su totalidad; la única persona capaz de evaluar

el significado de su experiencia o de su aprendizaje es ella misma, sólo ella conoce su propio mundo de

significados, el facilitador sólo es la escucha, el resonador y amplificador de su mundo de significados,

que en el caso específico de este trabajo se plasmaron en el papel.

Por tanto, otras futuras líneas de intervención que se podrían sugerir, sería la de conocer de qué

manera se da la valoración organísmica, la tendencia actualizante y la concepción del sí mismo, con el

fin de que se pueda conocer cuál es el proceso interno que vive la persona en su proceso de cambio.
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Anexo 2. Fechas de Intervención

AGOSTO 2001

Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom

1 2 3 4 5

6 7 8 9 10 11 12

13 14 15 16 17 18 19

20 21 22 23 24 25 26

27 28 29 30 31

SEPTIEMBRE 2001

Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom

1 2

3 4 5 6 7 8 9

10 11 12 13 14 15 16

17 18 19 20 21 22 23

24 25 26 27 28 29 30

OCTUBRE 2001

Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom

1 2 3 4 5 6 7

8 9 10 11 12 13 14

15 16 17 18 19 20 21

22 23 24 25 26 27 28

29 30 31

NOVIEMBRE 2001

Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom

1 2 3 4

5 6 7 8 9 10 11

12 13 14 15 16 17 18

19 20 21 22 23 24 25

26 27 28 29 30

DICIEMBRE 2001

Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom

1 2

3 4 5 6 7 8 9

10 11 12 13 14 15 16

17 18 19 20 21 22 23

24 25 26 27 28 29 30

31

Fechas de Intervención

11 sesiones.

22 horas en total.

ANEXOS
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Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

Exposición del tema.
Dinámica.
Revisión de lo vivido en subgrupos.
Cierre.

FECHA OBJ. DE SESIÓN ACTIVIDADESTEMAS

Presentación.
Introducción al tema y al taller de
“Comunicación y Actitud Corporal”.

Los participantes conocerán y
explorarán aspectos teóricos de la
Comunicación y Actitud Corporal.

Propiciar un espacio que facilite el
reconocimiento y desarrollo del lenguaje
corporal—kinésica— en cada uno de los
integrantes del grupo.

Los participantes reconocerán y
desarrollarán la interpretación de la
postura.

Facilitar que los integrantes reconozcan
y exploren el mensaje del cuerpo, el
modo de llevar y mover el cuerpo y
también el rostro.

Los participantes reconocerán y
desarrollarán el comportamiento ocular,
lo que expresa el movimiento de los
ojos.

Promover que los participantes
reconozcan y exploren el movimiento
de las manos.

Los participantes conocerán y
explorarán la Comunicación por el olfato.

Promover un espacio en donde cada
uno de los integrantes del grupo
conozca y explore la Comunicación
por el tacto.

Propiciar un espacio que facilite
el reconocimiento y desarrollo del
lenguaje de la proximidad corporal
—proxémica.

Recordar brevemente los 9 temas
revisados en el taller, tener una charla
en grupo de los aprendizajes obtenidos,
y la evaluación final.

1ª sesión:
25 de Agosto

2ª sesión:
1 de Sept.

3ª sesión:
8 de Sept.

4ª sesión:
15 de Sept.

5ª sesión:
22 de Sept.

6ª sesión:
29 de Sept.

7ª sesión:
20 de Octubre

8ª sesión:
27 de Octubre

9ª sesión:
10 de Nov.

10ª sesión:
24 de Nov.

11ª sesión:
1 de Dic.

Comunicación y
Actitud Corporal.

A. Comunicación y
Actitud Corporal.

I. Lenguaje corporal

1. Interpretación de la
postura.

2. El cuerpo es el
mensaje.

3. Comportamiento
ocular.

4. Movimiento de las
manos.

5. Comunicación por
el olfato.

6. Comunicación por
el tacto.

II. Proximidad
corporal.

Repaso General.
Cierre del Taller.
Evaluación Final.

Agosto – Diciembre de 2001

Anexo 3. Programa calendarizado del taller “Comunicación y lenguaje no verbal”
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Anexo 4

DATOS PERSONALES

1. Nombre: _______________________________________________________

2. Dirección: ______________________________________________________

3. Teléfono: _______________________________________________________

4. Fecha de Nacimiento: _____________________________________________

5. Nivel de escolaridad antes de entrar al seminario: _________________________

6. Estudios que se cursan actualmente: ___________________________________

7. Ciudad de donde provienes: _________________________________________

8. ¿Qué te motiva para asistir al curso y qué esperas de él?

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

ANEXOS
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Anexo 5

CUESTIONARIO

Nombre: ____________________________________________

Fecha: ______________________________________________

1. ¿Qué has descubierto de nuevo en ti a través del curso?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

2. ¿Qué has aprendido en cuanto a la interpretación de la postura?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

3. ¿Qué has aprendido acerca del movimiento del cuerpo y de la expresión del rostro?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué te dice el movimiento de los ojos, qué puedes interpretar a través de la mirada?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

5. En cuanto al movimiento de las manos ¿qué has aprendido?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

6. ¿Qué has descubierto acerca de la comunicación por el olfato?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________



129

7. ¿Qué has aprendido acerca de la comunicación por el tacto?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

8. ¿Qué has descubierto acerca de la proximidad corporal?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

9. ¿Crees que el curso le ha dado un nuevo significado a tu vida? ¿Cuál?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

10. ¿Ha cambiado tu manera de pensar ahora que asistes al curso? ¿En qué forma?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

11. ¿Cómo te ha parecido el curso?

Excelente Bueno Regular Malo  

12. ¿Cómo te ha parecido la participación del instructor?

Excelente Bueno Regular Malo  

13. ¿Qué sugerencias tienes para el instructor?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

14. ¿Qué sugerencias tienes para el curso?

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________

ANEXOS
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Anexo 6. Árbol de categorías

ANEXOS
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Anexo 7. Códigos

ANEXOS
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Anexo 8. Análisis de Ethnograph
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